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VINDICACIÓN 

DE  LOS  AGRAVIOS  INFUNDADOS,  INJUSTOS  Y  GROSEROS 
CON  QUE  EL  CAPITÁN  GENERAL  D.  GREGORIO  DE  LA  CUESTA 
HA  INTENTADO  MANCHARLA  REPUTACIÓN  DEL  TENIENTE 
GENERAL  Y  VIREI  DE  NUEVA-ESPAÑA  D.  FRANCISCO  XAVIER 
VENEGAS;  EN  SU  MANIFIESTO  IMPRESO  EN  PALM4. 
DE  MALLORCA  EN  1811. 
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CÁDIZ  :    IMPRENTA    DEL   ESTADO-MAYOR-GENERAL.' 


ADVERTENCIA. 

El  que  ataca  se  toma  todo  el  tiempo  que  estima  necesario  "¡para  combinan 
elige  la  ocasión  y  los  medios  ;  pero  el  atacado  tiene  que  defenderse  cuando  le 
asalta  ó  sorprehende  su  enemigo  ,  7/  á  xcces  en  las  peores  circunstancias.  Tales 
han  sido  las  en  que  yo  me  he  visto  para  rechazar  las  dos  agresiones  que  s& 
han  dirigido  contra  mi» 
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Jra  ,  furor  hrtvis  esl. 
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a  capitán  general  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  ba  presentado  á  la  Europa 
un  manifiesto ,  impreso  en  Palma  de  Mallorca  el  corriente  año,  sobre  sus  ope- 
raciones militares  y  políticas  desde  el  mes  de  junio  de  1808,  liasti  el  dia  12 
de  ai^osto  de   1809  ,  en  que  dexó  el  mando  del  exército  de   Extremadura. 

Sabido  es  que  por  real  orden  de  4  de  abril  de  1809  la  Suprema  Junta 
Central  gubernativa  del  reino  ordeno  se  formase  un  solo  exército  de  los  dos 
de  la  Mancha  y  Extremadura  ,  dignándose  poner  á  mi  cargo  el  primero  ,  con 
la  prevención  de  que  para  sus  movimientos  y  operaciones  estuviese  á  las  ór- 
denes del  general  Cuesta. 

B&xo  esta  real  disposición  me  entregó  el  mando  en  6  de  abril  el  teniente 
general  conde  de  Cartaojal ;  habiendo  yo  encontrado  aquel  exército  eu  un  es- 
tado infeliz ,  y  difícil  de  pintar,  por  consecuencia  déla  dispersión  que  sufrió 
el  28  de  marzo  próximo  anterior  en  las  inmediaciones  de  Ciudad-Real ,  á  que 
se  siguieron  unos  furiosos  temporales  de  vientos  y  lluvias  extraordinarias,  que 
aumentaron  los  sufrimientos  y  penalidades  de  lus  tropas  ,  obligadas  k  ocupar 
las  sierras  colaterales  al  punto  de  Despeñaperros  ,  sin  tiendas  de  campaña  ni 
otro  género  de  abrigo ,  contribuyendo  estas  extremadas  incomodidades  á  dis- 
minuir ,  por  las  enfermedades  ,  el  reducido  número  en  que  las  habia  puesto 
su  dispersión  ,  y  el  socorro  de  69  infantes  y  IjOO  caballos  ,  la  llor  de  dicho 
exército,  que  por  orden  del  Supremo  gobierno  habian  pasado  á  la  frontera 
de  Extremadura  para  contener  la  invasión  que  debió  verificarse  en  Anduliicia 
por  el  exército  de  Víctor ,  á  consecuencia  de  la  desastrosa  batalla  de  Mc- 
dellin.  (*) 

Mis  debidos  afanes  y  los  auxilios  que  me  proporcionó  el  gobierno  restable- 

(*)  En  esta  batalla  ,  mal  premeditada  ?/  peor  dirigida  ,  puede  decirse  con  mu- 
cha  mas  razón  que  lo  dice  el  general  Cuesta  con  respecto  á  la  Junta  Central 
por  su  resolución  del  17  de  julio ,  para  que  no  pasase  yo  de  Madrilejos  sino 
con  noticias  positivas  de  lo  que  adelantase  el  general  en  gefe  ,  que  se  decretó  la, 
esclavitud  de  la  patria.  No  puede  encontrarse  cosa  mas  semejante  con  la  de 
C'annas.  En  ella  representaron  perfectamente  los  generales  Cuesta  y  Víctor  á 
Varron  y  Aníbal;  al  paso  que  la  Junta  Central  imitó  con  la  mas  sublime  po- 
lítica al  Senado  romano.  Volvió  el  temerario  Varron  á  Roma ,  batido  y  humilla' 
do  por  su  propia  temeridad ^  y  por  la  sup^ioridad  ««    ^l  arte  del  general  car- 


cieron  la  disciplina  ,  el  orden  ,  y  aun  el  número  de  aquellas  tropas  ;  de  mo- 
tio  que,  en  14  de  junio  siguiente,  me  puse  en  movimiento  por  la  Mancha 
con  18920  infantes,  3035  caballos,  20  cañones,  6  obuses  y  5  compañías  de 
2apailores. 

Una  tercera  parte  de  esta  fuerza  eran  reclutas ,  recibidos  después  de  mi  man* 
^Jo,  y  otra  gran  parte  se  componia  de  soldados  vueltos  de  los  hospitales,  y 
generalmente  el  total  constaba  de  tropas  nuevas  ,  como  lo  han  sido  las  de  esta 
guerra  por  las  notorias  razones  que  seria  importuno  reproducir  ;  mas ,  á  pe- 
sar de  aquellas  circunstancias  ,  creo  poderme  lisonjear  de  que  será  difícil  se 
tayan  presentado  tropas  mas  formadas  en   tan  corto   período  de  tiempo. 

De  buena  gana  formalizaría  yo  el  diario  de  esta  campaña  ,  dando  orden  á 
Jos  apuntes  que  llevé  de  ella,  y  que  conservo;  pero  siendo  públicos  los  gra- 
ves cuidados  que  me  rodean  ,  el  mundo  imparcial  los  tendrá  en  considera- 
ción para  dispensarme  de  una  tarea  que  requiere  ocio  y  un  ánimo  libre  de 
determinada  ocupación,  para  poderlo  aplicar  á  aquel  objeto. 

Kslo  supuesto  ,  y  que  los  papeles  públicos  dieron  á  su  tiempo  relaciones 
de  lo  que  en  ella  operó  el  exército  de  mi  cargo  ,  únicamente  se  imprimirán 
á  continuación  de  este  escrito  los  documentos  que  deben  justificarlo  ,  y  otros 
que  están  hasta  el  día  inéditos  ,  cuya  luz  podrá  contribuir  á  confirmar  algu- 
nos de  mis  asertos  ,  y  al  honor  y  satisfacción  de  los  que  dirigieion  ó  coope- 
raron  á  las  acciones  á  qtie  ■se  refieren. 

El  capitán  general  Don  Gregorio  de  la  tíuesta  ,  imitando  el  extraño  exem- 
plo  de  que  se  hnn  dcxado  arrastrar  muchos  sugetos  en  los  miserables  tiempos 
de  la  revolución  ,  en  que  pniece  htiberse  alterado  el  orden  de  las  costumbres 
y  decer>cia  pública,  dirigiendo  sus  pliunas  la  parcialidad,  los  reseirtimiewtos 
personales  ,  la  emulación  y  otras  pasiones  ;  ha  tratado  de  denigrar  mi  con- 
ducta con  acusaciones  infundatlas ,  y  valiéndose  de  palabras  y  expresiones 
que,  hasta  nuestros  tie"?npos  ,  habían  sido  desconocidas  de  cierta  talase  de  per- 
sonas,  y  habían  estado  confinadas  á  la  esfera  de  los  hombres  que  ,  por  desgra- 
cia ,  habían   recibido  una  educación  innoble  y  miserable. 

A  mi  ine  es  sumamente  íníjrato  tener  que  combatir  con  imas  armas  tan  gro- 
seras como   desconocidas  á  mi  manejo  ;    pero  provocado  de  un   modo  tan  brus- 


íagines;y  cuando  dHjtera  esperar  cargos ,  rccoirzenciones  ^  y  aun  el  suplicio  y  se  en' 
cuetitra  delmile  de  Ins  puertas  de  la  ciudad  at  mis?f>o  senado  ,  y  á  todas  las  ór- 
denes  ,  que  le  rendían  gracias  porque  no  había  perdido  la  esperanza  de  la  repü' 
blicn  romana.  En  el  vficio  lisonjero  de  1 .  =  de  abril ,  inserto  al  folio  48  del  ma- 
nifirsto  ,  está  indentificada  la  acción  de  gracias  del  pueblo  romano  ,■  y  la  felici' 
dad  de  que  se  hubiese  salvado  la  patria  de  aquella  inminente  ruina  consistió 
en  que  Víctor  tuvo  enlónces  el  defecto  que  reprocho  Maharbal  á  Aníbal  :  de 
que  sabia  vencer  ;  pero  no  aprovecharse  de  la  victoria.  Sin  esta  fortuna  pa- 
ra nosotros ,  sin  duda  en  los  mismos  cinco  dias  que  graduaba  Maharbal  á  Ani' 
bal  para  cenar  en  el  Capitolio ,  hubiera  cenado   Víctor  en  el  Alcázar  de  Sevilla, 
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co  y  descomed  ido  ,  seria  una  especie  de  estupidez  el  que  yo  me  dcxáse  ofen- 
der librcnuMite  ,  por  la  nimia  delicadeza  de  no  valermo  de  aquíllíis  armas  ve- 
dadas ,  arriesírándomf  á  que  se  equivocase  mi  moderación  intempestiva  con  la 
adquiesccnnia  délas  injustas  imputaciones  de  nn  émulo  desenfrenado  que,  cu  el 
delirio  íle  su  c  dera  ,  creyó  leiter  derecho  á   herir  mi    bien  cimentada  reputación. 

Así,  pues,  protesto  ante  todos  ios  hombres  bieu  edticaíbs  que  entro  for- 
zudo en  esta  lid,  que  quisiera  sostener  de  uii  modo  mas  generoso  y  sia 
otros  medios  que  ios  de  presentar  á  la  faz  del  mundo  la  verdad  de  los  suce- 
sos ,  para  que  los  militares  imparciales  fallasen  en  esta  controversia.  Todavía 
procuraré  imitírr  lo  menos  posible  las  disonantes  y  descorteses  frases  de  que 
usa  el  general  Cuesta.  Pero  si  la  dilicultad  detener  constantemente  á  raya  la 
impaciencia,  me  hiciese  deslizar  alguna  vez  ,  el  público  ilustrado  me  lo  disi- 
mulara fácilmente  ,  si  recuerda  las  injurias  que  ocasionan  mi  acaloramiento. 
Descendamos    á   la  cuestión. 

A  pesar  de  que  ,  como  queda  enunciado»  mi  mando  del  exército  de  la  Man- 
cha estaba  dependiente  para  sus  movimirutos  y  operaciones  del  general  Cues- 
ta,  el  Gobierno  Supremo  de  la  Junta  Central  me  comunicaba  las  órdenes  quo 
estimaba  convenientes  por  medio  de  un  parte  diario  ;  y  yo  participaba  mis  ope- 
raciones y  ocurrencias  al  mismo  cuerpo  soberano. 

A  consecuencia  de  este  sistema  ,  el  14  de  jidio  recibí  en  Santa  Cruz  de  Mú- 
dela ,  donde  tenia  mi  cuartel  general,  mía  real  orden  de  fecha  del  lí^  (Nu- 
mero 1.°  )  en  que,  noticiándome  los  movimientos  que  hacia  el  gcaeraí  Víctor 
por  las  tíos  orillas  del  Tajo,  con  apariencias  de  tomar  el  puente  del  Arzobispo 
por  la  espalda  ,  y  dirigirse  por  (a  derecha  sobre  nuestro  exército  ,  esperaba 
S.  M.  que  yo  tx)maria  todas  las  medidas  posibles  ,  para  llamar  ia  atención  de 
los  enemigos,  sin  comprometerme.  (*) 

Las  cinco  divis'onos  de  que  se  componía  mi  exército  se  hallaban  este  díar 
la  primera  en  El  Moral  de  Calatrava  ,  la  segunda  en  Vilianueva  de  los  Infan- 
tes, la  tercera  en  Valdepeñas,  la  cuarta  en  Santa  Cruz  con  el  cuartel  gene- 
tal  ,  y  la  quinta  permanecía  en   PuertoUano. 

Con  igual  fecha  del  12  en  las  Casas  del  Puerto  llegó  á  mis  manos  el  15  condu- 
cida por   el  teniente  de  navio  de  ¡a  real  Armada    Don  Julián  Tacón  (**)  utra 


(*)  Consecuente  á  esta  orden  hizo  el  exército  el  movimiento  que  consta  en 
mi  contestación.  (  Nútn.  2.  ) 

(**)  Este  oficial  salió  el  7  del  mismo  julio  comisionado  por  mi  para  fací* 
htar  la  comunicación  de  correos  entre  el  exércilo  del  general  Cuesta  y  el  de  mi 
cargo;  para  recibir  sus  instrucciones  ,  de  ^ue  carecia  ;  y  para  darle  parte  dtl 
movimiento  retrogrado  de  José  Napoleón  ácin  Toledo  con  mucha  parte  del  exér^ 
tilo  que  traxo  ¿i  la,  Mancha  ;  y  del  adelantamiento  que  ,  á  consecuencia  de  aque- 
lla retirada ,  habia  yo  dispuesto  hiciese  mi  caballería  con  un  campo  volante  que 
avanzase  paitidas  hasta  el  Guadiana  y  picase  la  retaguardia  al  enemigo  j  sise 
le  presentaba  ocasión  oportuna^ 
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orden  del  íreneral  Cuesta  (Nüm.  3)  en  que  , me  prevenia  que,  eti  el  supucs- 
to  (le  que  no  lUn-asen  á  JOO  hombres  a  excediesen  poco  los  enemií^os  que  l^u- 
bicscii  quediulo  ea  la  Mancha  ,  convendría  avanzase  yo  con  todas  mis  fue^J^ 
zas  sobre  Míulrilejos  ;  de  suerte  que  ,  reunidas,  allí  <t\  17  ó,  18  j.me  dirigieB.a, 
con  ellas  en  los  dias  sucesivos  por  Tembleque  á  Ocaña  y  Tarancon  ,  de  mo- 
do que  el  21  ó  22  pudiese  adelantarse  mi  vanguardia  á  Fuenlidueiía  sobre 
el  Tajo,  y  aun  hasta  Argauda ,  según  las  noticias  que  adquiriese  délos  rao-; 
vimientos  del  eiicmigo  sobre  ambas  orillas  de  dicho  rio  ;  en  el  concepto  de  que 
en  los  referidos  dias  18  y  19  (*)  emprenderían  la  marcha  para  Talavcra  el 
exército  británico  y  el  del  general  Cuesta,  y  que  probablemente  tendría  co- 
nocimiento el  enemigo  de  ella  al  mismo  tiempo  que  lo  adquiriese  de  que  el 
mió  marchaba  sobre  Madrid  desde  Madrilejos ;  cuya  operación  combinada  no 
podia  menos  de  producir  ,  entre  otros  efectos ,  el  de  poner  en  un  apuro  al  ene- 
migo en  la  posición  que  tenia  entre  el  Tajo  y  el  Alberche  ;  y  que  ,  si  desta- 
case 'de  ella  un  grueso  de  tropas  que  unidas  á  las  de  la  Mancha  me  causa- 
sen cuidado  ,  siempre  me  quedaba  el  recurso  de  retirarme  por  Torrejoncillq 
á  mis  fuertes  posiciones  de  la  Sierra  ;  y  que  se  conseguiría  que  el  exército 
mgles  y  el  del  mando  de  Cuesta  encontrasen  disminuidas  las  fuerzas  del  reí 
intruso  y  de  Víctor,  siendo  mas  fácil  batirlas,  si  esperaban  en  su  posición  á 
las  combinadas. 

Las  que  ,  por  las  últimas  noticias  fidedignas  que  yo  habia  recibido  ,  tenia 
Sebastiani  ü  mi  frente  ,  se  componían  de  9400  infantes  ,  2570  caballos  ,  18 
piezas  de  artillería  con  26  carros  de  municiones  ,  sin  contar  las  que  tenían 
ocultas  en  el  castillo  de  Consuegra  ,  y  los  correspondientes  artilleros  ,  con  cu- 
yo aumento  se  graduaron  entonces  en  12500  á  139  hombres,  aunque  se  pre- 
veía fácilmente  que  estando  Toledo ,  donde  tenían  tropas  los  enemigos ,  tan 
inmediato  ,  no  dexarian  de  hacerlas  concurrir  á  la  acción  que  yo  empeñase, 
cuya  idea  se  verificó  por  el  crecido  aumento  que  proporcionaron,  y  se  expresa- 
rá adelante. 

No  puede  concebirse  cómo  el  general  Cuesta  se  propuso  en  su  plan  que  yo 
me  moviese  sobre  Madrilejos  ,  y  sucesivamente  por  Tembleque  j  Ocaña  y  Ta- 
rancon sin  tener  una  batalla  con  el  exército  de  Sebastian!  que  se  hallaba  en 
Madrilejos  con  cuerpos  avanzados  sobre  los  ríos  Zancaray  Gigüela,  y  en  los 
puntos  de  Vülarubia,  Arenas,  Villarta  y  Herencia. 

Tampoco  puedo  creer  que  dicho  general  juzgase  de  buena  fe  tan  fácil  y 

( * )  No  fueron  los  dias  18  ^  19  ¡os  que  se  designaron  para  mi  reunión  en 
Mndrilejos  ;  sino  los  17  i/  18  ,  cuya  diferencia  no  es  poco  notable  ;  pues  tra- 
tándose de  movimientos  combinados ,  i/  del  auxilio  que  debian  darme  las  tropas 
ang/o- hispanas  en  caso  de  un  revés  de  las  mias  ^  se  dexa  conocer  cuan  á  tiempo 
Uegnrian ,  aun  cuando  no  hubiese  otro  retardo  que  el  de  24  horas.  No  quiero 
aventurar  que  hubiese  malicia  ó  artificio  en  la  variación  ;  pero  es  una  equivo- 
cación no  poco  rara. 
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soírnro  pl  que  yo  batiese  á  Sebasüani ;  ni  parece  que  hai  g-cnerosidad  de  opi- 
nión ni  (le  desií^nio  en  empeñarme  cu  aciucila  empresa  ,  cuando  él  tomaba 
tantas  precauciones  para  evitar  el  excrcito  enemigo  que  tenia  delante,  y  para 
disminuirlo  ,  por  creer  esta  circunstancia  necesaria  para  vencerlo  ;  no  pudicu- 
do  dudar  que  mis  tropas  eran  mas  nuevas  que  las  suyas ,  y  que  la  mayor 
parte  era  bisoña  ,  y  sin   haberse  expuesto  al  fuego  del  enemigo. 

Supuesto  ,  pues  ,  el  número  de  12500  ú  139  hombres  con  que  se  hallaba 
Sebastian  i  ,  y  que  atendida  la  calidad  de  aguerridos  ,  que  no  podemos  negar 
á  ios  franceses  ,  ex¿edian  á  los  103  ó  poco  mas  que  prescribía  el  general 
Cuesta ,  y  á  las  demás  reflexiones  hechas  en  el  párrafo  anterior  ;  dexo  á  la 
consideración  del  público  si  ,  en  un  suceso  desastroso ,  habría  yo  quedado  á 
cubierto  de  la  misma  condición  que  me  ponia  el  general  Cuesta  por  base  de 
mi  movimiento,  y  sobre  todo  de  la  orden  terminante  del  gobierno  de  que  lia" 
Víase  la  atención  de   los  enemigos  sin  comprometerme. 

Estas  consideraciones  y  el  deseo  de  verificar  aquel  movimiento  ,  sujeto  á  to- 
dos los  riesgos  de  la  suerte ,  en  caso  de  que  fuese  esta  la  intención  del  gobier- 
no primitiva,  ó  la  que  le  dictasen  ulteriores  circunstíuicias ;  me  decidieron  á 
consultarle  (Núm.  4),  sin  pérdida  de  momento,  la  contradicción  entre  su 
orden  de  no  comprometerme  ,  y  la  necesidad  indefectible  de  una  batalla  para 
cumplir  las  prevenciones  del  general  Cuesta  ,  asegurado  yo  por  otra  parte  de 
que,  si  el  gobierno  lo  resolviese  ,  tendria  su  respuesta  en  tiempo  de  atacar  a' 
Sebastiani,  y  de  llenar  la  idea  del  plan  combinado,  que  en  substancia ,  y  me- 
ditada la  cosa  como  era  en  sí,  se  redujei^rá  que  mi  exército  se  batiese,  fa- 
cilitando,  si  salía  victorioso,  el  triunfo  al  de  Cuesta;  y  si,  como  era  de  te- 
mer, sufría  una  derrota,  recayese  el  descrédito  sobre  mí  temeridad  ó  impru- 
dencia, liteuturo  esta  presunción,  fundado  en  que  los  hechos  sucesivos  ,  pos- 
teriores á  la  batalla  de  Talavera ,  harán  conocer  hasta  la  evidencia  que  los 
designios  del  general  Cuesta  fueron  exponer  mi  exército  á  los  peligros  ,  sin 
concurrir  á  las  operaciones  que  dictaban  el  arte  y  la  conveniencia  pública. 

No  aguardaba  yo  la  respuesta  de  S.  M.  en  la  inacción ;  sino  que  ,  deseoso 
de  cumplir  lo  prevenido  por  el  general  Cuesta  en  toda  la  extensión  que  pro- 
metiese un  probable  buen  éxito  ,  adelanté  mis  divisiones  el  iQ  á  los  puntos 
de  Daimiel ,  Manzanares  ,  Solana  ,  y  Corral  de  Caragüel ,  con  prevención  de 
que  avanzasen  sus  partidas  por  los  caminos  de  Arenas ,  Lugarnuevo ,  Villar- 
ta ,  Villarubía  y  Herencia  ,  cuyos  tres  últimos  pueblos  ocupaban  todavía  los 
enemigos  ;  y  el  17  me  transferí  con  los  comandantes  de  Artillería  é  Ingenie- 
ros á  Manzanares  ,  donde  tenia  convocados  á  los  brigadieres  Girón ,  Vigodet 
y  Laci  ,  que  lo  eran  de  la  primera ,  segumla  y  tercera  división ,  para  acor- 
dar con  ellos  el  modo  de  emprender  un  ataque  parcial  sobre  la  derecha  ó 
izquierda  del  enemigo  ,  que  sirviese  de  tentativa  para  his  ulteriores  empresas; 
pero  dichos  gefes  opinaron  unánimes  no  podía  esto  verificarse  sin  exponer- 
nos á  una  acción  general  ,  por  la  facilidad  que  tenían  los  enemigos  de  reu- 
nir todas  sus  fuerzas  ,  colocadas  desde  Consuegra    á  Hereacia  ;  y  siendo  esto 


terminantemente   contrario  á  la  orden  de  no  comprometerme ,  que  me  había  da- 
dado  el  pobierno  ,    hube  de  dcsisitir  de   aquella  idea.  (*) 

La  Suprema  .finita  Central  ,  en  vista  de  mi  cotisulta  ,  y  ron  audiencia  de 
la  ffeneral  militar  ,  tuvo  por  fundadas  mis  reflexiones  ,  y  en  rea!  orden  del  17 
íNúm.  8)  ,  recibida  el  19  ,  se  me  previno  que  considerando  que  la  orden  del  ge- 
ncral  Cuesta  estaba  fundada  sobre  la  posibilidad  de  que  las  fuerzas  enemigas 
fuesen  disminuidas  ,  y  que  de  ningún  modo  prtdian  adclantarsce  Jas  operacio- 
ucs  sin  la  certeza  del  resultado  que  fuese  teniendo  el  movimiciito  -del  exércilo 
combinado  ;  teniendo  también  presente  S.  M.  que  el  geiitral  en  gefe  avisaba 
que  el  18,  19  y  20  estaría  en  marcba  el  exército  sobre  los  enemigos  ;  había 
resuelto  que  yo  operase  hasta  ponerme  en  Mádrilejos-  f)ero  que  para  prosegaic 
mas  adelante  fuese  con  noticias  positivas  de  lo  qae  adelantase  el  general  en 
gefe  ,  con  quien  debían  ser  tan  frecuentes  las  comunicaciones  cuanto  fuese 
posible,  y  con  la  seguridad  de  que  los  enemigos  no  se  aumentasen  en  núme- 
ro que  me  expusiesen  á  una  retirada  peligrosa  antes  de  tomar  posición  con- 
veniente á  mi  mejor  defensa  ;  concluyendo  ,  en  que  tanto  para  ir  sobre  Ma- 
drilejos  como  para  los  movimientos  sucesivos,  fuesen  las  circunstancias  las  que 
debían   regir   mis  operaciones. 

Contesté  el  mismo  dia  19  (Núra.  9)  diciendo  que  á  todo  se  daria  pantual  c«m- 
■plimiento  ,  y  que  mientras  me  aseguraba  de  las  verdaderas  intenciones  del  ene- 
migo ,  por  noticias  que  estaba  adquiriendo  por  todos  los  <:onductos  posibles, 
saldría  á  la  medía  noche  la  cuarta  división  para  La  Membrilla  ,  á  donde  se 
trasladaría  igualmente  el  cuartel' «eioerHl ,  poniéndose  en  linea  con  las  deraas 
divisiones,  situadas  en  La  Solana  , 'Manzanares  y  Dairaíe!,  para  poder  sin  el 
menor  retardo  coraunicaiics  Ins  convenientes  órdenes  ;  y  que  se  había  preve- 
nido al  comandante  de  la  quinta  división  ,  que  se  hallaba  en  Ciudad-Real, 
adelantase  sus  partidas  avanzadas  á  las  avenidas  de  Fuente  del  Fresno  y  Ma- 
lagon. 

Tales  eran  mis  disposiciones  para  caer  sobre  los  enemigos ,  en  cumplimien- 
to de  la  real  orden  del  17,  y  siempre  con  la  atención  <le  llenar  ,  en  cuanto 
no  se  opusiesen  á  aquella  ni  á  la  probabilidad  de  un  regular  éxito,  las  ideas 
del  general  Cuesta,  para  cuyos  fines  pendía  de  las  eficaces  indagaciones  que 
se  estaban   praciicando  sobre  la  fuerza  y  designios   del  enemigo. 

El  siguiente  dia  20  ,  á  las  10^  de  la  mañana  ,  el  brigadier  Don  Luis  Laci, 
comandante  de  la  primera  división  ,  rae  dio  parte  de  que  por  el  de  sus  guer- 
rillas en  Villarubia ,  Don  Gerónimo  Repiso  ,  y  por  relación  de  un  paisano 
procedente  de  Mora,  se  supo  que  el  dia  anterior  á  la  1  de  la  madrugada 
habían  entrado  en  aquella  villa  de  Mora  cinco  regimientos  de  infantería  coa 
alguna  caballería  ,  8  cañones,  y  25  carros  de  municiones,  procedentes  de  To- 
ledo ,  en  donde  quedaban  otros  39  pertenecientes  á  la  misma  división  ;  y  por 
otro  confidente  de  Laci ,  enviado  el   i8  al   mismo  Mora  á  observar  si  pasaban 


(  *  )  Estoy  la  resolución  del  gobierno  conüa  de  los  documentos  ( Núm.'  5j6í/7.) 
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por  aquel  pueblo  refuerzos  de  Toledo  para  Con$ue^ra  ó  Madrilejos  ,  se  su- 
po que  eutraron  la  tarde  del  diez  y  nueve  1500  infantes  ,  que  quedaban  allí  á 
las  9  de  la  noche ,  unidos  a  los  40  que  liabia  antes ,  y  eran  probablemente 
los   5   re^riinientos  cit;ulos.  {  *  ) 

Posteriormente  recibí  avisos  del  briíjadier  Don  Gaspar  Vi^o'fct  remitiendo 
un  parte  del  comanda/itc  de  las  guerrillas  ,  Don  Mij^uel  Rosales  ,  en  que  decia 
que  lita  fuerzas  de  Sehastiani  ascendían  á  22d  hombres  en  esta  forma:  la  di- 
visión del  ¿general  Rei  59  :  la  alemana  79  :  la  polaca  69  ;  y  la  caballeria  49.  (**) 
-    E^  ,  pues  ,  indudable  que  faltó  l^i  circunstancva  de  que  fuesen  109  o  |iocos  mas 


(  * )  En  este  mismo  inslanle  acaba  de  llegar  á  esta  un  paisano  que  viene  de 
Mura  ,  el  cual  dice  tener  encargado  por  el  general  en  ge  fe  ,  ^  por  el  SeJíor 
de  Grimarest ,  el  avisar  de  cualquiera  mo-cimiento  del  tnrmigg  ,  como  dice  lo 
ha  hecho  airas  veces  ;  y  habiendo  hablado  connúgo  ,  me  fui  dicho  lo  siguiente  :  qite 
aijer  á  la  1  de  la  noche  entraron  en  Mora  5  regimientos  de  infunferia  con  al- 
guna cnhfdleria  y  8  cañones  y  25  carros  de  municiones  ,  los  cuales  lodos  venían 
de  Toledo ,  y  de  estos  mismos  salieron  200  de  infantería  para  Yévenes ,  aun- 
que al  instante  que  llegaron  se  alborotaron  y  se  volvieron  á  Mora ,  por  haber- 
les  dicho  un  paisano  que  iba  nuestro  exérciío  :  igualmente  dice  el  expresado 
paisano  que  se  decía  ser  aquel  el  cxercito  de  reserva ;  y  que  ademas  se  drcia  ha- 
bian  quedado  en  Toledo  39  hombres  que  le  correspondían  á  dicha  división  de  Mo-> 
rn  ;  pero  que  esto  él  no  lo  puede  asegurar.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Villorubia  20  de  julio  de  1809 ,  á  las  2  de  la  tarde.  '^  Gerónimo  Repi- 
so. —  Señor    Don  Luis  Laci. 

'  Encmo.  Señor  —  Un  conf  dente  que  envié  ayer  á  Mora  á  observar  si  pasaban 
por  aquel  pueblo  refuerzos  de  Toledo  á  Consuegra  ó  Madrilejos ,  acaba  de  lle- 
gar á  estas  horas  ^  que  son  las  \0\  de  la  mañana  ^  de  vuelta  de  su  comisión  :  dice 
vio  entrar  ayer  larde  en  Mora  1500  hombres  de  infanteria  que  venian  de  To- 
ledo^ los  que  quedaban  con  los  49  que  allí  habia  á  las  9  de  la  noc/ie ,  hora  en 
que  salió  de  dicho  pueblo  para  venir  a  dar  el  aviso.  El  alcalde  de  Mora  le  di- 
xo  hablan  pedido  raciones  para  49  hombres ,  y  que  sabia  que  solo  les  quedaban 
en    Toledo  oíros  1500. 

También  añade  que  ha  oido  decir  que  el  rei   Pepe  se  hallaba  en  Somosierra. 

Es  cuanto  ocurre  que  merezca  la  atención  de  V.  E.  —  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  —  Daimiel  20  de  julio  de  1809  4  las  10\  de  la  mañana.  —  Excmo. 
Señor.  —  Luis  Lnci.  —  Excmo.  Señor  Don  Francisco  Venétras.  —  P.  D.  Un 
músico  de  mi  regimiento  ,  fugado  dé  Toledo  el  10  de  este  mes  ,  dice  dexb  en  aque- 
lla ciudad  una  división  alemana  fuerte  de  2500   hombres  de  inf'anieria.  —  Laci. 

( ** )  Excmo.  Señor  —  Incluyo  á  V.  E.  el  adjunto  oficio  que  acabo  de  re- 
cibir del  capitán    Don  Miguel  Rosales.  —  Dios  guarde  ¿i  V.   E.    muchos  años. 

La  Solana  21   de  julio  de  1809   á  las  5    de    la    mañana, -^  Excmo,  Señor. 

Gaspar   Vigodct.  —  Excmo.   Señor  Don  Francisco   Venégas. 

Ahora  que  son  las   11|  de  la  noche  acaba  de  preserUársemc   Francisco  Sepúl- 
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los  enemigos  de  la  Mancha  para  el  movimiento ,  que  baxo  aquella  conclicion  se 
me  desiguó  como  coii veniente  por  el  general  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  ,}'  que 
los   franceses  se  propusieron  el  acertado  plan    que   les   proporcionaba   la   corla 

veda,  quien  después  de  las  jwvedades  de  qU6  dio  parle  al  Señor  general  de.  la 
división  esta  piaíiana  ha  hecho  las  averiguaciones  siguientes  —  Esta  mañana  es- 
taudo  €n  Herencia  vino  á  decirle  una  persona  q  uc  dexó  en  Vdlaf ranea  cnn  el 
fin  de  obserxar ,  conio  habian  entrado  tod  os  las  tropos  ,  artilkria  y  demás  que  te- 
nian  antes  en  Villaf ranea.  A  este  tiempo  estaban  entrando  en  Herencia  100  hom- 
bres de  cabul/eria,  con  los  4jue  jtmlun  en  dicho  pueblo  unos  ^X)  de  esta  arma, -^ 
Estando  hablando  con  el  alcalde  de  Herencia  llamó  á  este  el  comandante  fran- 
css ,  para  que  hiciese  abrir  todas  las  casas  del  pueblo  y  el  alojamiento  para  49 
hombres  de  infantería  que  llegaban  esta  noche.  Mandó  también  el  propio  coman' 
dante  francés  recoger  en  casa  del  Prior  todos  los  cerdos  del  pueblo  para  evitar 
hiciese  daño  en  ellos  la  tropa  que  esperaban.  Dice  también  oyó  á  los  soldados 
franceses  baxaria  mañana  á  Manzanares  su  caballería  ^  quedando  allí  la  infan- 
tena. 

A  su  regreso  por  Alcázar  ha  sabido  que  la  caballería  que  allí  está  de  vuelta 
son  unos  800  hombres  ,  con  el  cañón ,  obús  y  carros  que  antes  habió.  —  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Totnelloso  20  de  julio  de  1809. — Miguel  Rosa- 
les. —  Señor  Don  Diego  Ballesteros.    (  + ) 

( t )  Excmo.  Señor  —  Después  de  escrito  y  entiegado  al  alcalde  de  esta  vi- 
lla el  oficio  en  que  participo  á  V.  E.  mi  llegada  á  ella  ,  el  brigadier  Don 
Diego  Ballesteros  me  ha  entregado  el  adjunto ,  que  le  ha  remitido  el  comandante 
de  la  partida  de  guerrilla  Don  Miguel  Rosales.  —  Dios  guarde  a  V.  E.  mU' 
chos  años.  Herencia  25  de  julio  de  1809  alas  4  de  la  tarde.  —  Excmo.  Sr. — 
Gaspar  Vigodet.  —  Excmo.  Señor  Don   Francisco    Venégas. 

A  las  9|  de  Iff  mañana  que  son  ,  acabo  de  llegar  á  esta ,  y  á  la  propia  ha 
entrado  un  paisaífo  que  salió  de  Consuegra  a  las  4  de  la  mañana ,  y  dice :  quñ 
ayer  tarde  entre  I  y  2  salió  con  dirección  á  Toledo  la  idlima  caballería  qus 
allí  había  llegado.  —  Según  relación  del  mismo  ,  el  total  de  tropas  que  han  pa- 
sado por  Consuegra  ascenderá  á  unos  15  o  169  hombres  ,  de  ellos  39  de  caba-, 
Hería.  —  El  general  Mdaud ,  que  estuvo  alojado  aquí  en  casa  del  Señor  Prior, 
le  dixo  ú  este  iba  todo  este  exército  á  reforzar  el  de  Víctor  ;  porque  habian  te- 
nido noticia  que  el  exército  ítigles  y  portugués  venia  á  atacar  el  de  Víctor.—^ 
A  pesar  de  las  noticias  qne  generalmente  se  dan  sobre  el  numero  de  tropas  que 
tenían  los  enemigos  por  esta  parte  ,  que  no  les  hace  subir  á  mas  de  15  ó  169 
hombres  ,  una  persona  de  este  pueblo  vio  entregar  al  general  Reí  el  estado  ge^ 
neral  de  las  tropas  que  le  presento  estos  días  uno  de  sus  edecanes  ,  y  por  él  cons- 
taba este  exército  de  229  hombres  ,  de  ellos  49  de  caballería  ,  según  al  mar-* 
gen  se  demuestra.  —  Pero  esto  debe  entenderse  después  de  reforzado  con  la  di- 
visión al  emana  que  vino  de  Toledo;  la  propia  que,  llegando  á  Herencia,  salÍQ 
ininediatameM^  u   la  mañana  del  otro  dia.    Sí  sres  qut  la  división  del  general 


n 

distancia  que  mediaba  entre  los  exercitos  de  Víctor  y  Sebastíani  ,  de  aumeti- 
t.ir  cualquiera  de  los  dos  que  tuviese  mas  inmediato  al  enemigo  ,  para  batir 
con  sc-;uridad  el  exército  mas  aproximado;  y  batido  que  fuese  ,  acudir  rá- 
pidamente a  combatir  reunidos  el  mas  distante.  Para  verificar  con  seguridad 
lo  que  se  proponían  ,  hizo  Sebastianí  una  retirada  artificiosa  ,  evacuando  el 
18  los  pueblos  de  Villarubia  y  Alcázar  de  San  Juan,  reuniendo  sus  tropas 
en  Madrilejos  ,  con  el  doble  objeto  de  provocarme  á  mi  á  pasar  los  rias 
para  seguirlos  y  estar  á  distancia  de  que  se  le  reuniesen  instantáticamente  los 
refuerzos  que  entraron  en  Mora  el  mismo  18  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  á  la 
una  de   la  madrugada   del   19. 

Es,  pues,  visto  que  por  ningún  respecto  debí  hacer  el  movimiento,  por 
cuyo  defecto  se  me  acusa.  No  debi  hacerlo  ,  porque  era  diaraetralmente  opues- 
to a  la  terminante  orden  del  gobierno  de  que  llamase  la  atención  del  ene- 
migo sin  comprometerme  :  porque  faltaba  la  condición  ó  supuesto  del  gene- 
ral Cuesta ,  de  que  el  número  de  los  enemigos  no  llegase  á  109  ó  excedie- 
se poco  ;  y  por  último ,  hubiera  sido  imprudente  y  aun  absurdo  tenUir  sin 
necesidad  la  suerte  de  las  armas  contra  un  número  igual  de  un  enemigo  ma- 
niobrero y  aguerrido ,  por  mi  exército  ,  que  ,  aunque  regularmente  instrui- 
do y  algo  excrcitado  en  las  maniobras  en  grande  ,  no  debía  yo  juzgarlo  en 
disposición  de  medirse  con  el  que  tenia  á  su  frente  ,  amaestrado  en  mu- 
chas campañas . 

Hubiera  sido ,  pues ,  una  necia  temeridad  atacar  á  los  franceses  en  núme- 
ro de  229  hombres  con  mas  caballería  y  artillería  que  la  que  contaba  mi 
exército ;  de  manera ,  que  si  me  hubiese  arrojado  á  marchar  sobre  Sebastia» 
ni ,  lo  habría  hecho  con  infinita  mayor  desventaja  que  combatieron  los  exer- 
citos español  é  ingles  en  Talavera ;  pues  verificada  la  reunión  del  de  Sebas- 
tíani y  Víctor  ,  no  tuvieron  mas  de  409  hombres  ,   si    hemos  de  estar  á  sus 

Jiei  se  ha  dirigido  desde  Madrilejos  á  Tembleque.  Esta  tarde ,  después  de  coJiii' 
dos  los  ranchos  y  adelantaré  hasta  Madrilejos,  y  coinumcaré  sin  pérdida  de  tiempo 
las  novedades  que  encuentre.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  ViUafranca 
de  los  Caballeros  25  de  julio  de  1809.  —  Miguel  ítosales.  —  Señor  Don  Diego 

'  Ballesteros. 
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relaciones  •  c\iya  exactitud  €S  harto  probable  por  la    que    observamos  tuvie- 
ron en  ks  mismas  para  graduar  nuestros  exércitos. 

Demostrados  ya  los  fundamentos  sólidos  y  racionales  en  que  apoyé  el  no 
comprometerme  á  una  batalla ,  convendrá  repetir  las  dificultades  que  tenia  en 
todo  caso  ia  marcha,  á  manera  de  vuelo,  que  proponia  el  general  Cuesta 
hasta  Argandajylaretirada,  igualmente  por  magia  ó  tramoya,  para  volver  á  tomar 
Ja  sierra  desde  Torrejoneillo  y  San  Clemente ,  apoyada  en  los  montes  ,  que  en 
verdad  no  sé  los  que  sean ,  y  siempre  por  un  camino  llano  ,  que  no  era 
mala  ventaja  ,para  ir  acosado  de  49   mil  caballos  franceses. 

Siendo  ,  como  era ,  imposible  que  yo  evitase  á  Scbastiani  ea  mi,  marcha; 
-y  no  pudiendo  caber  en  la  buena  fe  de  ningún  militar  creer  que  el  cxcrciío 
íVances  de  la  Mancha  se  retirase  por  mi  aproximación  ,  dexando  libre  el  pa- 
j,o  para  la  capital  del  reino,  hubiera  sido  consiguiente  trabar  una  batalla  cer- 
ca de  Madrikjos,  dexaudo  yo  los  rios  á  la  espalda ,  que  debiéndose  pasar  por 
sus  estrechos  puentes  ó  calzadas,  añadían  esta  nueva  dificultad  para  la  reti- 
rada de  mi  exército  en  un  caso  desgraciado,  y  de  haberla  de  hacer  por  el 
mismo  camino,  que  seria  lo   menos  desvenüijoso. 

¿Y  quien  puede  imaginar  que  en  el  inconcebible  <:aso  de  que  el  enemigo 
jne  hubiese  abandonado  el  paso  y  permitido  adelantarme  hasta  Fuentidueña 
y  Arganda ,  reuniendo  allí  un  exército  considerable ,  corapucaío  de  las  tropas 
de  Sebastian  i  y  de  un  grueso  destacado  de  las  de  Víctor  ,  estuviese  á  mi  ar- 
bitrio retirarme  por  Torrejoneillo  á  las  fuertes  posiciones  de  la  sierra ,  esto 
es  ,  marchar  sin  ser  batido  30  ó  40  leguas  del  terreno  mas  llano  de  la  pe- 
nínsula ? 

Y  cuando  el  enemigo  hubiese  querido  adoptar  otro  plan,  ¿quien  le  quita- 
ba desentenderse  de  la  tortuosidad  de  la  expresada  dirección  ,  y  tomando  el 
camino  real  haberme  prevenido  cu  la  ocupación  de  las  mismas  posiciones  de 
la  sierra ,  cuya  guarnición  y  custodia  se  miraba  con  razón  como  la  IJave  de 
las  importantes  Andalucías? 

El  general  Cuesta  ,  alucinado  con  su  sistema  ideal ,  desconoció  los  designios 
<le  los  franceses  en  la  doble  atención  que  dexo  explicada  para  acudir  con 
refuerzos  al  exército  de  Scbastiani  el  de  Víctor  ,  ó  á  este  el  de  aquel ,  se- 
gún los  casos  y  circunstancias  ;  y  se  le  ocultaron  también  las  dificultades  y 
peligros  del  movimiento  y  operaciones  que  me  previno  ,  ofuscándose  hasta 
el  grado  de  no  discernir  si  se  verificaron  ó  no  las  condiciones  ó  datos,  que 
suponía  debían  existir  para  su  execncion,  queriendo  constituirme  á  mí  en 
otro  D.  Quísote  que  acometiese  á  troche  y  moche  los  molinos  de  viento  de  la 
provincia  por  donde  debía  operar  ;  y  mi  c¡rcunspecci(<n  ,  cimentada  en  los 
mas  sólidos  fundamentos,  le  mereció  ios  epítetos  de  ignorancia ,  inepcia,  ma- 
licia y  envidia. 

No  trató  con  mas  delicadeza  a  la  Suprema  Junta  Central,  ú  quien  aplica  igua- 
les ó  semejantes  dicterios  ;  y  de  camino  a  la  Junta  general  militar ,  con  cu- 
yo díctáraea  resolvió  la  primera,  no^  como  lo  dice  el  general  Cuesta,  pro- 
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hibirme  el  tomar  parle  en  las  operaciones  del  cxércKo ,  sitio  que  llamase  la 
atención  del  cnemiíjo  en  cuanto  lo  permitiesen  las  circunstancias,  pero  sin 
comprometerme.  ,   fo   \'¿ 

En  la  expresada  Junta  militar  estiban  ¡generales  de  los  mas  acreditados  de 
todas  armas,  y  cl  director  general  del  real  cuerpo  de  Ingenieros,  con  algún 
otro  indivi  l«o  del  primer  concepto  del  reino  en  talento  é  instrucción  ;  y  no 
pudiendo  dudar  el  general  Cuesta  los  individuos  que  la  componían,  es  una 
altanería  intolerable  pronunciar  con  petidancia  que  la  Junta  Central  decretó  la 
esclavitud  de  España  ,  cuando  con  audiencia  de  ¡a  General  militar  me  previno 
no  pasase  de  Madrilcjos  hasta  tener  noticia  del  éxito  de  las  operaciones  de 
los  exércitos  combinados  sobre  el  Alberche;  resolución  que  se  cimentó  en  los 
sólidos  fundamentos  que  liacian  impracticable  el  movimiento  ;  y  de  ningún  mo- 
do en  que  el  plan,  mirado  absolutamente,  fuese  malo  en  si.  Pero  el  o-eneral 
Cuesta  exasperado  con  la  Junta  Central,  por  su  genio  áspero  y  rencilloso  y 
por  las  ulteriores  desgracias  de  su  manejo  militar  ,  no  se  paró  á  considerar 
las  circunstancias  que  debían  entrar  en  relación  para  aprobar  ó  desaprobar  el 
adelantamiento  de  mi  exércíto  ,  y  soltó  su  furia  contra  aquel  cuerpo  soberano 
y  contra  mí,  á  quien  sin  duda  hubo  de  considerarme  como  su  declarado  fa- 
vorito. (*)  .1   m,u 

Yo  no  pude  llenar  con  mas  exactitud  ,  en  cuanto  lo  permitían  las  circuns- 
tancias ,  la  prevención  y  designio  de  llamar  la  atención  del  enemigo  ;  pues 
por   toda   la  línea  de  sus   puestos   y  los  míos  estuvieron  mis  guerrillas  en  con- 

(  *  )  Puedo  asegurar  que  no  tenia  relación  de  parentesco  ni  amistad  con  nith- 
guno  de  los  individuos  que  la  componían^  ni  con  los  ministros.  A  muchos  no  co-^ 
mcia  absolutamente  ,  y  de  otros  tenia  el  mero  conocimiento  consecuente  á  los  altos 
empleos  que  habían  desempeñado  en  la  nación.  Sin  embargo  ,  no  quiero  seguir 
el  cnxamhre  de  escritores  que  ,  á  manera  de  un  torrente  de  maledicencia ,  se  han 
precipitado  sobre  la  reputación  de  aquellos  beneméritos  patriotas  ,  como  sobre  toa- 
dos los  gobiernos  que  han  sucedido.  Mi  opinión  es  enteramente  'contraria.  Estoi 
convencido  de  que  en  la  Junta  Central  había  personas  respetables  y  digneis  de 
la  mayofr  consideración  y  amor  de  sus  conciudadanos  ,  y  que  el  sistema  gene- 
ral  de  aquel  cuerpo  se  dirigía  al  sagrado  objeto  de  sa/var  la  patria  ,  m  debién-' 
dose  tener  su  conducta  por  causa  peculiar  de  las  desgracias  de  su  tiempo -,  pues 
aunque  el  gobierno  supremo  parezca  responsable  del  resultado  general  de  las  ope- 
raciones de  una  nación  ,  es  preciso  convenir  en  que  la  ejecución  de  susresoi- 
bf dones  ha  4le  participar  del  injluxo  de  los  agentes  intermedios-;  y  que  en  Icis 
circunstancias  apuradas  en  qite  se  ha  visto  lü  España ,  no  era  fátU  enco/firaé--ios 
hombres  cxtram'dinarios   que  ellas   exigían.  '•      ■       .'  .\>       -. 

Igual  justicia  hago  ¿i  los  ulteriores  gobiernos  ;  y  estoi  en  h  persuasión  d^  qúe^^ 
cuando  se  jinguen  con  imparcialidad  los  acontecimientos  de  nuestra  resiite»m^ 
tirano  ,  uiin  de  his  caos  que  mm  honrarán  á  la  wicion  sexd-^l  que  haya,  tni 
conlrado  varones  de  tanta  probidad  y  patriotismo.  Para  conventerse  d^e$({i>^ri- 
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tinuo  contacto  con  aquellos  ,  siendo  casi  diarias  las  escaramuzas  ,  como  se  ma- 
»ifestó  al  público  en  las  gacetas  de  aquel  tiempo. 

El  2t  de  julio  supe  por  los  confidentes  y  comandantes  de  mis  divisiones 
quo  el  23  á  las  10^  de  la  mañana  se  habian  retirado  los  enemigos  de  Alcá- 
zar acia  V^illafranca  ,  Camuñas  y  Mad ruejos  ;  y  sin  perder  momento  hice  ader 
Jíuitar  mis  descubiertas  hasta  las  inmediaciones  de  Puerfo  Lapice ,  donde  sub- 
sistía un  cuerpo  de  19  caballos  enemigos.  Avisado  también  de  que  á  las  11 
de  la  noche  habian  entrado  en  Tembleque  ,  procedentes  de  Madrilejos  ,  49 
infantes  y  400  caballos^  hice  poner  al  instante  en  movimiento  todo  el  exér^ 
cito;  de  modo  que  al  amanecer  del  25  se  hallaba  la  primera  división  en  Las 
Casas  de  las  Labores  :  la  segunda  sobre  el  puente  de  Herencia  :  la  tercera 
en  Villarta  :  la  cuarta  en  la  casa  de  Magara  :  la  quinta  en  Arenas  ,  y  el 
cuartel  general  en  Daimiel  ;  ordenando  que  la  caballería  que  se  hallaba  á  van- 
guardia ,  apoyada  por  la  primera  división,  forzase  las  marchas  todo  lo  po- 
sible ,  para  picar  la  retaguardia  al  enemigo ,  ú  obligarle  á  detenerse  y  sufrir 
Una  batalla ,  que  concebí  pudiese  serme  ventajosa  ,  por  la  circunstancia  de  ir 
en  retirada  ,  y  porque  se  me  notició  entonces  se  notaba  descontento  entre  los 
enemigos,  especialmente  de  parte  de  los  alemanes,  polacos  y  holandeses,  lo 
que  íio  crei  inverosímil  ,  porque  se  nos  habian  pasado  varios  desertores  en 
aquellos   días  ,  que  apoyaron   con  sus  declaraciones  el  anunciado  disgusto. 

El  23  siguieron  mis  divisiones  el  movimiento  sobre  los  franceses,  que  se 
diri<rian  acia  Toledo  y  Tembleque  ;  por  manera  que  el  26  amaneció  la  pri- 
mera de  aquellas  en  Consuegra,  la  segunda  en  Camuñas,  la  tercera  en  Ma- 
drilejos, la  cuarta  con  el  cuartel  general  en  Herencia  ,  la  quinta  en  Villafran- 
ca  ,  y  los  campos  volantes  en  Tembleque. 

Con  fecha  del  21  desde  la  Membrilla  había  participado  al  general  Cuesta 
(Núra.  10 )  el  aumento  que  habia  tenido  el  exército  de  Sebastiani  en  la  Man- 
cha ,  la  necesidad  á  que  me  obligaba  esta  circunstancia  de  proceder  con  cir- 
cunspección,  llenando  siempre  mi  principal  objeto  de  llamarles  la  atención,  y 
disminuir  las  fuerzas  del  que  hacia  frente  al  suyo;  y  que  si  ,  de  resuitasde 
los  movimientos  del  combinado  anglo-hispano  ,  variasen  los  franceses  los  suyos 
por  mi  parte  ,  y  me  ofreciesen  proporción  de  cargarlos  con  venlajíi  ,  la  apro- 
vecharla ,  teniendo  presentes  las  operaciones  que  rae  tenia  indicadas  el  gene» 
jral   Cuesta.  Este  ,  desde  su  decantada  orden  del  12,  no  me  habia  vuelto  á  es- 

dad  bastará  recordar  las  injuüicias  ,  dilapidaciones  y  violencias  inaudilas  rfue  aflú 
gieron  a  la  Francia  en  tiempo  de  su  revo/ucion,  y  que  infamaron  é  hicieron 
execrable  la  memoria  de  sus  coriftos.  \  Cuan  diferente  impresión  no  deberán  caw- 
sar  en  el  ánimo  de  los  hombres  virtuosos  los  respetables  nombres  de  un  Altami- 
ra  f  un  Jovellanos ,  un  Castaños  ,  y  otros  que  no  es  aun  tiempo  de  pronunciar, 
porque  la  detracción  pudiera  atribuirlo  á '  isonja  ,  comparados  con  los  de  un  Egor 
lité  ,  un  iMirubeau  ,  un  Barreré  ^  un  Barras  ,  y  demos  monstruos  oprobio  de  la 
especie  hujuunal 
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cribir ;  por  inuiicia  que  estaba  en  una  absoluta  ignorancia  del  progreso  de 
sus  movimientos  ,  sin  poder  arreglar  los  niios  al  tcnr>r  <le  aquellos  ,  como  so 
me  habia  prevenido  por  el  ministerio  de  la  Guerra.  Yo  deseaba  con  ansia  las 
nuevas  prevenciones  de  este  general ,  que  debian  decidirme  ú  contiimar  la  di- 
rección de  Toledo  ó  la  de  Madrid  ,  segiin  las  circunstancias  ;  y  para  obte- 
nerlas, despaché  en  posta  á  meilio  dia  del  26  ,  desde  Herencia  ,  al  teniente  co- 
ronel Don  Lorenzo  Cebrian  ,  informando  al  general  Cuesta  de  uii  situación 
y  pidiendo  noticias  de  sus  designios  para  la  acertada  combinación.  (Núm.  11) 
Entretanto  hice  pasar  jupiella  noche  las  divisiones  á  Turleque  ,  Camuñas 
Consuegra  y  Madrilejos  ,  con  prevención  de  estar  prontas  á  continuar  su  mo- 
vimiento ,  según  lo  exigiesen  las  noticias  que  fuesr  adquiriendo  ,  ya  íuese  so- 
bre Toledo  y  la  espalda  del  enemigo,  ó  bien  sobre  Madrid;  deb¡éi'düí.e  ad- 
vertir que  la  Mancha  no  abundaba  de  víveres  y  domas  auxilios  ,  como  arbi- 
trariamente supone  el  g(M»eral  Cuesta  :  esta  provincia  se  hallaba  devastada  por 
los  enemigos  ,  y  la  penuria  de  los  artículos  indispens  .oles  se  oponia  ü  la  ra- 
pidez de  mis  movimientos  con  toda  la  celeridad  que  y»  des»-aba ,  sin  embar- 
go de  que  ,  como  va   detallado,  se  hacían  diariamente  marchas  reculares. 

Verificadas  el  27  las  prescritas  á  las  divisiones  ,  dispuse  que  la  misma  no- 
che pasase  la  primera  á  Mora  ,  y  al  siguiente  día  cayese  sobre  Toledo  con  2 
cañones  de  á  12  aumentados  á  los  de  su  dotación,  y  con  el  objeto  de  ver 
si  podía  apoderarse  de  aquella  ciudad.  Al  mismo  tieiupo  hice  que  pasasen  la 
segunda  y  tercera  en  aquel  dia  y  el  siguiente  á  Tembleque  y  Ocaña  ,  y  la 
cuarta  y  quinta  con  el  cuartel  general ,  que  llegaron  a  Madrilejos  a  las  9  de 
la  mañana  fatigadisimas  por  los  lodazí^res  ocasionados  por  3  días  de  continua 
lluvia,  se  trasladasen  á  Tembleque.  , 

En  las  instrucciones  dadas  ii   Laci  se  le  decía,   entre  otras  cosas,  que  apa- 
rentase llevar  muchas  mas  fuerzas  de  las   que  realmente  tenia  ,  que  les  llama- 
se  la  atención,   mientras  el  todo  del  exercito  se   dirigía  á  Aranjuez,    y   pa- 
sando el  Tajo ,  después  de  habilitados  los    puentes  ,  iba  á  caer  sobre  la  espal- 
da ó  flanco  de  los  enemigos ;   y  que  diese  parte  de  su  llegada  y  de  mis  in- 
tenciones al  general  en  gefe,  como  me  contestó   haberlo  hecho  ,  comisionan(lr> 
al  capitán  de   Burgos  marques  de  Villacampo,  que  partid  en.  posta  á  cumplir 
gu  encargo.  Los  enemigos,  permanecier.on   sobre  la  orilla  derecha   del  rio     ob- 
servando nuestros  movimientos  ,  y  se  tirotearon  con  nuestras  partidas  del  jnau^ 
do  del  coronel  Don  Felipe   la  Corte ,  hasta   las  4  de  la  tarile  ,  que  se  retira^ 
ron  como  a   una   legua  de  distancia;  en  dondcj  tenían  maypr  fuerza. 
'    Eij  la  jnadi-ugvada  del   misnia  dia  27  reciUi   un   oficio,  del  general  Ouesta, 
escrito  el  25  en  Santa  Olalla  á  las  4  de  la  tarde  ,  (Núm.  12)  en  que  me  pre- 
venía  que  si  la   fuerza  del  exércíto  enemigo   en  la  Mancha  no  excedía  de  l.:fe 
f.    15^   h/>mbres  ,   me  pusiese  en   movimiento  sobre  él,  cuya  operación     ana- 
dia ,  puede  pr9,4ucir  grandes  ventajas,  y  por  de  contado  debe  impedir  que  Set 
bastiani  se  una   a  los  Q39  hombres  del  mariscal   Víctor  ,  y   á  los    10^   pos 
que  el  lei  intruso  habia  salido  nuevamente  de  Madrid  para  Toledo,  sin  dii-? 
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<la   paraoponor  un  íolal  de  47  á  489  liombrcs  .  ( ^*  )  y  n un  atacar  decidida- 
mente al  cxcrcito  ingles  y  al  suyo  reunidos.  Soguia  explicando  los  movimien- 
tos de   su  cxcrcito ,  y  decia  que  por  haber  vivaqueado   sus   tropas ,   halíarso 
los  iuíílcscs  en  pueblos  algo  distantes  ,  y  haber  tenido  noticias  de    los  movi- 
mientos del  intruso  rei  ,  se  vcia  obligado  a  proceder  con  cierta  circunspección; 
y  que  así   se   habia  contentado  con   enviar  fuertes  guerrillas  en  persecución  y 
observación  del  enemigo ;   y   por  último  ,  concluía  diciendo  que  dexaba  á  mi 
arbitrio  el  liaa*r  un  movimiento  sobre   Ocaña  y  Aranjuez  ,  ó  sobre  Toledo,  sin 
embar"-o  de  que  en  caso  de  replegarse  Sebastiani  á   la  orilla  derecha  del  Ta- 
10    y  embarazando  y  fortificando  provisionalmente    los  puentes  ,  pudiera  obli- 
garme á  ser  un  mero. espectador  de  sus   disposiciones,  y  ser  la  principal  de 
estas  el  remitir  la  mayor  y  mejor  parte  de  sus  tropas  á   Víctor  ,  para  que  se 
hallasen  en  la  acción  general,  que  se  habia  dicho  al  general  Cuesta   se  pre- 
meditaba ,   y  que  me  sirviese  de  gobierno  que  el  puente  de  tablas  de    Tala- 
vera  sobre  el  Tajo  permitía  el  tránsito  de  infantería  y  aun  de  caballería ;  pero 
no  de  carruages. 

A  este  oficio  contesté  á  las  9  de  la  misma  mañana  en  Madrilejos  (  Núra.  13} 
diciendo  en  substancia:  que,  en  vista  de  sus  prevenciones  y  demás  antece- 
dentes y  noticias  adquiridas  del  movimiento  de  los  enemigos  ,  había  enviado 
sobre  Toledo  la  primera  división  del  mando  de  Don  Luis  Laci ,  para  que  lla- 
mase la  atención  del  enemigo  por  aquella  parte ,  y  se  apoderase  de  la  ciudad, 
si  hallaba  oportunidad  para  ello;  y  que  yo  con  todo  lo  demás  del  exército 
marchaba  á  Aranjuez  para  pasar  el  rio ,  caerles  por  la  espalda  ,  cortar  su  re- 
tirada en  caso  de  volver  derrotados  ,  y  entrarme  en  Madrid  ,  si  las  circunstan- 
cias lo  hiciesen  asequible.  Y  últimamente  decia  desearía  acertar  completamen- 
te con  los  designios  del  general  Cuenta  ;  pero  que  meditados  los  casos  que 
podían  ocurrir,  rae  habia  parecido  preferible  el  plan  que  iba  á  adoptar. 
-i  El  28  siguieron  las  divisiones  su  marcha  ,  y  la  de  Laci  se  presentó  delante 
de  Toledo. 

El  29  de  madrugada  ocuparon  á  Aranjuez  las  divisiones  segunda  y  terce-> 
m  ,  la  cuarta  quedó  en  Ocaña,  y  la  quinta  en  Yépes  ;  (**)  y  hábditado  en 
todo  el  dia  el  puente  de  la  Reina ,  hice  salir  la  misma  noche  al  coronel  Don 
Felipe  la  Corte  con  un  destacamento  de  150  infantes  y  250  caballos  ,  para 
que  adelantándose  á  la  cuesta  de  Salinas  y  Puente-largo  indagase  la  posición 

(*)  Supuesta  esta  suma  total  de  47  ó  489  hombres,  i/  las  parciales  de  93% 
y  109,  resuHa  que  Sehast'umi  antes  de  recibir  los  refuerzos  que  le  fueron  por 
Toledo  y  Mora  tenia  14  ó  159  hombres  en  lúgár  de  los  109  b  poco  mas ,  so- 
bre que  se   fundaba  mi  movimiento  acia  Madrilejos. 

(  ** )  Todos  los  movimientos  de  tii  exército  desde  el  21  hasta  dicho  dia  29 
tonstan' de  los  partes  dados  al  gobier>io  .  qtte  se  insertan;  (Números  14,  15,  16, 
i^í  18,  19¿)  y  en  ellos  tiene  el  general  Cuesta 'los  ^que  echaba  riiérins  en  la  cqT' 
respondencia  de-  3ír,  iFfere  con  ^H  gobierno :  fiilio '^7  del  Manifiesto, 
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y  fuerzas   dd  cnjcmíc:*) ,  cuyo   rcsuKado  fue  sorprelicndcr  un   cuerpo  de  este, 
iuati'uulolc  pOJioinhrt's  ,   Iiacióiu1;>lc  30  prisioneros,  y  dispcrsaiulo  el    n^sto. 

El  mismo  diii  29    recibí  dos  reales  órdenes  de  fecha  del    27,  (Números  20 
y  21 )  dic¡íííidv).s<íaie  en   la  primera,  que   siendo   posible  que  Jos  enemiiroséva- 
t;,uaseii  la  capital  del   reino  ,  quería  IS.   M.  que  se  guarneciese  cdn  69  Juwnbres 
de   infanteiia  y   caballería   de   mi  excrcíto  ,  y  que   rae  encarírasc  yo  i.iterina- 
luente  de  la  capitanía  general  de   Castilla  la  Nueva  ,  residiendo  en  .Vladrkl,  yr 
que  eligiese  entre  los  gcfes   que  me  acomj)añaban  los  que  provisionalmente  hu- 
biesen  de   llenar    las  funciones  de  gobernador  y  sargento  mayor  de  la  plaza. 
En  la  seguiula  se  me    prevenía  haber  resuelto  S.    M.   que  suspeuíJiese  mis 
niovimicntus  hechos  hasta  el  2.5,  tomando  una  posición ,  cual. convenía  para  no 
ser   batido  ,  phrque  había  recibido  la  desagradable   noticia  de  que  el  exército 
ingles   por.  falta  de  subsistencias  no  se  movía  del  punto  de  Talavera  ,   doníle 
se  hallaba  ,  llegando  su  vanguardia  á  Santa  Olalla ;  en  cuyo  concepto  se  ¡irc- 
venia  al  general  en   ge^e    que  siendo  cierta   la  mansión  de  los   ingleses ,  retro- 
cediese hasta  el  punto  que  pudiese  ser  auxiliado  por  el  exército  británico,  en 
caso  de  que  los  enemigos,  noticiosos  de  haberse    quedado    la  fuerza   inglesa, 
luciesen  un   movimiento  retrogrado  para  atacarnos;  y  que  también  se  decia  al 
general  Cuesta  cuanto    á    mi   se  me   comunicaba  en   el    asunto,    añadiénilole 
que   íi  consecuencia  de  estas  novedades  me  diese  las  instrucciones  convenientes. 
Yo  contesté  esta ,  diciendo  (Núm.   22)  esperaría  los  avisos  délos  movimien- 
los  del  general  Cuesta  y  sus  prevenciones  ^  para  continuar  mi  designio  de  caer 
por  la  espalda  sobre  el  exército  unido  de  Víctor  y   Sebastíaní  ,  á  menos  que 
circunstancias  íeliccs  hiciesen  oportuna  y  de  probable  buen  éxíío  mi  resolución, 
aun  sin  contar  con  la  combinación  del  anglo-híspano. 

Como  yo  no  habia  recibido  noticias  del  general  Cuesta  después  del  25  ,  y 
el  gobierno  me  daba  las  referidas  de  la  detención  de  los  ingleses  ,  estaba  an- 
sioso por  salir  de  la  incertidumbre  ,  la  cual  se  aumentó  por  el  aviso  que  el 
dia  30  me  dio  Laci  (*)  de  haber  visto  venir  por  el  camino  de  Talavera 
acia  Toledo  bastantes  tropas  enemigas   de  intantería  y  caballería ;    por  lo  que 


(  *  )  Excmo.  Señor  —  Por  el  camino  que  desde  Talavera  viene  á  Toledo ,  Jian 
principiado  á  baxar  tropas  enemigas  de  infanteria  y  cahalleria  ci  las  10  de  esta 
ma/iana,  y  continúan  á  esta  de  las  11  j  dejándose  ver  columnas  en  dirección  del 
camino  referido  :  su  mimero  me  parece  considerable  para  poder ,  en  caso  que  in- 
tenten atacarme,  resistirles  en  campo  raso;  por  lo  quesea  este  caso  dctcrndno 
hacerme  fuerte  en  este  convento  ,  donde  resistiré  hasta  el  ttllimo  extremo  ;  pero 
pido  (í  V.  E.  municiones  de  fusil ,  pues  me  hacen  notable  fulla.  En  el  mornen' 
to  que  me  tea  amenazado  de  ser  atacado  despachare  á  V.  E-  ■  el  correspondiente 
aviso  5  para  sus  resoluciones  que  aguardo  en  este  punto.  —  Dios  guarde  á  F.  E. 
muchos  aíios.  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  la  Sisla  30  de  julio  de  1809  á  las 
11  de  la  mañana.  —  Excmo.  Señor.— -Luis  Laci.  —  Excmo.  Señor  Don  Eran- 
cisco    Venégas. 
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y  habiendo  parecido  desvent,ijo?o  esperarlas  en  campo  abierta,  habia  deler- 
minailo  hacerse  fuerte  en  el  monasterio  (h.'  la  Sisla  para  resistirlas ,  y  que  da- 
ría oportunos  avisos  de   lo  que  fuese  sucediendo. 

Para  ocurrir  en  lo  posible  á  los  objetos  que  inc  presentaban  los  avisos  de 
Laci  ,  y  los  del  gobierno ,  dispuse  que  la  quinta  división  fuese  á  reforzar  la 
primera  que  mandaba  aquel  sobre  Toledo  ,  y  que  el  brií^adier  Don  Pedro  Jo- 
%¿  de  Garaez  ,  coronel  del  regimiento  de  caballería  de  España,  saliese  con  400 
caballos  desde  Aranjnez  sobre  la  derecha  del  Tajo  para  llamar  la  atención  del 
euenjiíjo,  y  reconocer  sus  fuerzas  y  posición. 

Escribí  al  mismo  tiempo  al  general  Cuesta  ( Núm.  23 )  repitiéndole  mi 
parte  del  27 ,  á  las  9  de  la  mañana  «n  Madrilejos ,  dándole  razón  de  las  po- 
siciones que  ocupaban  mis  tropas  y  novedades  ocurridas  con  las  partidas  de 
guerrilla  ;  que  en  aquel  estado  recibía  por  el  parte  la  real  órdon  del  27  ,  en 
que  se  me  mandaba  suspendiese  mis  movimientos,  y  demás  que  queda  rela- 
cionailo,  y  que  se  le  prevenía  me  diese  las  instrucciones  convenientes.  En  con- 
secuencia i)edia  al  general  en  gefe  me  las  comunicase  para  obrar  con  arre- 
glo ;'t  ellis.  Que  entretanto  pensaba  mantenerme  eu  mis  posiciones  ,  á  menos 
que  me  determínase  á  ir  por  la  izquierda  del  Tajo  á  unirme  con  la  división 
de  Lací  por  si  se  forzasen  los  puentes  de  Toledo,  ó  conviniese  pasar  por 
el  de  Montalvan  ,  que  según  decía  Laci  estaba  ocupado  por  las  tropas  del 
general  Cuesta  ;  y  que  asimismo  habia  adelantado  gruesas  partidas  de  recono- 
cimiento desde  Aranjuez  para  adquirir  noticias  no  solo  de  los  enemigos,  si- 
no también  del  exército  combinado  ,  de  quien  nada  sabia  desde  que  recibí 
»u  oíicio  del  25"  á    las  4{  de  la  tarde  en   Santa  Olalla. 

Poco  duró  mí  inccrtidumbre  ;  pues  á  las  12  del  mismo  día  30  recibí  ofi- 
cio del  general  Cuesta ,  su  fecha  en  Tala  vera  el  29  á  las  9  de  la  mañana, 
(Num.  24)  en  que  me  participaba  la  gloriosa  acción  sostenida  por  el  exér- 
cito combinado  en  los  d  ías  27  y  28  ,  y  haberse  retirado  de  resultas  de  ella 
los  enemigos  con  dirección  á  Toledo  ;  concluyendo  con  que  me  lo  participa- 
ba para  mí  gobierno,  y  disposiciones  ,  respecto  á  que  me  consideraba  en  las 
inmediaciones  de  Toledo  ,  y  que  contendría  que  evitase  el  encuentro  de  los  ene- 
migos ,  ínterin  el  exército  combinado  tomaba  algún  descanso  y  alimento  para  po- 
der perseguirlos  á  cualquiera  parte  que  fuesen. 

Estas  clausulas  ,  y  las  consideraciones  de  la  importancia  de  no  dexar  res- 
pirar al  enemigo  ,  me  hicieron  creer  que  se  dilataría  poco  la  verificación  ,  y 
despachando  mi  contestación  al  general  Cuesta  á  la  hora  y  medía  de  haber 
recibido  su  aviso,  le  decía  (Núm.  23)  que  mis  divisiones  llenas  de  ardor  y 
de  emulación  honrosa  no  me  dexaban  respirar,  anhelando  porque  las  condu- 
xese  al  enemigo ;  y  que  estaban  prontas  á  caer  sobre  él  y  compleüir  la  obra, 
luego  que  me  avisase ,  ó  yo  encontrase  oportunidad  de  verificarlo. 

El  31  repetí  oficio  al  general  Cuesta  (Núm.  25)  con  motivo  de  haber  re- 
gresado a  mí  cuartel  general  el  teniente  coronel  Don  Lorenzo  Cehx'mn ,  des- 
pachado el  26  desde  Herencia,  el  cual  me  notició  quedaba  el  30  aquel  con 
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él  exércilo  comb¡naí!o  en  Tabvrra  ,  con  escasez  de  sul)sisiencias.  I^e  participa- 
bn  yo  liabor  hecho  salir  u  la  1  de  la  iiuchi;  por  Araiijiicz  500  caballos  y  J50 
infantes  ,  que  dirigiéndose  por  la  derecha  del  Tajo  acia  Toledo  ,  explorasen  los 
movim¡e!i(os  y  nita  de  los  enemigos  ,  y  les  hicieran  el  daño  posible,  cayendo 
sobre  partiil.is  que  con  eqnipage  pudieran  venir  adelantadas  a  las  columnas. 
Que  el  brigadier  riamez  ,  coMiandante  de  este  destacamento  ,  habla  encontrado 
las  guerrillas  francesas  cerca  de  Añovcr,  y  que  las  suyas  habían  hecho  im 
prisionero  y.  matado  algunos  hombres;  pero  se  retiraron  ,  porque  aquellas  eran 
scauidas  de  un  cuerpo  superior  de  calxdieria  que,  según  las  noticias  ,  era  de 
Í5u0  á  J600  con  3  pi(!z;»s  de  arlilleria  :  que  n)is  divisiones  primera  y  quinta 
estaban  sobre  Toledo  para  contener  los  enemigos ,  molestarlos  y  perseguirlos 
én  caso  que  evacuasen  aquella  ciudad  :  la  segunda  y  tercera  en  Arunjuez  ;  y 
la  cuarta  ,  ó  de  reserva  ,  en  Ocaña  ,  esperiindo  sus  instrucciones  para  la  com- 
binación de  operaciones  :  y  deseosas  todas  de  contribuir  á  la  gloria  nacional; 
y  por  ultimo,  que  la  Junta  Suprema  gubernativa  me  repetia  sus  prevencio- 
nes para  que  frecuentise  la  comunicación  con  el  general  Cuesca,  haciéndola 
diaria  ;  y  que  respecto  cá  que  yo  tenia  establecidos  correos  hasta  la  inmedia- 
ción de  Tolcflo  en  que  se  hallaban  las  citadas  divisiones,  si  fuese  de  su  agra- 
do ,  podria  disponer  otros  desde  su  cuartel  general  hnsta  el  mismo  punto  cer- 
cano   á   Toledo  ,  con  que  tendríamos  completos  los  puestos  de  correspondencia. 

A  las  7  de  la  nuiñana  del  2  de  agosto  recibí  oficio  del  general  t'uesta  ea 
Talavera,dc  31  de  julio  á  las  11  de  la  noche  ,( Núm.  26)  respuesta  á  otrtx 
mió  del  30  ,  en  que  me  decia  que  por  las  últimas  noticias  que  habían  adqui- 
rido se  hallaba  el  rci  intruso  de  regreso  en  Madrid  ( * )  á  doM<le  le  habia 
aeonip:iñ;ulo   su   vaiíguardia  bastante  disminuida  :  que    Víctor   pernianecia  coa 

( * )  Extas  noticins  eran  falsas  ;  pues  todo  el  exércilo  se  hallaba  en  Vár^ 
gas  y  el  rei  con  é¿ ,  como  consta  de  ¿a  carta  del  mariscal  Joiirdan  que  se  hi- 
sería  en  el  manifiesto  dd  general  Cuesta  folio  106  ;  y  seguidamente  pasaron  á' 
Illescas ,  donde  se  hallaban  el  2  de  agosto  ,  como  se  acredita  del  parte  del  bri- 
gadier Don  Pedro  Agustín  Girón ,  y  el  siguiente  documc7tto  que  lo  comprueba. 

Excmo.  Señor  —  A  las  2  de  esta  tarde  se  han  presentado  (os  enemigos  en 
número  ,  según  me  han  dicho ,  de  600  á  700  caballos  sobre  la  cuesta  de  la  Reí' 
na  :  sus  partidas  se  han  batido  con  las  nuestros  en  el  llano ,  i/  han  sido  recha- 
zadas con  bizarría  ;  habiéndonos  hecho  prisionero  un  cazador  del  primer  batallón 
de  Reales  Guardias  Españolas ,  que  se  adelanto  demasiado ,  ?/■  dos  granaderos 
del  mismo  batallón  que ,  indiscretamente ,  se  hallaban  en  una  huerta  en  busca  de 
'oerdura.  Un  sargento  de  cazadores  de  Guardáis  !ta  sido  herido  en  un  hiuslo. — 
En  este  momento  recibo  el  parte  que  original  inchiv¡o  á  V.  E.  :  que  se  detiene 
el  enemigo  en  Illescas  parece  constante ;  pero  ignoro  si  con  el  objeto  que  supo- 
ne el  adjunto  papel.  Si  este  fuese  positivo  ,  tengo  dicho  á  V.  E.  lo  malísimo  de 
la  posición  de  Aranjuez ,  mucho  mas  tratándose  de  defender  el  paso  del  Jarama 
por  tantas  partes  zadeable  :  no  obstante ,  si  los  enemigos  se  presentasen  j  me  H- 


nnos  2G  ó  280  liombrcs  casi  h  }a  vista  de  los  exordios  rom1)ina(lo$  ,  sobre  la 
orilla  ixriuicrda  (J«'I  Albcrclie,  al  paso  que  el  uuujscal  Soult  con  unos  120 
liomi)rts  (le  locJas  armas  avanzaba  por  la  espalda  de  aquellos  ,  habiendo  lle- 
gado á    li.jar  el    '¿D. 

Qi\r,  en  tales  circnnstnncias  liabia  acordado  con  el  general  Wellcslcy  escri- 
birme con  exlraordinijrio  ,  para  que  me  dirigiese  con  todas  mis  troi)as  sobre 
Madrid  sin  perder  instante,  á  menos  que  se  opusiese  ú  ello  el  número  de  las 
ene«íií''as  que  allí  hubiese  ,  no  quedando  duda  á  los  dos  generales  del  grande 
apoyo  t[ue  yo  cncontraria  en  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  los  habitantes  ;  y 
de  que  al  rci  intruso  y  sus  tropas  no  les  cjucdaria  mas  arbitrio  que  el  de  encer- 
rarse en  el  Jícliro ,  ó  huir  precipitadamente;  y  que  esta  operación  alarmaria, 
de  manera  á  Víctor  que  le  obligaría  á  destacar  una  paite  considerable  de 
sus  fuerzas  ;  en  cuyo  caso  había  acordado  el  movimiento  general  de  aquellos 
cxércitos  con  el  general  VVellcsley  sobre  el  del  mariscal,  y,  perseguirlo  ince- 
santemente hasta  Madrid,  de  donde ,  en  todo  acontecimiento  imprevisto  é  ines- 
perado que  me  obligase  á  retirarme  ,  corisideraban  que  podría  verificarlo  por 
iírganda  ,  y  por  la  proximidad  de  las  sierras  ,  dándole,  avisos  repetidos.  Pero^ 
que  todavía  era  mas  probable  que  Víctor  no  se  hallase  en  estado  de  resistir- 
nos ,  ni  en  la  marcha  ni  en  la  corte  ;  y  que  después  que  hubiésemos  logrado 
diseminar  sus  fuerzas,  podríamos  caer .  sobre  las  de  Soult,  si  se  atreviese  á 
presentarlas.  Que  estas  operaciones  combinadas  debían  decidir  la  suerte  de  la 
campaña  ,  y  quizá  la  de  la  nación  ;  y  que  confiaba  altamente  en  mi  pode- 
rosa cooperación  y  en  la  del  exército  á  tan  altos  fines ;  y  concluye  con  or- 
denarme previniese  al  brigadier  Laci  que  ,  en  caso  de  evacuar  el  enemigo  á 
Toledo ,  se  dirigiese  sobre  Madrid  á  unirse  conmigo. 

Con  posterioridad  de  12  horas,  estoes,  con  fecha  de  1.®  de  agosto  alas 
11  de  la  mañana  ,  me  repitió  oficio  (Núm.  27)  el  general  Cuesta  ,  en  que  me 
decía  que  aquella  madrugada  habían  decampado  y  desaparecido  enteramente 
los  enemigos  de  su  frente  con  dirección  á  Torrijos  y  Toledo ,  según  le  avi- 
saban ;  y   que   se  daba  prisa   á  noticiármelo  ,  y  al  brigadier  Don  Luis  Laci, 


sonjeo  de  que  serian  recibidos  con  tesan.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Puente-largo  de  Aranjuez  2  de  agosto  de  1809  alas  10  de  la  noche.  —  Excmo. 
Señor.  —  Pedro  Agustín  pirón.  —  Excmo.   Señor   Don  Francisco  Vcnégas. 

En  hi  tarde  de  este  dia  ,  á  la  1  poco  mas  ó  menos  ,  han  pasado  por  la  tilla 
de  Seseña  como  1200  hombres  de  caballería  francesa  :  han  llegado  por  baxo  de 
la  cuesta  de  la  Reina  ;  se  han  retirado  á  las  5  de  esta  propia  tarde ,  traj/tn- 
dose  3  prisioneros  de  Guardias  Españolas  ;  ?/  su  dirección  ha  sido  unos  acia 
Torrejun  de  Vclasco,  j/  otros  acia  Ycles ,  (inedia  legua  antes  de  llegar  á  Ules- 
cas ,  donde  se  dice  estci  el  rei  con  309  hombres. )  Según  sus  voces  quieren  in- 
xadir  el  Tajo  por  la  parte  de  Aranjiiez  y  demás  jlancos  que  hallen.  Eo  que 
pone  en  noticia  de  V.  E.  para  su  gobierno  un  amante  de  la  patria.  Hoi  2  de 
agosto  de   1809.  —  V.   F.  O.  P.  —  J.  A.  B. 
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para  el  conveniente  gobierno  y  precauciones.  Que  sabían  que  el  30  de  juiio 
el  mariscal  Soiilt  con  12  o  l\'J  hombros  liabia  enlr;ulo  en  B.^jar  ,  y  seíjiiia 
para  B;iños,  cuyo  puesto  poilia  li.ibcr  l"or/..i(lo  ya,  con  prclcnsiort  de  reunirse 
á  Víctor,  o  atacarlos  por  la  espalvla;  pero  espeiaban  que  Hqiu-lla  v-o^obina- 
cion  no  podría  ya  tener  lugar,  aunque  los  bicicsc  mas  circunspectos  en  per- 
seguir al  enemigo.  Que  dese:ibi  con  ansia  saber  el  electo  que  producía  mi 
aproximación  á  Madrid;  pues  si  no  le  Iial)ian  entrndo  refuerzos  t¡,>  oirii  par- 
te, creia  muí  asequible  su  adípiisicion  ,  y  sería  tnui  imporlanti-  el  desposeer- 
lis  de  la  capiiol  ,  para  desconcertar  sus  recursos  y  medidas  ;  y  que  coiitia- 
ba  en  que  yo  me  aprovecharla  de  toda  la  posibilidad  ;  concluyendo  con  no- 
ticiarme (pie  se  iban  á  su  exercito  muchos  desertores  del  enemigo,  y  se  to- 
maban  muchos    prisioneros,    heridos,    v    abandonados  en  los  boícjues. 

A  las  tí  c!e  la  tarde  del  á,  es  decir,  media  hura  d*'spucs  de  recibido  el 
idtimo  de  los  referidos  pliegos  del  general  Cuesta  ,  le  contesté  (x\¡úrq.  28)  que  Imc- 
go  que  habia  recibido  el  primero  habia  despachado  expreso  k  mis  divisioues 
primera  y  quinta,  del  mando  de  D.  Luis  Laci  y  D.  Tomas  Z  rain  ,  para 
que,  dexandü  GOO  infantes  y  200  caballos  en  Toledo,  si  la  l¡abian  evacua- 
do los  erjcmigos,  ó  en  sus  inmediaciones  en  caso  nei^ativo ,  marchasen  sin 
perdida  de  tiempo  á  Araiíjuez,  cow  ánimo  de  rennirniC  yo  allí  con  ia  cuarta 
división  el  dia  o  siguiente,  y  tlirigirme  con  todo  ei  exército  sobre  Madrid, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  por  el  general  Cuesta;  aunque  el  aviso  que  me 
daba  en  su  segunrlo  pliego,  de  haber  desaparecido  ,e;iwerantenie  el  exereito 
enemi<;o  con  dirección  á  Toirijos  y  Toledo,  me  hacia  concebir  como  rn;is  di- 
fícil  y   aventurada   la    ixía  á    Madriíl  ,  que  me   prevenía  de  nuevo  en   :iq\iel. 

Los  enemigos  ,  le  anadia  yo,  combinando  sus  marchas,  deben  hallarse  ya 
en  Toledo,  si  se  dirigieron  á  dicha  capital;  en  cuyo  caso,  saliendo  yo  ma- 
ñana para  Aranjuez  ilonde  deben  llegar  las  divisiones  primera  y  quinfa,  mar- 
charán sobre  mi  izquierda  á  mi  retaguardia,  ó  en  mi  mismo  paralelo;  y  si 
se  hubiesen  dirigido  por  Torrijos  derechos  á  Madrid  ,  se  me  adelantarán,  y 
los  tendré   interpuestos  entre  aquella   corte  y   mi  exército. 

Que  en  uno  y  otro  caso  observarla  la  dificultad  ó  imposibilidad  de  que  las 
fuerzas  del  exército  combinado  llegasen  á  tiempo  de  auxiliar  al  mió  en  ua 
combate  desventajoso  contra  el  superior  número  del  de  Víctor  y.  los  cuer- 
pos que  pudieran  salir  de  Madrid.  Que,  sin  embargo,  el  3  por  la  noche 
estaría  reunido  mi  exército  en  Aranjuez;  y  si  las  circunstancias,  por  las  no- 
ticias que    adquiriese  ,    (*)    hacían   probable   el   buen  éxito    de  mi  ida    sobre 


(*)  Ijas  esperaba  de  ios  coroneles  D.  Vkeaie  Osono  y  D.  Anlonio  Cea^ 
que  con  un  escuadrón  del  reghnunto  de  Ffrmwdo  Vil  que  hablan  sacado  de 
OcnTia ,  300  caballos  tomados  de  las  ditisiones  de  Aranjuez  ,  y  el  campo  vo- 
lante del  coronel  D.  Felipe  La  Corle,  habían  salido  de  aquel  real  sitio  la  no- 
che  del  *29  con  este  objeto  ,  y  el  de  incomodar  al  cmynigo.  Es-tos  gífs  tuxie" 
ron  frecuentes  acciones  de  mas  ó  menos  entidad j  y  habiendo  sido  bástanle  seria 
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Madrid,  la  cmprondcría ;  pero,  que  ponía  en  su  consideración,  tenia  por  in- 
dispensable, para  que  los  movimientos  pudiesen  ir  combinados,  que  aquel 
exército  rompiese  el  suyo  sin  pérdida  de  [momento;  pues  si  batiésemos  al  de 
Víctor ,  importaría  muí  poco  que  sucesivamente  llegase  á  nosotros  el  cuerpo 
de  Soiilt  ;  concluyendo  con  que  su  alta  penetración  graduaría  en  lo  que  va- 
liese la  reflexión  que  tenia  el  honor  de  presentarle  ,  y  me  dictaría  las  ór- 
denes que  fuesen  de  su  agrado. 

A  las  10  de  la  noche  del  mismo  día  2  me  trasladó  el  brigadier  D.  Pedro 
Agustín  Girón  ,  comandante  de  Aranjuez  ,  un  parte  (*)  que  acababa  de  re- 
cibir sin  firma,  con  las  iniciales  J.  A.  B.,  que  decía  ser  un  amante  de  la  pa- 
tria, comunicando  haber  pasado  por  la  villa  de  Seseña  como  1200  hombres 
de  caballería  francesa,  retirándose  á  las  5  de  la  propia  tarde  con  dirección 
á  Torrejon  de  Velasco  y  Yéles ,  y  que  en  Illescas  estaba  José  Napoleón  coa 
309  hombres  ,  vociferando    iban    á  atacarnos  por  la  parte  de  Aranjuez. 

Estas  noticias  las  comuniqué  al  general  Cuesta  á  las  10^  de  la  mañana  del  3 
(Núm.  29)  añadiéndole  que,  prescindiendo  de  la  verdad  de  aquella  intencioa 
y  del  número  que  acompañase  al  reí  intruso ,  no  tenia  duda  ;  pues  el  2  se 
habían  batido  nuestras  guerrillas  del  Puente-largo  con  las  del  cuerpo  de  ca- 
ballería de  Seseña ;  que  el  exército  enemigo  estaba  al  flanco  izquierdo  del  de 
mi  cargo  en  su  mismo  paralelo  ,  si  no  había  adelantado  á  aquella  hora;  cu- 
yo hecho  comprobaba  el  anuncio  de  mi  oficio  del  2,  calculando  las  marchas 
de  los  enemigos ;  y  parecía  que ,  para  batirlos  con  ventaja ,  no  quedaba  otro 
arbitrio  que  el  de  adelantarse  el  exército  combinado,  yendo  á  formar  linea 
con  el  de  mi  cargo ,  que  seria  derecha  del  reunido ,  ú  obraría  del  modo  que 
el  general  Cuesta  tuviese  por  conveniente  ;  que  esta  reunión  nos  pondría  á 
cubierto  de  tener  que  combatir  en  detall ,  y  nos  proporcionaría  tal  superio- 
ridad sobre  el  enemigo ,  ya  se  encerrase  en  Madrid  ó  se  mantuviese  en  las 
inmediaciones  ,  que  parecía  no  podía  quedarnos  duda  de  la  victoria.  Y  que 
entretanto  la  división  primera  quedaría  reunida  el  mismo  día  3  con  la  según, 
da  y  tercera  en  Aranjuez  y  Puente-largo,  y  la  quinta  situada  en  Yillasequi- 
11a  de  Yépes ,  para  la  observación  de  los  vados  del  Tajo  y  resguardo  de 
mi   izquierda  ,  prontas  todas  a   obedecer   sus   órdenes. 

Esperaba  yo  ansioso  la  última  resolución  del  general ,  y  como  indudable 
que  accediese  á  mi  fundada  y  segura  propuesta,  cuando  me  hallé  sorprehen- 


la  del  9  de  agosto  en  el  vado  de  Añover ,  i/  no  hahitndose  publicado  ,  se  da 
nhnra  á  luz  en  el  catálogo  de  documentos  (Núm.  id)  ,  debiendo  manifestary 
por  el  honor  que  resulta  al  exército  que  yo  mandaba,  que  fueron  4  las  acao" 
nes  que  sostuvo  desde  el  5  hasta  el  II  de  agosto,-  á  saber:  la  de  Aranjuez, 
la  le  la  quinta  división  atacada  por  las  tropas  de  Toledo  ,  y  la  referida  de  ATiover 
e?  9 ,  y  la  general  de  Almonacid  del  11,  sin  contar  las  escaramuzas  continuar 
de.  los  días  Oí/  10  en  Almonacid ,  qtic  fueron  preludios  de  la  batalla, 
(*)     Queda  inserto  literal  en  la  mta  á  los  folios  19  y  20. 
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(Udo  con  su  cfício  (Núm.  "0)  fccba  en  Talayera  de  la  Reina  el  3  á  las  Cf 
(le  la  Uirdc  ,  diciriidomc  (jue  con  noticias  positivas  de  que  Soult ,  habiendo 
atravesado  el  puerto  de  Baños  ,  liabia  entrado  ya  en  I'iaccncia  ,  habla  sali- 
do aquella  inadriigaila  de  allí  el  excrcito  ingles ,  para  hacerle  frente  entre 
Almaraz  y  el  Tiétar  ,  quedando  el  español  en  Talayera  para  mantener  su 
puesto;  pero  que  habiendo  tenido,  después  de  la  salida  de  los  ingleses,  no- 
ticia cierta  de  que  Soult  traia  muchas  mas  fuerzas  que  las  que  se  creia  ,  ha- 
bía determinado  salir  aquella  noche  en  alcance  de  los  ingleses  para  reforzar- 
los y  asegurar  la  acción  contra  Soult ,  lo  cual  hecho  volverían  á  buscar  al 
mariscal  Víctor ,  que  ignoraba  por  entonces  aquel  movimiento  ,  aunque  se 
mantenía  en  Maqueda  con  8  ó  109  hombres  de  observación  :  que  el  reí  in- 
truso, con  las  demás  fuerzas  que  no  había  perdido ,  tenia  noticia  de  (pie  se 
dirigía  á  lUescas ,  y  que  ninguna  tropa  habían  enviado  a  Toledo.  J^o  que 
me  participaba  para  mi  gobierno,  persuadido  á  que  sabría  ,9o;/car  cualquier  tenta- 
tiva que  José  y  Scbastianí  pudiesen  proyectar  contra  el  exército  de  Andalucia;  en 
el  concepto  de  que  no  nos  convenían  acciones  generales  con  tropas  mas  maniobre- 
ras que  las  nuestras,  cuyo  oficio  recibí  en  Ocaña  el  4  á  las  5f  de  la  tarde. 

Por  la  circunstanciada  anterior  relación  se  vendrá  en  conoclinicnto  exacto 
de  los  sucesos  de  mi  excrcito,  y  de  la  imposibilidad  que  tuve  para  entrar 
en  Madrid.  No  fue  posible  hacerlo  antes  de  la  batalla  de  Talayera  ;  porque 
á  pesar  de  mis  esfuerzos  no  llegaron  al  real  sitio  de  Aranjuez  mis  divisiones 
hasta  el  29,  por  las  circunstancias  que  quedan  indicadas.  Otra  razón  de  im- 
posibilidad fue  que  yo  ignoraba  el  punto  en  que  se  hallaba  el  exército  ene- 
migo ;  y  la  tercera  y  mas  poderosa  era  la  real  orden  de  27  de  julio  ,  que 
recibí  el  29  en  Ocaña ,  y  de  que  queda  hecha  mención  ,  en  que  se  me  co- 
municaba la  resolución  de  S.  M. ,  de  que  se  suspendiesen  mis  movimientos, 
por  haber  recibido  la  desagradable  noticia  de  que  el  excrcito  ingles,  por  falta 
de  subsistencias,  no  se  movía  del  punto  de  Talayera   (*). 


( *  )     N'o  satisface  el  general  Cuesta  al  fundado  cargo  que  le  hace  Mr.  Fre- 
re ,    folio  89,  diciendo   que  me  puso  en   una  situación  muí  desventajosa ,  y  de 
hecho   mantenido  en  ignorancia  acerca  de    la   incapacidad  en   que  se  hallaba  d 
exército  í/fe  seguir  adelante ,  dexándome  expuesto  á   ser  cortado  y  deshecho ,    si 
los   franceses  hubiesen  marchado  contra  nú   desde    Toledo ,  en    lugar  de  dirigir 
su  ataque  contra    el  exército  combinado  ;   lo  cual  era   mui  factible  y  arreglado 
al  plan  que  se  hablan  formado  los  enemigos   de   cargar  con  fuerzas  superiores 
sobre  el  exército  mas   inmediato.  La  contestación  con  que  aquel  pretende  salvar 
su  falta  ,  de  que  nunca  consideró  imposibilitado  de  seguir  los  motimientos  de  su 
exército  al  ingles,  aunque  tuviese  escasez  de  algunos  artículos,  es  insólida  y  so- 
fistica ;   porque  las    consideraciones  no  valen   contra  los  hechos ,  y   Cuesta  supo 
que  el  general  Welleslei  hnhía  resuelto  no  moverse  ,  fuese  ó  nó  fundado  su  mo- 
tivo ;  resultando  que  el  silencio  para  conmigo  de  una  novedad  tan  esencial  pro' 
cedió  de  menos  buena  fe  j    b  de  una  omisión   indisculpable. 
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Al  raedio  día  del  30  variaron  las  circunstancias  con  la  noticia  que  recibí 
de  la  victoria  de  Talavera ;  pero  viniendo  aquella  acompañada  de  la  preven- 
ción del  ffcueral  en  gcfe  de  que  convendría  que  evitase  yo  ti  encuoilro  de  los 
cnemi^-os  ínterin  los  dos  exércitos  aliados  tomaban  algún  descanso  y  alimento^ 
para  poder  perseguirlos  á  cualquiera  parte  que  fuesen  ;  me  vi  impedido  de  pa- 
sar adelante. 

Coníicso  que,  sin  esta  prevención,  hubiera  tentado,  á  pesar  déla  separa- 
ción de  las  divisiones  primera  y  quinta,  que  se  hallaban  en  Toledo  y  Yépes, 
introducirme  en  Madrid  por  un  rápido  movimiento  ,  (*)  cuyo  intento  no  hu- 
biera sido  entonces  temerario  por  suponer  todavia  al  exército  enemigo  al  fren- 
te del  nuestro  ó  inmediaciones  de  Talavera  ;  pero  es  preciso  confesar  que,  co- 
mo lo  dice  el  mariscal  Jourdan  en  su  carta  del  30 ,  me  hubiera  arrcpcnlidoy 
ií  hubiese  pasado  ti  Tajo  en  Aranjuez  para  dirigirme  sobre  3Iadrid ,  respecto 
á  que,  no  pudieudo  yo  estar  á  las  inmediaciones  de  aquella  corte  sino  el  2 
de  awosto  ,  debia  precisamente  haberme  alcanzado  todo  el  exército  enemigo, 
cuvo  cuarto  cuerpo  y  la  reserva  se  hallaban  ya  con  el  rei  intruso  el  ¿¡O  en 
yar"-as ,  recobrados  en  parte  de  la  pasada  pérdida,  y  nuevamente  dispuestos 
^  combatir,  por  el  ánimo  que  debia  inspirarles  el  no  haberse  visto  persegui- 
dos de  las  tropas  vencedoras. 

Y  i  cómo  pudiera  yo  imaginar  que  el  exército  comjDinado  hubiera  dexado 
de  avanzar  sobre  el  enemigo,  luego  que  hubiese  tomado  algún  descanso  y  ali- 
mento ,  como  me  lo  aseguraba  el  general  Cuesta?  En  favor  de  este  sisleina 
estaban  todas  las  razones  que  pudieran  consultarse.  El  desaliento  natural  en 
un  exército  rechazado  y  vencido ;  ía  conveniencia  de  poner  al  nuestro  en  la 
abundancia,  apoderándose  de  los  inmensos  almacenes  que- tenian  en  Toledo; 
y  por  último  ,  el  considerable  aumento  de  fuerzas  que  debia  recibir  el  com- 
binado ,  poniéndose  en  contacto  con  el  que  yo  mandaba  ,  con  cuya  operacio^i 
se  privaba  al  enemigo  de  la  posibilidad  de  determinar  sus  movimientos  sobi^e 
uno  ú  otro  de  nuestros  exércitos  ,  y  se  le  obligaba  á  recibir  el  choque  de  una 
masa  unida  ,  cuya  gran   superioridad  no  podia  dexar  duda  del  mas  feiiz  éxito. 

Este  hubiera  sido  el  seguro  caso  de  ocupar  á  Madrid  y  de  arrojar  á  los 
enemigos  mas  allá  del  Ebro  ,  sin  que  la  causa  de  frustrarse  tan  ventajoso  su- 
ceso hubiese   consistido  en  no   haberse   verificado  el   anterior  plan  de   la   orden 

( *  )  Esta  es  la  ocasión  tn  que  Mr.  Frere  tiene  por  posible  que  yo  hubiese 
entrado  en  Madrid ,  atribuyendo  el  malogro  de  aquella  á  haberme  yo  atenido  ó, 
la  letra  de  la  orden  de  la  Junta  Central  de  27  de  julio ,  la  cual  se  equivoca  ma- 
liciosamente con  la  del  17,  relativa  al  movimiento  sobre  Fuentidueña  i/  Argan^ 
da  en  el  manifiesto  del  general  Cuesta :  véanse  sus  folios  90  y  91  ;  pero  sobre 
todas  las  razones  que  impidieron  aquel  designio ,  fue  la  principal  la  interdicción 
que  el  general  Cuesta  me  puso  ,  previniéndome  evitase  el  encuentro  de  los  ene- 
migos ,  Ínterin  los  dos  exércitos  aliados  tomaban  algún  descanso  y  alimento 
para  poder  perseguirlos  á  cualquiera  parte  que  fuesen. 


delIS  de  julio  ;  pues  ,  prescindiendo  de  la  iraposibiüdad  de  nquel  ,  que  queda 
demostrada,  y  de  los  efectos  que  hubiera  podido  producir,  es  visto  que  sin 
él  fueron  batidos  ios  enemiíjos  ,  }•  se  tuvo  ocasión  fdcil  y  segura  de  sacar  par- 
tido de  la  victoria. 

Es  notable  la  alteración  de  la  verdad  que  se  advierte  al  folio  85  del  ma- 
nifiesto,  diciendo  (jue  el  ^3  de  julio  se  hizo  en  Varitas  la  reunión  de  todas 
las  fuerzas  eucniigas  ,  cuando  yo  me  bailalxi  con  mi  exército  á  mas  de  20 
leguas  del  Tijo  ,  sin  haber  dado  aviso  al  general  Cuesta  ,  de  que  no  pensaba 
cooperar  ,  con)0  se   me  liahia  mandado. 

El  referido  tlia  23  fue  en  el  que  el  exército  de  Sebastiani  empezó  á  po- 
nerse en  movimiento  desde  Consnirgt^^  Mad  ruejos  ,  Camuñas,  Villnfranca  ,  Al- 
cázar ,  Herencia  y  Villarubia  ;  y  el  mió  que  se  hallaba  en  Daimiel  ,  Manza- 
nares, la  Membrilla  y  la  Solana  siguió  á  aquel  el  21,  s-in  perder  momento 
desde  que  tuve  noticia  de  su  marcha;  siendo  no  poco  escandaloso  presentar 
al  i>úb:iro  la  falsa  y  ridicula  pintura  de  que  yo  me  hallaba  á  20  leguas  del 
'j'ajo  ,  cuando  el  todo  de  las  'Jfuélzas  francesas  se  hallaba  ya  reunido  en 
Vargas. 

Del  mismo  modo  se  falta  á  la  verdad  en  decir  que  3^0  no  habia  dado  avi- 
so al  general  Cuesta  de  que  no  pensaba  cooperar  ;  pues  el  21  desde  la  Mem- 
brilla le  participé  cuanto  ocurria  ,  las  novedades  de  aumento  que  habia  teni- 
do Sebastiani ,  y  mis  disposiciones  ,  como  puede  verse  en  el  oficio  íntegro 
(INúm.    10)  que  se  inserta  en  el  catálogo  tic  documentos.  (*) 

Nadie   podía    desconocer  mis  deseos   eficaces   de   cooperar   á  la  destrucción 

( * )  Adcwax  de  efite  parte  del  21  le  repetí  otros  cotí  las  fechas  del  26  en 
Herencia  ,  j/  el  27  en  Madrilejos  :  el  7nhmo  27  ,  por  disposición]  min,  duplicó  ln<f 
flvi<!os  ni  mismo  general  el  brigadier  Laci ,  despachando  en  posta  al  vuirqncs  de 
Villacampo  ;  y  el  30  h  oficié  t/o  tamhie.i  desde  Oeaña  ,  aun  antes  de  haber  re' 
tibido  el  suyo  del  2D   á   las  9  de  la  mañana  en   el  campo  de  Talavera. 

Por  el  contrario .  el  general  Cuesta  estuvo  sin  escribirme  los  Í3  dias  que  me- 
dian desde  el  12  al  25 ;?/  no  xolvib  á  hacerlo  hasta  el  29  ,  en  que  me  notició 
la  batalla  ;  deduciéndose  con  eoidencia  que  es  injusto  el  cargo  que  me  hace  de 
que  no  cumplí  con  la  prevención  de  la  Junta  Central,  pam  que  fuesen  frecuen- 
tes mis  comunicaciones  con  el  general  Cuesta. 

Si  eslc  hubiese  tenido  igual  correspondencia ,  los  efectos  pudieran  haber  sido 
muí  felices  ;  pero  el  tono  con  que  habla  de  aquella  prevención  indica  que  la  tu- 
vo por  fútil  y  trivial ,  cuándo  en  realidad  era  convcnientisima  y  fundada  en  una 
sabia  previsión.  De  su  'observancia  hubiera  resultado  probablemente  la  total  des- 
trucción del  exército  reunido  de  Vktor  y  Sebasliaui.  Este  se  presentó  la  tarde 
del  27  delante  del  combinado  ,  y  en  el  momento  lo  atacó  ;  y  poniendo  la  noche 
término  al  combate ,  no  quedo  duda  de  que  á  la  mañana  siguiente  se  repetirla  con 
vías  obstinación. 

¿  Por  qué  el  general  no  me  dio  sin  pérdida  de  instante  uviso  de  la  aproxima-' 
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del  enom'i^ro  dcspiics  de  la  batalla  de  Talayera,  (*)  y  á  Jos  jesulladoá  vén- 
Injosisiinos  q*ic  debían  seguirse  do  un  ataque  ulterior  ,  dado  por  todo  el  nuestro. 
Mis  oíicios ,  desde  que  supe  aquella  victoria,  respiran  el  ansia  de  contribuir 
á  :uiiiollos  objetos  ,  excitando  incesantemente  al  general  Cuesta  al  inovimicnto 
unid)  y  combinado,  como  único  medio  de  alcanzar  la  completa  victoria  que 
nos  ofrecía  la  suerte  y  el  suceso  de  Talavera.  ( ** )  Pero  es  preciso  conocer 
(ambícfí  que  el  general  Cuesta  en  nada  menos  pensaba  qué  en  acercarse  de 
uuevo  á  los  enemigos ,  y  que  todo  su  conato  se  reducía  á.  qué  adelantán- 
dome yo ,  aislado  y  con  imprudencia  sobre  Madrid  ,  se  los  quitase  de  sus 
cer-eanias  ,  y  lo  Wjertase  del  nuevo  acometimiento  que  temía* 
-No  le  haré  al  general  Cuesta,  imitando,  su  mal  cxemplo  ,  el  agravio  de  que 
aquella  timidez  fyese  personal ;  pero  es  casi  evidente  que  Labia  decaído  su  ani- 
mo por  la  cx.periencia  que  había  tenido  de  sus  tropas  en  la  batalla  de  Me- 
deUin  ,  y  aun  en  la  misma  de  Talavera ,  en  que  la  mayor  parte  de  ellas  se 
resintió  de  la  niala  disciplina  ,  confirmando. ia  negra  pintura  que  el  duque  de 
Alburquerque  hizo  ú  Mr,  Trere  en  su  carta,  confidencial  de  SI  de  julio,  com- 
parando aquellos  soldados  á  rebaños  de  carneros.  Lo  cierto  es  que  adqui- 
rieron bien  poco  honor  en  aquella  memorable  jornada  ;  y  que ,  si  hemos  de 
hablar  con  la  claridad  correspondiente  al  insultante  estilo  con  que  me  ha  tra- 
tado el  general  Cuesta  ,  la  mala  conducta  que  alli  observó  la  mayor  parto 
de  su  exércíto  (***)  fue  causa  de  que  nuestros  aliados  concibiesen  una  gran 
desconfianza  de  nuestras  tropas  ,  por  la  cual  acaso  no  siguieron  hasta  coges 
<}l  fruto  de  aquella  victoria  ,  y  se  manejaron  en  las  ocasiones  sucesivas  sin  to- 
da In  decisión  por  que  anhelaba  la  patria. 

Si  el  general  Cuesta  hubiese  tenido  su   exércíto  en    el  pie  de  orden  que 


don  de  los  enemigos?  ¿por  qué  no  me  lo  dio  cuando  ya  los  tuvo  á  su  frente 
la  tarde  del  27.^  ¿t/  por  qué  á  consecuencia  no  me  ordenó  dirigirme  rápida' 
mente  á  Toledo  ,  no  quedando  ya  duda  que  aquel  efa  el  partido  que  convenid 
tomar  decididamente ,  para  forzar  la  entrada  de  la  ciudad  ,  empleando  toda  mi  ar- 
tilíeria  y  todas  mis  fuerzas  ,  y  salir  á  caer  por  la  espalda  al  enemigo  ó  á  su 
encuentro  en  el  desorden  de  su  retirada?  Esto  pudo  verificarse  sin  dificultad;  pues 
los  franceses  no  volvieron  á  las  cercanías  de  Toledo  hasta  la  mañana  del  30 ,  á 
cuyo  tiempo  habin  el  suficiente  para  que  todo  mi  exército  hubiese  estado  en  el 
mismo  parage.  Pero  el  extraño  silencio  del  general  Cuesta  ,  dexándome  en  la 
ignorancia  de  lo  que  pasaba  á  la  derecha  del  Tajo  >  me  privó  de  la  cooperación 
poderosa  que  pude  haber  prestado  en  aquellos  dias  críticos. 

(  *  )     En  comprobación   de  esta  verdad ,  ríanse  mis  'oficios  al  gobierno  desde 
el  número   31  hasta  el  37. 

,  (  *»  )     El  Ministerio  se  persuadió  de  mis  reflexiones  ,  como  puede  verse  en  su 
oficio  Núm.  50. 

(***)     No  (rato  de  hacer  ofensas  particulares:   me  consta  que  hubo  algunos 
€uei-pos  ¿  individuos  qui  íf  portaron  dislinguHtimeate, 
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■ora' jas(o,  no  hubiera  sitio  ínfriirtiiosa  la  victoria  Je  Talayera;  ni  ann  cuan- 
do el  exéicilo  de  Wollesloy  se  hubiese  retirado ,  ya  para  bnscar  á  Sonlt ,  ó 
j>or  otras  causas,  iió  nos  hubiera  impedido  acjuclhi  circunstancia  oompletai 
la  di-btruccion  del  francés  ,  y  haber  tomado  á  Madrid  ;  pues  í|ued!indo  á 
Cuesta  349  hombres  lo  menos,  y  constando  mi  exército  de  210,  eran  mui 
jsuíicientes'  para  alcanzar  aquellas  ventajas.  Pero  el  general  que  tiene  sus  tro- 
j)as  tan  mal  dispuestas,  no  es  mucho  que  en  la  empresa  mas  fácil  y  s^gu^ 
ra   prevea  peligros. 

Asi  es  que  Cuesta  ,  simulando  la  necesidad  de  auxiliar  á  Wellesloy  en 
su  pretendido  encuentro  con  Soult ,  hizo  una  fuga  declarada  y  vergonzosa, 
si  hemos  de  graduarla  por  el  número  de  soldados  de  su  exército  ;  aunque, 
:ronsiderando  la  mala  disciplina  y  falta  de  instrucción  y  urden  ,  podemos  mo- 
dificar aquella   calificación. 

Por  esta  retirada  ó  fuga  dexó  á  mi  exército  en  un  escandaloso  abandono 
con  harto  conocimiento  del  mismo  Cuesta,  expresado  en  su  oficio  del  3  á 
-las  Cj  de  la  tarde  ,  y  la  cláusula  de  que  sabría  yo  sortear  cualquiera  tenia' 
tiza  que  José- 7/  Sebastiani  pudiesen  proyectar  contra  el  exército  de  Andalucía, 
haciéndome  la  observación  de  que  no  nos  cotivenian  accüones  generales  con  tro- 
pas mas  maniobreras  que  las  nuestras  :  observación  bien  intempestiva  ,  cuan- 
tío me  dexnba  en  las  astas  del  toro  ,  y  sin  mas  recurso  que  el  de  seguir  la 
primera  parte  de  su  consejo  de  sortearlo.  Si  u  estas  reflexiones  se  agrega  la 
de  que  ,  con  arreglo  á  su  último  plan  acordado,  según  me  decía  en  su  ofi- 
cio del  31  á  las  11  de  la  noche  ,  y  á  su  orden  consiguiente,  podia  consi- 
derarme al  tiempo  de  su  retirada  en  las  cercanías  de  Madrid,  y  empeñado 
con  todas  las  fuerzas  que  habian  combatido  en  Talavera;  se  deducirá  cuanta 
fue  la  sabiduría  y  buena  fe  de  aquella  determinación,  que  expuso  á  la  pa- 
tria á  la  pérdida  del  brillante  exército  de  la  Mancha  ,  como  lo  llama  el  ge- 
neral Cuesta. 

Parangonemos  con  este  inminente  peligro  el  otro  extremo  ,  que  decidió  á 
aquel  á  seguir  á  Wellesley.  La  fuerza  averiguada  de  Soult  era  de  10  á  129 
hombres  ,  como  lo  participó  al  gobierno  el  general  Cuesta  en  su  oficio  de 
SO  de  julio  desde  Talavera ,  siendo  bien  débil  y  voluntaria  la  prueba  que 
presenta  en  su  otro  oficio  del  3  de  agosto  para  hacerla  subir  á  259  hom- 
bres ,  fundándose  en  que  el  mariscal  Jourdan  en  su  carta  á  Soult  le  decia 
que  el  exército  ingles  era  de  ¡^59  ;  y  como  en  ella  le  añadía ,  que  se  li- 
sonjeaba  de  que  buscaría  á  aquel  por  todas  partes  para  combatirle  ,  infirió 
el  general  Cuesta  como  necesaria,  por  lo  menos,  igual  fuerza  en  Soult;  prue- 
ba ,  repito,  bien  débil,  cuando  no  se  apoyaba  en  ninguna  otra  noticia.  Por 
este  modo  de  inferir  podia  haber  alargado  el  general  Cuesta  hasta  S9  ó  409 
hombres  los  de  Soult  ,  resi>eclo  á  que  Jourdan  á  los  259  ingleses  á  lo  mé- 
vos ,  agregaba  12  ó  149  portugueses ,  á  las  órdenes  del  general  Wilson,  que 
solo  tenia   1600. 

Y  ¿cuánto  mas    obvio  y    urgente  era  acabar  con    el  ejiército    que   estaba 
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la  vista,  en  cuyo' íáso  Soult  hubiera  rctrocediflo",  -^^vitando  su  ruina  suce- 
siva u  de  lo  con(i"ariu  se  liubiera,  ajlianzadü  esta  con  la  reunión  de  los  tres 
cxércitos,  y  aun   de   los  dos  españoles? 

El  rninbo  opuesto  que  tomó  el  general  Cuesta  de  ir  á  asegurar  la  aocion 
contra  i>onlt,  y  volver  á  buscar  al  mariscal  Víctor ,  era  un  plap.  que  e;íci- 
Inba  la  risa,  que  raauifestaba  de  bülío  lu  simulación  con  que  se  presentaba, 
y  que  ofreció  bien  pronto  el  desenlace  que  debía  tener  tan  mal  fraí,niada  tra- 
ma ,  repasando  el  Tajo  con  prccipifaciou  y  desastres,  para  ir  a  buscar  un 
abiio-  íi  las  fierras  de  Truxillo  y  Guadalupe. 

j.í'KcGibido  á  las  5|  de  la  tarde  del  4  el  ayiso  de  la  retirada  del  general 
Cucsla..  V  mi  consiguiente  abandono,  no  dude  uirniomento  que  caerían  so- 
bre mí  todas  las  fuerzas  enemigas;  pero  ,  como  lo.  expresé  al  gobierno  en 
mi  paríe  del  mismo  día  4  (Núm.  38),  tenia  por  .vergonzosa  aquella  retirada, 
que  debía  inspirar  odio  y  desprecio  acia  nuestras  armas ,  á  los  pueb'os  que 
ocupábamos  y  Ijabiamos  dexado  ntras;  desaliento  á  los  soldados;  y  decaden- 
cia en  el  cnUisiasmo  nacional,  conoluyeiido  qu«  me  eran  de  tal  convencimiea- 
to  aquellas  verdades,  que  resolvía  detenerme  y  batirme  j  prefiriendo  el  que 
me   liitiesen   pedazos  al   ignominioso  j)artido  de   la  fuga. 

lia  madriiguda  del  5  pasé  á  i^ranjuez  a  rectificar  las  posicionc&  de  aque- 
jas tropas  ,  haciendo  que  se  retirabe  la  división  que  estaba  en  el  Puente- 
Ja  rgo ,  por  la  dificultad  con  que  lo  baria,  siendo  cargada ,  en  la  larga  dis- 
tancia desde  aquel  punto  al  Puente  de  la  Reina,  único  que  había  habilitado. 
Esta  feliz  prevención,  y  las  demás  que  me  parecieron  convenientes  contribu- 
yeron con  el  valor  de  los  gefes  y  tropas  á  la  acción  gloriosa  que  sostuvieron 
la  misma  tarde,  cuya  relación  publicada  en  la  gaceta  del  gobierno  del  mar- 
tes 15  de  agosto  de  1809  ,  se  inserta  entre  los  documentos  de  este  papel 
(Tsúra.   39). 

Los  enemigos  hacian  continuos  movimientos  entre  aquel  real  sitio  y  la  ciu- 
dad de  Toledo,  lo  que  rae  hizo  indudable  que  trataban  de  salir  por  esta, 
para  tomarme  la  espalda  ;  y  para  ponerme  ¡i.  cubierto  ,  y  en  dispoi^icion  de 
retrogradar,  si  lo  requerían  las  circunstancias,  situé  mis  divisiones  en  esca- 
lones desde  Aranjuez  á  Tembleque  ,  donde  establecí  mi  cuartel  general  el  6 
á  medio  dia  ,  enviando  sobre  Toledo  al  general  Zerain  con  la  quinta  divi- 
sión de  su  mando. 

Las  observaciones  de  este  general ,  y  todas  las  ocurrencias  de  aquellos  dias, 
no  me  dexaron  duda  de  que  el  designio  que  habían  formado  los  enemigos 
era  el  de  cortar  ,  envolver  y  destruir  enteramente  mi  exército.  Para  esto  jun- 
taron en  Toledo  de  27  á  309  hombres,  y  trataron  de  batir  y  arrollar  la 
citada  quinta  división  ,  para  caer  en  seguida  con  un  movimiento  rápido  so- 
bre Madrilejos  ó  Tembleque,  tomarnos  la  espalda,  cortarnos  la  comunicación 
de  Andalucía ,  obligarnos  á  una  batalla  muí  desventajosa ,  y  ponernos  en  si- 
tuación que,  una  vez  perdida,  hubiera  sido  iaemediable  la  entera  dcstruo- 
ciou  de   todo  el  exército. 
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l.n  aquel  caso  Iiubiera   yo  podido   intcntnr  una  veloz  retirada;  pero  ],:ibia 

el  riesgo  de  qnc,  alcan/aiuion.c  eii  ella  el  ene.ni-.,,  (..viesen  mis  tropas  la 
desventaja  moral  que  i.iduce  tal  operación.  Convencido  de  este  acaeciu.ienlo 
reíTular  y  probable,  me  propuse  convertir  a  mi  favor  aquella  ventaja,  v  me 
diri-í  á  buscarlo  acia  Toledo,  consiguiendo  efectivamente  evitar  aquello^  gra. 
ves  males  por  la  celeridad  de  mi  movimiento  y  por  la  función  de  Almona- 
cid,  tan  inesperada  para  los  enemigos,  que  ellos  mismos  en  la  gaceta  de  Ma- 
drid  del  15  de  agosto  confesaron  era  imposible  preveerla ,  teniendo  por  in- 
creible  y  admirable  que  el  cxercito  de  la  Mancha  ,  á  quien  atribuyeron  40(| 
hombres,  aunque  no  pasaba  de  229  combatientes,  hubiese  tenido  la  osadia 
de  reunirse  y  marchar  a  su  encuentro. 

Este  exército  manifestó  aquel  dia  los  efectos  de  su  disciplina  ,  batiéndose 
por  espacio  de  9  horas,  haciendo  maniobras  y  operaciones  que  merecieroa 
repetidos  elogios  de  los  franceses,  hasta  el  de  decir  que  aquella  habia  sido 
la  acción  primera  en  que  habian  visto  moverse  con  inteligencia  y  orden  las 
tropas  españolas  ,  como  consta  por  multiplicadas  cartas  que  se  interceptaron 
y  reconocieron  en  la  secretaria  de  Interceptación  establecida  en  Sevilla.  Y 
por  último,  dexó  el  campo  de  batalla,  y  se  retiró  en  regla  sostenido  por  una 
de  sus  divisiones  ,  como  podrá  verse  por  la  relación  que  hice  de  ella  al  go- 
bierno,  y  mas  aun  por  las  particulares  de  los  generales  de  las  divisio.L, 
que  quiero  publicar  ahora  para  su  satisfacción,  y  para  que  el  público  forme' 
«n  verdadero  concepto  de  aquella  jornada ,  quizá  no  bien  conocida ,  por  la 
severa  exactitud  de  mis  relaciones,  y  por  lo  mismo  injustamente  colocada  en- 
tre nuestras  derrotas  (  *  ). 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  público  imparcíal  juzgará,  si  el  general  Cues-. 
ta  ha  tenido  fundamento  para  ofender  mi  reputación,  atribuyéndome  los  de- 
fectos y  vicios  de  ignorancia,  inepcia,  envidia,  malicia,  timidez  é  insubor- 
dinación; y  si  estas  ofensivas,  groseras  é  intempestivas  palabhis  pueden  usarse 
por  un  hombre  sensato  ,  sin  estar  conmovido  de  alguna  pasión  ó  persona- 
lidad que,  irritando  su  cólera,  lo  convierta  ea  furioso,  como  explica  mi 
epígrafe. 

En  efecto,  existia  aquella  pasión,  cuando  Se  forjó  este  escrito;  y  así  co- 
mo el  derecho  permite  tachar  á  los  testigos  y  acusadores,  cuando  liai  con- 
tra ellos  fundada  sospecha  de  odio  ó  mala  voluntad,  me  será  á  mí  lícito 
poner  de  manifiesto  la  causa  ó  emulación  que  precipitó  en  tan  disonantes 
despropósitos   al  anciano  general. 

Despueg  que  el  pasado  Consejo  de  Regencia  habia  determinado  viniese  yo 
á  servir  este  vireinato ,  se  presentó   de  candidato   el  general  Cuesta  (**). 


(*)     Véanse  los  númeroé  desde  el  40   al  48.  vS 

■(**)     Hallúbame  de  gobernador  de  Cádiz   cuando   ie  dio  Iñ  capitunia    ge- 

neral  de  Andalucía  al  duque  de  Alburquerque ;  y  habiendo    esl^  formado  em^ 

peno  en  reunir  t0mbien  el  gobierno  de  aquella  plam ,    la  Regencia  tuvo  á  bieh 
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Los  roijrMlcs  ,  ó  por  e¡>tar  ya  resiicUa  mi  venida,  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  por 
cüíisiilrr.ir  (jiu;  ia  edad  y  achaques  do  aquel  cxíí^iiiri  trauíjuilidad  y  sosiego, 
3'  no  l«  nermiíirian  tal  vez  sufrir  la  laboriosidad  de  tau  gravoso  cargo,  sos- 
tuvieron mi  nonibramieiito.  De  aquí  la  odiosidad  del  general  Cuesta  acia  raí 
pfTsoiia  ,   que  antcriomieute  liabia  favorecido  con  calificaciones  honrosas. 

Y  ¿cuan  sensible  no  es  que  los  hombres  constituiios  en  las  altas  dignida- 
des se  dexeu  arrastrar  de  la  ambición  hasta  el  grado  de  incurrir  en  tamaños 
excesos  ,  que  trascienden  á  cau'-ar  graves  perjuicios  á  lu  patria?  ¿Pues  quiea 
lubrá  que  respete  a  un  gobierjio  que  eligió  para  este  vasto  y  dehcado  man- 
do á  un  hombre,  á  quien  imputa  un  general  acreditado  los  defectos  mas  gra- 
ves ,  y  que  ,   siendo  ciertos  ,    probarían    la  mas  baxa  degradación  y  demérito^ 


acceder  á   su   solicUi/d ,   exóncrúndome  de   aquel   cargo  ,  ^  removiéndome   al  vi- 
reiuoto  del  imevo   reino  de  Granada. 

líuho  df,  serme  sensible  una  separación  que  me  privaba  de  continuar  los  ini' 
^orlantes  servicios ,  que  creo  haber  hecho  á  la  patria  en  el  corto  tiempo  que 
íu'cc  aquel  mando.  Sobre  haber  [creado  su  Junta  superior,  que  tan  heroicamente 
contribuj/ó  al  sostenimiento  de  la  patria  en  aquellos  aciagos  dias ,  tuve  la  satis- 
facción de  haber  dictado  como  su  presidente  la  respuesta  dada  á  la  intimaciony 
qvf  á  nombre  del  rei  intruso  nos  hicieron  los  tres  desnaturalizados  españoles  que 
habían  abrazado  su  partido.  No  pretendo  arrogarme  exclusivamente  el  mérito  de 
aquella  digna  contestación  :  la  parte  especial  que  me  cupo  en  ella  fue  la  matC" 
tial  de  las  palabras  ;  pues  lo  esencial  de  la  repulsa  y  la  resolución  constante  de 
sepultarse  en  las  ruinas  antes  que  desamparar  la  justa  causa  del  rei  y  de  la 
pati  ia  ,  era  igual  y   común  en  todos  los   vocales  de  aquella  benemérita  Junta. 

En  ella  conlribui  señaladamente  al  reconocimiento  de  la  Regencia,  que  esti" 
maba  yo  como  la  ünica  áncora  para  la  salvación  de  la  patria.  Algunos  indivi- 
duos arrastrados  por  su  mismo  amor  á  aquella  de  un  optimismo  ideal ,  que  al 
puso  que  honraba  sus  sentimientos  ])odia  ocasionar  su  ruina  ,  vacilaron  algún 
tiempo  sobre  la  conveniencia  de  aquel  acto ,  habiendo  yo  tenido  la  satisfacción  de 
que  oyesen  con  aprobación  mis  reflexiones  acerca  de  la  necesidad  imperiosa  de 
adherirnos  sin  mas  dilación  á  un  centro  de  unidad ,  para  evitar  los  incalculables 
perjuicios  que  debian  resultar  de  la  desconformidad. 

Deseoso  de  continuar  mis  servicios  en  la  península ,  suplique  á  la  misma  ife- 
gencia  me  concediese  aquella  gracia  ,  sin  otro  mando  que  el  de  un  regimiento. 
El  gobierno  no  vino  en  ello ,  y  sostuvo  mi  nombramiento  ,  determinando  algunos, 
dias  después  ,  á  consecuencia  de.  tas  noticias  que  hubo  del  reino  de  Nueva-Es- 
paña ,  variar  mi  destino ,  nombrándome  virei  de  ella. 

Conozco  que  el  concepto  del  gobierno  honró  demasiado  mi  mérito  ,  y  que  pu- 
diera haber  elegido  para   un  cargo  de  tanta  importancia  otro  de  los  generales  que 
habria  añanzado  mus  su  desempeño.  Pero  acaso  la  Regencia  contó  entonces  con 
mi  manifestado  espíritu  de  concordia  civil ,  y  con  mi  inalterable  amor  á  la  pa*¡ 
tria ,  en  cuyas  calidades  no  cedo  á  ninguno  de  mis  dignos  compuñeros. 
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prodiicicnilo  en  el  pnchlo  gobernado  una  perjud¡ci;il  idea  de  su  superior  ge f<:  ? 
¿Cuuio  puede  conciliaise  con  este  nmut-ju  el  Ijiasoiiado  amor  de  la  patria  ?  Si 
se  ainas,e  ,  corno  se  debe  ,  sacrifioariamos  nuestras  pasioncillas  a  su  sa^rrada 
causa:  no  tratariamos  de  ridiculizar  los  gobiernos ,  á  quienes  obedecemos,  con 
epitetüs  de  poco  aprecio,  caino  el  de  s^obernanUx  dado  á  los  individuos  de  !a 
Junta  Central  por  el  general  Cuesta  ;  y  se  evitaría  ofrecer  pretextos  ú  los  pue- 
blos para  imputar  defectos  á  los  que  los  rigen  ,  ocasión  que  presenta  á  la  Nue- 
va-España  el  general  Cuesta  con  las  injustas  ofensas  que  me  ha  prodigado 
y  de  que  no  dexaran  de  valerse  los  rebeldes  para  cohonestar  su  traición  ,  y 
comprobar  las  malas  y  arbitrarias  elecciones  que  atribuyen  al  gobierno  Supre- 
Uio  de  nuestra  nación ,  cuya  perjudicial  consecuencia  se  ha  experimentado 
en  estos  dominios,  habiendo  tratado  los  revolucionarios  de  disfamar  mi  opi- 
nión, publicando  en  sus  proclamas  que  se  me  hibia  capitidado  en  otro  ma- 
«itii'sto.  Exemplo  bien  claro  de  (lue  esta  especie  de  guerras  de  reputación  so- 
lo  puede  servir   para  agravar   los  ii:cJes   de  la  patria. 

Atendidos  los  antecedentes  de  las  dos  mencionadas  agresiones  ,  y  el  momento 
en  que  se  presentaron  ,  es  ciertamente  de  admirar  que  no  reflexionasen  mis 
contendientes  las  nuevas  calamidades  que  podrían  atraer  sobre  la  causa  públi- 
ca ,  por  satisfocer  á  sus  pasiones.  Sin  embargo,  á  pesar  délas  injustas  pro- 
vocaciones que  he  sufrido  ,  respeto  la  dignidad  de  aquellos  ,  y  no  creo  que 
su  exaltación  llegase  al  extremo  de  mirar  con  indiferencia  las  deso-racias  de 
la  nación  ,   con  tal  que  lograsen  la   ruina  de  su   adversario. 

Oprimido  ,  como  rae  hallo  ,  de  las  gravísimas  y  desagradables  atenciones 
que  son  notorias,  ha  sido  necesario  privarme  del  indispensable  reposo,  para 
acudir  á  la  imperiosa  necesidad  de  dar  estos  descargos  en  favor  de  mi  repu- 
tación. El  conflicto  de  estas  circunstancias,  que  no  me  han  permitido  la  tran- 
quilidad de  espíritu  ni  el  tiempo  suficiente  para  dar  á  mis  ideas  el  orden  y 
y  extensión  convenientes  ,  me  habrán  hecho  sin  duda  menos  exacto  y  metó- 
dico de  lo  que  seria  de  desear  para  persuadir  al  público  ;  pero  este  consi- 
(ierada  mi  situación ,  tendrá  la  indulgencia  de  disimular  aquellos  defectos. 

México  6  de  noviembre  de  1811. 
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Francisco  Venégas, 
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Numero  1. 

Se  ha  enterado  la  Suprema  Junta  de  pobiomo  del  reino  ,  por  el  parte  de  V.  E. 
-de   10  de  este  mes ,  de  no  haber  ocurrido  novedad  de  enemií^os. 

El  capitán  general  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  avisa  que  los  enemigos  hablan  pa. 
sado  en  fuerza  el  puente  de  Talayera,  y  se  dirigían  por  la  orilla  izquierda  del  Ta- 
jo acia  Aldea.nueva  de  Balbarroya ,  con  apariencias  de  querer  tomar  el  puente  del 
Arzobispo  por  la  espalda  ;  y  que  el  resto  del  exército  francés  estaba  en  movimiento 
en  Talavera  ;  que  las  descubiertas  del  puente  de  Almaraz  se  encontraron  y  batieron 
durante  una  hora ,  mas  allá  de  Oropesa,  ron  un  cuerpo  enemigo  do- 1600  caballos  y 
600  infantes  que  se  dirigían  acia  aquella  villa,  con  apariencias  de  continuar  su  mar- 
cha ;  y  que  en  su  consecuencia  ,  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  había  prevenido  al  te- 
niente general  Don  Francisco  de  Eguia  que  no  empeñase  una  acción  con  fuerzas  su- 
periores,  y  que  á  toda  costa  defendiese  la  posición  de  las  Mesas  de  Ibor  y  Fres- 
nedoso. 

En  vista,  pues  ,  de  estos  partes  ,  y  de  otras  noticias  concernientes  ,  que  V.  E.  ten- 
drá igualmente  relativas  á  ellos ,  espera  S.  M.  que  V.  E.  tomará  todas  las  medidas 
posibles  para  llamar  la  atención  de  los  enemigos ,  sin  comprometerse.  De  real  orden 
lo  comunico  á  V.  E.  para  su  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real 
paLacio  del  Alcázar  de  Sevilla  12  de  julio  de  1809. —  Ccrnel. — Señor  Don  Frau. 
cisco  Venégas. 


Numero  2. 

Excmo.  Señor  —  Quedo  enterado  por  la  real  orden  que  V.  E.  me  comunica ,  en 
fecha  de  12  del  corriente  ,  de  las  ocurrencias  del  exército  de  Extremadura ,  que  ha- 
bía comunicado  el  capitán  general  Don  Gregorio  de  la  Cuesta ;  como  también  de  que 
consiguiente  á  ellas  ,  esperaba  S.  M.  que  yo  tomase  las  medidas  posibles  para  lia. 
mar  la  atención  de  los  enemigos ,  sin  comprometerme. 

En  cumplimiento  de  esta  real  resolución  ,  he  dado  las  correspondientes  órdenes  pa- 
ra que  mañana  por  la  tarde  se  pongan  en  marcha  las  divisiones  en  los  términos  si- 
guientes:  La  primera,  que  está  en  El-Moral  ,  marchará  á  Daímicl  ,  á  donde  llegará  el 
16,  entre  7  y  8  de  la  mañana.  La  segunda,  que  está  en  Infantes  ,  irá  en  los  mismos 
términos  á  La-Solana:  las  tropas  que  están  en  Puerto-llano,  al  mando  del'mariscai 
de  campo  Don  Tomas  de  Zerain ,  se  adelantarán  al  Corral  de  Carracuel ;  y  la  ter. 
cera  división  pasará  de  Valdepeñas  á  Manzanares  ;  en  la  inteligencia  de  que  el  dia 
16  á  las  8  de  la  mañana  debe  cada  una  estar  en  el  punto  que  se  ha  señalado  ,  de 
donde  no  pasarán  ;  ni  la  cuarta  y  el  cuartel  general  se  moverán  de  aquí ,  hasta  que 
con  vista  de  las  noticias   que  adquiera  determine  lo  que  parezca  mas   conveniente. 

Don  José  González  de  la  Torre  ,  comisionado  para  adquirir  noticias  de  los  movi- 
mientos é  intenciones  del  enemigo  ,  me  dice  desde  el  Horcajo  de  los  Montes ,  con  fe- 
cha de  ayer ,  que  José  Buonaparte  se  retiró  el  10  del  exército  de  Talavera  ,  y  que 
el  12  debía  llegar  á  Madrid  ,  acompañándole  como  unos  49  hombres  que  debían 
volver  á  incorporarse  coa  el  exército :   que  en  Madrid  se   esperaba^t  divisiones   euemi. 
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gas  M  exúrclto  de  Aragón  ;  de  las  cuales,  las  que  llegasen  primero  relevarían  las 
tropas  de  aquella  corte  ,  para  que  viniesen  á  reforzar  el  exército  que  mas  necesidad 
íu»ioae  de  ellus  ;  y  que  dichas  divisiones  pasarían  sucesivamente  a  los  exércitos  ,  se- 
{Tun  fuesen  llegando  á  Madrid.  Lo  que  traslado  á  noticia  de  V.  E.  para  lo  que  pue. 
da  convenir  ,  y  sin  embargo  de  la  falta  de  aut«ncidad  que  tienen  estas  noticias  ,  que 
por  otia  parte  no  encueiKro  fuera  de  orden.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San- 
taX'ruz  14  de  julio  de  1809.  —  Excmo.  Señor  —  Francisco  Venégas.  —  Excmo.  Se- 
Ér>.  luinistro  de  la  Guerra. 


Número  3. 

Excmn.  Señor  —  Por  el  «xpreso  de  V.  E.  de  7  del  corriente  quedo  enterado  de 
que  á  consecuencia  de  la  salida  del  rei  intruso  de  Madrilejos  para  Toledo  y  Talave- 
xa ,  con  mucha  parte  de  sus  fuerzas  ,  tenia  V.  E.  su  caballería  en  el  Viso ,  Visillo  , 
Santa-Cruz  ,  y  un  campo  volante  acia  el  Guadiana  ,  persuadiéndose  V.  E.  que  no 
ile<^iin  á  1Ü9  hombres  los  que  el  enemigo  ha  dexado  en  observación  de  este  exército , 
y  deseando  que  le  comunique  mis  ¡deas  para  obrar  combinadamente. 

Eu  d  supuesto,  pues,  de  que  «o  Ufanen  á  109  hombres  ,  ó  que  excedan  poco  de 
este  numero,  los  enemigos  que  han  quedado  en  la  Mancha  ,  convendrá  que  V.  E. 
avance  con  todas  sus  fuerzas  sobre  Madrilejos  ,  de  suerte  que  se  reúnan  allí  el  17  ó 
el  18  del  corriente  ,  y  que  las  dirija  en  los  dias  sucesivos  por  Tembleque  á  Ocaña 
y  Tarancon  ;  por  manera  que  el  '21  ó  el  22  pueda  adelantarse  su  vanguardia  o  cam. 
po  volante  á  Fuentidueíías  sobre  el  Tajo,  y  aun  hasta  Arganda  sucesivamente  ,  según 
las  noticias  que  V.  E.  adquiera  de  los  movimientos  del  enemigo  sobre  ambas  orillas 
de  dicho  rio.  En  el  concepto  de  que  los  referidos  dias  18  y  19  emprenderán  la 
Diarcha  para  Talavera  el  exército  británico  y  el  de  mi  mando  ,  y  que  probable- 
mente tendrá  el  enemigo  conocimiento  de  ella  al  mismo  tiempo  que  lo  adquiera  de 
iiue  V.  E.  marcha  sobre  Madrid  desde  Madrilejos  ,  cuya  operación  combinada  no 
puede  menos  de  producir  entre  otros  efectos  el  de  poner  en  un  apuro  al  enemigo  en 
^u  posición   actual  entre  el   Tajo  y  el  Alberche. 

Sí  dc-ítacase  de  ella  un  grueso  de  tropas  que,  unidas  a  las  de  la  Mancha  ,  cau- 
sen cuidado  á  V.  E. ,  siempre  le  queda  el  recurso  de  retirarse  por  Torrejoncillo  a 
tus  fuertes  posiciones  en  la  Sierra  ,  y  se  habrá  conseguido  que  el  exército  ingles  y 
el  de  mi  mando  encuentren  disminuidas  las  fuerzas  del  rei  intruso  y  de  Víctor  ,  y  sea 
jiias  fácil   batirlas  ,  si    nos  esperan   en  aquella  posición. 

El  general  en  gefe  británico  ,  Sir  Arturo  Wellesley ,  ha  regresado  hoi  por  la  mañana 
ele  este  cuartel  general  al  suyo  de  Plasencia:  habiendo  sufrido  sus  tropas,  y  sufrien- 
do aun  alguna  detención  en  su  reunión  sobre  el  Tiétar  ,  se  tardará  en  conocer  los 
efectos   de   la  combinación  de  nuestras    operaciones    el  tiempo  que  dexo   indicado.       > 

Por  otro  oficio  de  V.  E.  del  mismo  dia  7  quedo  enterado  de  que  en  el  siguien- 
ie  continuarían  marchando  las  divisiones  de  su  mando.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Cuartel  general  de  las  Casas  del  Puerto  12  de  julio  de  1809,  —  Gregorio  d« 
la  Cuesta.  —  Excmo.   Señor  Do»   Francisco    V  enégas. 


Número  4. 

rxcmo.  Soííor-,Coa  fecha  de   12  .1.1  corriente  me  dlc,  el  Excmo.  Seaor  Don  Gre 
gor.o   de  la  Cuesta  lo  que  si^ue.   „l>or  el  expreso  de  V.  K.  de   7  del  corrier.te  .U  '" 
Para   llamar  la  atención   de  esta  pnrte  del  exercito  enemigo  ,  y    tenerlo  ea   expectación, 
bastara  ol    mov.nnonto  de  esta  noche,  que  oxpro.é  a    V.  E.  en  el  parto  de   nyer    ácil 
Daimiel,  Manzanares  y  La-Solana.  Don  Pedro  A^ustiu  Ciron,  comandante  de  la  ter 
cera   d.v.sion  ,  me  ha  remitido   la  declaración  tomada  ayer  4   un  paisano,  i  quien  ha 
b.a  enviado  a.  tomar  noticias  de  los  enemigos ,  y   dixo  en  ella  ;    que  preguntando  á  los 
bagajeros  que  hablan  ¡do   con  ios   franceses  si  venian  mas  de  estos  ,    respondieron   que 
en   Los-Barrios  quedaban  descansando  por  el  mucho    calor    como    unos  39    hombres  • 
que  también  oyó  decir  á   un  paisano    de  la  villa  del  Tomilloso    ,  que    otros    600  y¿ 
n.an  también  ida  Madrilejos ,   y   se    decia   eran    los    que   hablan    ido    acompañando  i 
Madrid   á  José  liuonaparte:  que   un    ¡encero  le   habia  dicho  igualmente   habia   estado 
en  Madrid  ocho  dias  antes,  y  que  habia  visto  c.trar  en   dicha   corte  como  unos  8000© 
hombres  de  ¡níautena  ,  que  se   dec¡a    alli    era   la  guarnición  que  habia    en    Burgos 
Aunque  estas  noticias  no   merezcan  un  ciego   asenso  ,  son  siempre    dignas   de   apurar. 
se  ,  como  lo  Teriíicaré  ;  y  si  no  se  comprueban  ,  acaso  emprenderé    un    utaquc  contra 
la  derecha  del  enemigo  en   Villarubia  por  dos  divisiones  ,  teniendo   las  otras    dos   en 
escalón    para  poder  apoyarlas  encaso  necesario.  Pero  el  avanzar  á    Madrilejos,  como 
indicad  general   Cuesta,  exigiría  una  a.cion   general  ,   y   el    adelantarme    has'ta  Ta- 
raucoa  y  FueatidueSa ,  sin  que  hubiese   precedido    batir  el   exercito  reunido  anglo.his- 
pano    al  del  mariscal    Víctor,   me  exponía  a  ser  cortado  por  las  tropas  de  este,  uni- 
das áfilas  de  Sebastian!  ;    siendo  imposible  la  retirada    que   propone   el  general  Cuesta 
por  Torrejoncillo ,  desde  cuyo  punto  al  de  Montizon  hai  treinta  leguas  de  terreno  lla- 
no ,  y  desde  Montizon  al  Puerto  del   Rei  ,  centro  de  las  posiciones  de  la  Sierra ,  otras 
diez ,  deduciéndose  de  todo   los  inconvenientes  que  pudieran  seguirse  de    mi   adelanta. 
{Tiiento  y  retirada.  Y  estando  esto  en,  contradicción   con  las  prevenciones  de  S.  M.    ea 
orden  k  que  no   me  comprometa,  lo  hago  prevéate  á  V.    E.   para  que  se  me  den' ór- 
denes terminantes  de  lo  que  deba  execiiíar;  y  entretanto  procederé  con  circunspección  , 
sin  dexar  de  aprovechar  las  ocasiones   que  de     perseguir    al    enemigo   y  ganar   terreno' 
me   proporcionen  sus  movimientos ,  dimanados  de  ¡os  que  hagan   avanzando  los  exércitos 
reunidos  de   los   Señores    Cuesta  y    Wellesley.    Dios  guarde  á    V.    E.    muchos   añoí. 
Sauta.cruz    de  Múdela  15  de  juüo  do  1809.  — Excmo.  Seaor  —  Francisco  Venégas. -! 
Excmo.  Señor  ministro  de  la   Guerra. 

P.  D.  En  este  momento,  que  son  las  once  de  la  noche,  acabo  de  recibir  un  par- 
te del  brigadier  Don  Luis  Lacy,  con  inserción  de  otro  de  Don  Francisco  de  1  barra, 
teniente  coronel  de  cabalh  ria  del  Principe,  y  comandante  de  las  partidas  avanzadas' 
referente  a  un  paisano  procedente  de  Malagon  ,  que  dice  haber  recibido  aquella  jus! 
ticia  aviso  de  la  de  Villarubia,  de  haber  entrado  en  la  última  antes  del  amanecer  de 
hoi  una  división  de.  4y.  enemigos  ,  que  ignoraba  de  que  arma  fuesen.  Esta  noticia 
comprobada  me  har;i  variar  mis  planes. 
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Fxrmo.  Spuoi  .  —  Á  la"?  8  de  esta  inanana  me  pasó  oficio  desde  Daimiel  el  brígndior 
Düii  Luís  í.aci  acompañándome  una  noticia  que  de  las  posiciones  del  enemigo  le  había 
eiitre''ado  aquella  justiria ,  tomada  ayer  por  persona  mui  spíjura  que  salió  alas  4  da 
la  tarde  de  Villarubia.  De  ella  se  deduce  que  no  fue  cierta  la  que  al  teniente  coro- 
iKíl  de  caballería  del  Principe  Don  Francisco  Ibarra  le  dio  un  paisano ,  de  haber  en- 
trado antes  del  amanecer  de  ayer  una  división  de  49  hombres  en  Villarubia.  Están 
tomadas  todas  las  medidas  para  apurar  lo  seguro  ;  pero  entretanto  me  adelantaré  so- 
lo con  los  comandantes  de  artilleria  é  ingenieros  la  próxima  madrugada  á  Manzana- 
res donde  se  halla  la  tercera  división ,  á  cuyo  parage  tengo  citados  á  los  comandan- 
tes de  la  primera  y  segunda ;  y  en  caso  de  que  por  las  noticias ,  que  ya  tendré ,  me 
cerciore  de  que  en  V^illarubia  existen  como  antes  de  700  á  800  caballos  y  500  infan- 
tes dispondré  atacar  aquella  derecha  del  enemigo  ,  y  según  las  resultas  continuar  ó 
nó  sucesivamente  el  ataque  de  los  resiantes  puntos  ,  para  adelantarme  a  tomar  la  po- 
sidon  de  Madrilejos,  Consuegra  y  Urda.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santa 
Cruz  IG  de  julio  de  1809. —  Excmo.  Seaor  —  Francisco  Venégas. — Excmo.  Señor 
ministro   de  la  Guerra, 


Número  6. 

Excmo.  Señor  —  He  hecho  el  "viage  á  Manzanares  que  anuncié  á  V.  E.  anoche  ;  y 
habiendo  conferenciado  con  los  comandantes  de  artillería  é  ingenieros  y  los  gefes  de  las 
divisiones  primeras  ,  segunda  y  tercera  ,  sobre  mi  proyecto  de  atacar  la  derecha  del  ene- 
migo ,  que  está  en  Villarubia,  por  la  primera  y  tercera,  apoyando  la  operación  por  la 
.legonda  y  cuarta,  por  si  acudían  las  demás  tropas  enemigas  reunidas  antes  que  pu- 
diese terminarse  la  acción  •;  han  manifestado  todos ,  en  vista  de  la  noticia  que  tiene  ya 
el  enemigo  de  nuestro  movimiento  y  posiciones  ,  que  juzgan  indispensable  que  el  ata- 
que se  haga  general  ,  contra  la  intención  meditada.  Y  en  caso  de  resolverse  á  combatir 
con  todas  las  fuerzas  lenemigas  ,  que  constan  en  el  estado  adjunto  el  mas  auténtico  que 
se  ha  podido  adquirir,  juzgo,  y  se  conforman  ios  demás  ,  en  que  seria  mas  conveniente 
emprender  desde  luego  el  combate  baxo  la  idea  de  una  batalla  general ,  atacando  yo 
con  las  divisiones  tercera  y  cuarta  ei  centro  del  enemigo  en  Madvii*>jr>s ,  Lacy  con  la 
primera  la  derecha  en  Villarubia,  y  Vigodet  con  la  segunda  la  izquierda  en  Villafran- 
Ctt  y  Herencia. 

Los  gefes  y  sus  divisiones  manifiestan  buena  disposición  ,  y  todos  procuraremos  la 
felicidad  del  éxito  ;  pero  no  pudiendo  afianzar  á  S.  M.  una  absoluta  confianza,  me». 
diante  la  incertidumbr(í  de  todo  resultado  militar,  es  preciso  desconfiar  de  que  si  fué- 
semos batidos  pudiese  hacerse  una  retirada  en  orden ,  que  V.  E.  sabe  perfectamente 
ser  la  operación  mas  dificil  de  nuestra  profesión. 

Para  precaver  todo  acontecimiento  desagradable  pudiera  adelantarse  la  parte  de  exér- 
cito  de  reserva  que  se  halle  ya  formada  a  aumentar  la  corta  guarnición  que  ha  que- 
dado en  las  posiciones  de  la  Sierra ;  y  dando  S.  M.  órdenes  executivas  para  verificarlo, 
no   podría  esto  retardar    la  indicada   operación   general  de  este  exército  ;  que   empreU' 


deriamos  una  vez   resucita  terminantemente  por  S,    M.  ,  contando  con  que  llegarían    á 
tiempo  de  poder  apoyar  la   retirada  ,  si  la  exigiesen  las  circunstancias. 

Msporo  quo  V.  K.  se  digne  hacerlo  presente  u  S.  AI.  para  su  real  resolución  ,  sin 
perjuicio  de  poner  yo  en  obra  la  mia  ,  si  nuevos  hechos  me  la  hicieren  tener  por  se- 
gura ó  mui  probable.  Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  aüns.  SantaX'ruz  17  de  julio 
de  1809.  —  Extmo.  Señor — -Francisco  Venégas.  —  Kxcmo.  Señor  ministro  de  la  Guerra. 


ESTADO     QUE   MANIFIESTA    LA   FUERZA   DEL    ENKMÍGO 

HOY    DÍA    DE    LA    FECHA    SEGÚN    LAS    NOTICIAS    ADQUIRIDAS. 


Alcázar  de  S.  Juan 

Hi'rencia 

Madrilejos 

Consuegra 

Camuñas 

Puerto  Lapice!  .  .  . 

Villafranca 

Viliarubia 

Totales 


Infantería. 


\ Piezas  de\  Carros   de 
Caballería,   anille ria.,  municiones. 


GSO 

2 

200 

3000 

50 

8 

2000 

30 

Se  ignora. 

700 

85 
300 

3000 

25 

8 

700 

1200 

y  400 


2570 


jVOTA. 

El  cuartel  general  esta,  en  Consuegra  :  el  exército  lo  manda  Francesqui. 
La  artillería  de  Consuegra  cuino  la  tienen  guardada  en  el  castillo  se  ig. 
ñora  su  número. 


Número  7. 


Habiéndose  enterado  la  Suprema  Junta  de  gobierno  del  reino  por  el  oficio  de  V.  E. 
de  17  de  este  mes  de  su  dictamen  ,  corroborado  con  el  de  los  demás  gefcs ,  de  que 
seria  mas  conveniente  atacar  en  acción  general  ,  atendidas  las  fuerzas  enemigas  que  ma- 
nifiesta el  estado  que  ha  podido  adquirirse,  y  acompaña  ;  y  considerando  por  otra  parte 
S.  M.  que  los  avisos  posteriores  que  V.  E.  habrá  recibido  del  general  en  gefe  le  ha. 
brán  confirmado  en  que  mañana  20  estara  todo  el  exército  combinado  en  movimiento 
Ibbre  Talavera  ;  cree  la  Suprema  Junta  que  podra  ser  mui  útil  su  peJisamiento  ,  4 
menos  que  circunstancias  posteriores  le  obliguen  á  variarlo  ,  y  son  las  que  en  todo 
tiempo  deben   gobernar   sus  operaciones. 

Al  comandante  de  las  armas  de  Ecija  prevengo  de  real  orden  por  este  mismo  ex. 
traordinario  que  los  3  batallones  que  hasta  ahora  componen  el  cuerpo  de  reserva,» 
eaber  :  Voluntarios  de  Carmona  ,  Tercert>  de  Sevilla  ,  y  Maestranza  de  Ronda  ,  vayan 
á  marchas  forzadas  a  los  puntos  de  la  Sierra  donds   convenga.     Y  de  la  misma   real 


8' 

,i,(lon  io  aviso  á  V.  Y.,  para  su  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Real 
palacio  del  Alcázar  de  Sevilla  19  de  julio  de  1809.  — Cornel-lixcmo.  Señor  Do,.  Frau. 
cisco  Veiíé^íES. 


Número  8. 

ílíabiéndosc  enterado  la  Suprema  Junta  de  gobierno  del  reino  de  la  óiden  que  co. 
mullicó  á  V.  E.  el  general  en  gefe  Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  y  de  las  reíiexío- 
rcs  que  expone  V.  E.  en  su  oficio  reservado  de  15  de  este  mes  sobre  los  riesgos  que 
cctrreri  su  eXército  adelantándose  hasta  los  puntos  de  Ocaña  y  Tarancon  ;  consideran- 
do que  la  citada  orden  está  fundada  sobre  la  posibilidad  de  que  las  fuerzas  enemigas 
sean  dismiiiuidas  ,  y  que  de  ningún  modo  pueden  adelantarse  las  operaciones  sin  la 
cefteza  dol  resultado  que  vaya  teniendo  el  movimiento  del  exército  combinado  ;  tenien- 
do también  presente  S.  M.  que  el  general  en  gefe  avisa  que  el  18  ,  19  y  20  estará 
en  marcha  el  exército  sobre  los  enemigos  ,  ha  resuelto  la  Suprema  Junta  ,  con  dicta- 
men de  la  general  militar,  que  V.  E.  opere  hasta  ponerse  en  Madrilejos  ;  pero  que 
para  |)roseguir  mas  adelante  sea  con  noticias  positivas  de  lo  que  adelante  el  general 
en  gefe,  con  quien  serán  tan  frecuentes  las  comunicaciones  cuanto  sea  posible ,.  y  con 
la  seguridad  de  que  los  enemigos  no  se  aumenten  en  número  que  le  exponga  á  una 
retirada  peligrosa  _ántes  de  tomar  posición  conveniente  á  su  mejor  defensa  :  bien  en. 
tendido  que  tanto  para  ir  sobre  Madrilejos  como  para  los  movimientos  sucesivos  ,  sean 
las  circunstancias  las  que  deban  regir  las  operaciones  de  V.  E.  á  quien  lo  aviso  de  real 
orden  para  su  gobierno  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real  pa- 
lacio del  Alcázar  de  Sevilla  17  de  julio  de  1809. —  Cornel.  —  Señor  Don  Francisco 
Ven  égas. 


Numero  9. 

Excmo.  Señor — -Por  el  extraordinario  que  ganando  horas  llegó  á  este  cuartel  ge- 
neral á  las  11  de  esta  mañana,  he  recibido  la  real  órdeyi  de  17,  que  V.  E.  rae  co- 
munica, y  en  que  se  me  ordonaopere  hasta  ponerme  en  Madrilejos;  pero  que.j,>ara 
proseguir  mas  adelante  sea  con  noticias  positivas  de  lo  que  adelante  el  general  en  gefe 
con  quien  serán  tan  frecuentes  las  comunicaciones  cuanto  sea  posible  ,  y  con  la  segu- 
ridad de  que  los  enemigos  no  se  aumenten  en  numero  que  me  exponga  á  una  retira- 
da peligrosa  antes  de  tomar  posición  conveniente  á  la  mejor  defensa  ;  bien  entendido 
que  tanto  para  ir  sobre  Madrilejos  como  para  los  movimientos  sucesivos  ,  sean  las  ci* 
cunstancias  las  que  deban  regir  mis  operaciones. 

A  todo  daré  puntual  cumplimiento ;  y  mientras  me  aseguro  de  las  verdaderas  inten- 
ciones del  enemigo  por  noticias  que  estol  adquiriendo  por  todos  los  conductos  posibles, 
saldrá  la  cuarta  dieisiou  esta  media  noche  para  La  Membrilla,  á  donde  traslado  mí 
cuartel  general ,  poniéndome  en  linea  con  las  demás  divisiones  para  poder  sin  el  me- 
nor retardo  comunicarles  las  convenientes  órdenes  j  y  se  la  he  dado   4  la  quinta  del 
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mando  del  mariscal  de  campo  Don  Tomas  do  Zéiaiit  ,  que  se  halla  en  el  Corral  de 
Caracuel  ,  de  adelaiifarse  ;i  Ciud.ul.lleal  ,  para  cubrir  nuestro  costado  izquierdo,  des- 
cubriendo por  sus  partidas  avanzadas  las  avenidas  do.  Fuente  del  Fresno  y  Malagon. 
Dios  guardo  a  V.  F,.  muchos  años.  V'aldepeuas  19  de  julio  de  1809. — -Excmo.  Seüor — 
Franciáco   Vencidas.  —  Excuio.   Señor  ministro  de  la  Guerra. 


Numero    10. 

Excmo.  Seaor  —  El  exérclto  de  Sebastian!  que  esta  á  mi  frente  ,  se  componía  (  por 
noticias  mui  circunstanciadas  y  auténticas  que  adquirí  después  del  ultimo  parte  que 
di  á  V.  E.  )  de  12  a  139  hombres  de  todas  armas  ;  y  ahora  sé  ha  tenido  aumento  de  5 
ree;imientos  de  infantería  y  alguna  caballería  procedentes  ,  con  S  piezas  de  arlilleria  y  25 
carros  de  municiones ,  de  Toledo  ;  habiendo  entrado  en  Mora  a  la  1  de  la  madrugada 
del  19.  Esta  novedad  me  ha  determinado  á  mantenerme  en  esta  linea  de  Daimiel  ,  Man- 
zanares ,  La  Membrilla  y  La  Solana ,  en  que  bien  reunidas  mis  divisiones  ,  aseguro  re- 
chazar al  enemigo  si  me  atacase,  (juedando  entonces  con  desventaja  suya  á  la  espalda 
los  ríos  Guadiana  y  Gigüela  ,  que  tendría  la  dificultad  de  repasar  si  la  victoria  se  de- 
clarase en    favor  nuestro. 

También  me  determina  a  la  observancia  de  este  plan  la  consideración  de  que  por 
él  se  llena  mi  principal  objeto  de  llamarles  la  atención  y  disminuir  las  fuerzas  del 
exército  que  hace  frente  a  V.  E. ;  y  sí  de  resultas  de  los  movimientos  que  el  com- 
binado anglo-híspano  estd  executando  ,  variasen  ellos  los  suyos  por  esta  parte  ,  ofre- 
ciéndome proporción  de  cargarlos  con  ventaja  ,  la  aprovecharé  oportunamente  ,  te- 
niendo presentes  las  operaciones  que  V.  E.  me  tiene  indicadas.  Todo  lo  que  participo 
á  V.  E.  por  lo  que  pueda  convenir  ,  esperando  siempre  sus  respetables  órdenes.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  La  Membrilla  21  de  julio  de  18Ü9. 
A  las  nueve  de  la  mañana. 


Numero  II. 

Excmo,  Señor  —  El  23  del  corriente  ,  á  las  cinco  de  la  mañana ,  empezaron  los 
enemigos  á  ponerse  en  movimiento  desde  las  posiciones  ((ue  ocupaban  en  Consuegra, 
Madrilejos  ,  Camuñas,  Villafranca,  Alcázar,  Herencia  y  Villarubia  ,  dirigiéndose  unos 
acia  Mora,  y  otros  acia  Tembleque ,  quedando  todas  enteramente  evacuadas  en  la  tarde 
del  día  24.  Sus  fuerzas  ,  aunque  solo  las  juzgaba  ,  con  el  aumento  que  baxó  de  Toledo, 
unos  13  a  169  hombres  de  todas  armas  ,  parece  ascendían  a  229  ,  según  relación  de 
un  confidente  que  dice  haber  visto  uno  de  los  estados  presentados  al  general  Reí  ,  ea 
esta  fonna  :  a  las  órdenes  del  general  ílei  59  ,  la  división  alemana  79  ,  la  polaca  69, 
y  49  caballos  en  dos  divisiones  ,  que  componen  el  expresado  total  de  229  hombres. 
De  ellos  aseguran  los  conü'Jentes  que  l^  infantes  y  39  caballos  se  han  dirigido  á 
Toledo  con  toda  diligencia  ,  y  los  otros  49  infantes  y  19  caballos ,  marcharon  por  el 
camino   de  Tembleque. 

C 
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IiimedialamcntP  que  tuve  noticia  de  esta  noveJaJ.,  dispuse  que  las  cinco  divisiones 
de  este  excrcito  que  se  hallaban  en  la  Solana  ,  Mcmbrilla  ,  Manzanares  y  Daimiel  , 
be  adelantasen  sobre  el  Gigüela  ,  y  seguidamente  á  los  puntos  sucesivos  ,  debiendo 
ffuedar  mañana  27  al  amanecer  colocadas  en  esta  íorma :  La  primera  ú  vanguardia  en 
Turlcuue  la  segunda  en  Camuñas  ,  la  ttrcera  en  Consuegra  ,  la  cuarta,  quinta  y  cuar- 
tel "^encral  en  Madrilejos:  posición  que  me  ha  parecido  la  mas  adecuada  ,  ya  sea  pa- 
ra se^^uir  el  movimiento  sobre  mi  derecha  ,  ú  ya  para  dirigirme  sobre  Toledo ,  según 
fueren  las  noticias  que  adquiera  de  los  movimientos  y  ventajas  del  exército  de  V.  E. 
Todo  lo  tual  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  su  debido  conocimiento;  y  al  mismo 
tiempo  ,  á  fin  de  que  enterado  V.  E.  de  mi  situación  ,  pueda  dispensarme  sus  órde- 
nes é  instrucciones  ,  para  cooperar  de  este  modo  a  los  designios  de  V.  E.  y  salud 
de  la  patria.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Herencia  26  de 
julio  de  1809  á  las   dos  de  la  tarde. 


Número  12. 

Eícnio.  Señor  —  En  carta  de  12  de   este  mes ,  dix;e  á  V.  E.  lo  que  sigue  : 
,,Por  el  expreso  de   V.   E.  de  7  del   corriente    ,    quedo    enterado    de   que  a  conse- 
cuencia   de   la    salida    del    rei    intruso    de    Madrilojos    para    Toledo   y    Talavera ,    con 
mucha  parte  de   sus  fuerzas,  tenia   V.   E.  su  caballer-a   en  el    Viso,  Visillo  y   Santa- 
Cruz  ,   y  un   campo  volante  acia  el  Guadiana  ;   persuadiéndose    V.    E.   que   no   llegan 
á  10§  hombres  los  que  el  enemigo   ha  dexado  en    observación   de  ese  excrcito ;  y  de- 
seando que  le   comunique  mis  ideas    para    obrar    combinadampnte.    En    el    supuesto  , 
pues  ,  de   que   no   llegan   a   109    hombres  ,  ó   que  exceden    poco    de    este  numero   los 
enemigos  que  han  quedado   en  la  Mancha ,  convendrá  que    V.    E.    avince   con    todas 
sus  fuerzas   sobre  Madrilejos,  de  suerte  que  se  reúnan  allí   el    17  ,  ó  el    18   del    cor- 
riente ,   y  que  las  dirija  en  los   dias    sucesivos    por  Tembleque  á  Ocaua  y  Tarancon  , 
por  manera   que  el    21     ó   22   pueda  adelantarse    su    vanguardia  ó    carnpo    volante  á 
Fuentidueñas  sobre  el  Tajo  ,  y  aun  hasta  Arganda   sucesivamente  ,  «egun    las  ncíicias 
que  V.    E.   adquiera  de   los    movimientos   del  enemigo    sobre    ambas    oiillas    de   dicho 
rio.    En  el  concepto    de    que  en   los    referidos    dias   18    y   19  emprenderán  la  marcha 
para  Talavera  el   exército  británico   y  el  de  mi  mando ,  y  que    probablemente  tendrá 
el   enemigo  conocimiento   de  ella ,  al  mismo  tiempo    que   lo    adquiera    de   que   V.    E. 
marcha  de^le  Madrilejos  sobre  Madrid  ;  cuya  operación   combirrada   no   puede    méno? 
de  producir,    entre  otros  efectos,  el   de    poner    en  apuro  al  enemigo    en  su   posición 
actual  entre   el  Tajo   y  el   Alberche.  Si  destacase  de    ella   un  grueso    de   tropas  ,    que 
unidas    á   las   de  la  Mancha  causen  cuidado    á  V.     E.  ,    siempre    le    queda  el     recurso 
de  retirarse  por  Torrejoncillo   á    sus  fuertes    posiciones  de   la  Sierra;  y  se   habrá  con- 
seguido qoe  el  exército  ingles  y   el  de  mi    mando  encuentren    disminuidas   las  fuerzaí 
del    rei  intruso,  y  las  de   Víctor,  y  sea  mas   fácil   batirlas  si   nos   esperan  en  aquella 
posición.   El  general   en  gefe  brilanico  Sir   Arturo     Wellesley  ,    ha  regresado    hoi  por 
la  mañana  de  este  cuartel  general  al  suyo   de   Plasencia.    Habiendo    sufrido     sus   tro- 
pas ,  y   sufriendo   aun ,   alguna   detención  en   su  reunión   sobre  el    Tiétar  ,   se  tardará 
en  conocer   los  efectos  de   la    combinación  de  nuestras   operaciones    el  tiempo  que  de« 
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xo  iridicsdo.  Pci  o(ro  oficio  de  V.  E.  del  mismo  día  7  ,  quedo  enterado  de  que  eu 
el  inmediato  continuariaii  marchando  adulante  las  divisiones  de  su  mando.  Dios  guar. 
de   a   V.    K.   muchos  aíios  8ic.  " 

El  conductor  de  dicha  carta  fue  el  mismo  oficial  que  expresamente  me  hai)ia  trai. 
do  la  de  V.  E.  de  7  de  este  mes  ,  acompañindolo  a  su  venida  y  vuelta  uno  de  la 
misma  clase  y  de  la  Marina  real  ,  llamado  'J'acon  ,  comisionado  de  la  junta  sni)eiiür 
de  la  Carolina;  pero  no  habicMidose  V.  E.  dado  por  ([itendido  dt-l  rrcibo  de  ella  en 
ninguna  de  las  que  me  ha  dirigido  desde  entonces,  debo  inferir  que  dicho  otícial  no 
ha  querido,  ó  no  ha  podido  ,  desempeñar  su  encardo  ,  lo  cual  so  servirá  V.  K..  man- 
dar indagar  al  instante  ,  sin  perjuicio  do  poner  sus  tropas  en  movimiento  sobre  las 
del   enemigo,  si  la  fuerza  de   este  en  la   Mancha  no  excede  de   14  á    159  hombres. 

Esta  operación  puede  producir  grandes  ventajas  ,  y  realzar  el  mérito  de  V.  E.  ; 
y  por  de  contado  debe  impedir  que  Sebastiani  se  una  i  los  239  hombres  del  maris- 
cal Víctor  ,  y  á  los  109  con  que  el  reí  intruso  ha  salido  nuevamente  de  Madrid  pa- 
ra Toledo  ,  sin  duda  para  oponer  un  total,  de  47  a  489  hombres  ,  y  nun  atacar  de- 
c¡d'dnrnente  al  exército  ingles  y  al  niio  reunidos.  Así  entramos  tras  antes  de  ayer  en 
Talayera  ,  a  pesar  del  enemigo  ,  y  nos  h.i liábamos  ayer  de  madru'.:ada  sobrp  e!  Al- 
berche  ,  para  atacar  la  línea  que  cubría  Víctor,  ceindo  amaneció,  y  notamos  que 
había  desaparecido.  En  el  acto  determiné  seguirlo  ,  y  llegar  anoche  á  este  cuartel 
general  ,  hallándose  la  retaguardia  enemiga  una  legua  dis<Tnte  en  Alcavon  ,  de  don- 
de y  de  Torrijos  han  sajido  hoi  sus  divisiones  con  dirección  á  Toledo.  La  jornada 
larga  de  ayer  ,  el  haber  vivaqueado  la  tropa  la  noche  anterior  ,  el  ocupar  los  iiiíjle- 
ses ,  hasta  mañana,  pueblos  algo  distantes,  y  las  noticias  adquiridas  hoi  del  movi- 
miento del  intruso  rei  ,  exigían  cierta  circunspección  ;  y  me  he  contentado  con  enviar 
fuertes  guerrillas  en  persecución  y  observación  de  los  enemigos.  Dexo  al  arbitrio  de 
V.  E.  el  hacer  su  movimiento  sobre  Ocaña  y  Aranjuez  ,  ó  sobre  Toledo  ;  sin  em- 
bargo de  que  ,  en  caso  de  replegarse  Sebastiani  á  la  orilla  derecha  del  Tajo ,  y  em- 
barazando y  fortificando  provisionalmente  los  puentes  ,  pudiera  obligar  á  V.  E.  á 
ser  nn  raero  espectador  de  sus  disposiciones  ,  y  ser  la  principal  de  estas  el  remitir 
la  mayor  y  mejor  parte  de  sus  tropas  u  Víctor  ,  para  que  se  hallen  en  la  acción 
general  que  nos  dicen  se  premedita;  sirviendo  de  gobierno,  que  el  puente  de  tablas 
de  Talavera  sobre  el  Tajo  permite  el  tránsito  de  infantería  y  aun  de  caballería; 
pero  no  de  carruages  :  que  en  la  actividad  y  energía  de  ese  exército  puede  consis» 
tir  ei  que  los  franceses  del  rei  intruso  y  de  Víctor  sean  batidos  por  el  ingles  y  el 
mío :  y  que  ambos  correremos  al  socorro  del  del  mando  de  V.  E.  si  entendemos  que 
primero  se  dirigen  contra  él.  Dios  guirde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de 
Santa  Olalla  á  las  4  de  la  tarde  del  25  de  julio  de  1809.  —  Gregorio  de  la  Cues- 
ta. —  Excmo.  Señor   Don   Francisco   Venégas. 


Número  13. 

Excmo,  Señor  — •  El  oficio  de  V.  E.  de  25  del  corriente ,  escrito  en  Santa  Olalla 
a  las  4  de  la  tarde  ,  lo  he  recibido  esta  madrugada  en  Herencia ,  á  tiempo  en  que 
iba  á  marchar  ,  continuando  los  movimientos  que  tenia  empezadoá ,  según  manifesté  a 
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V.  Fi.  OH  mi  ofuio  tle  ayer,  que  remití  por  el  teniente  coronel  Don  Lorenzo  Cebrían, 
Ahora  en  vista  «le  )•>  í|ue  V.  E.  me  expresa  ,  y  de  Jas  noticias  que  recibí  anoche 
(le  haber  pasado  una  división  enemiga  por  Aranjuez  y  quemado  sus  puentes  ;  he  re. 
suelto  que  la  primera  dimisión  del  mando  de  Don  Luis  Lacy  ,  que  esta  noche  dor- 
mirá en  Mora  ,  calida  sobre  Toledo ,  ya  sea  jiara  llamar  la  atención  del  enemigo  por 
aquella  ¡¡arte  ,  ó  bien  para  penetrar  en  el  mismo  Toledo  ,  forzando  el  paso  de  los 
juiontes,  y  cayendo  sobre  la  espalda  del  enemigo.  Entretanto  he  mandado  habilitar 
los  puentes  de  Aranjuez  ,  y  voi  i  marchar  con  el  resto  del  exército  para  aquel  real 
sitio ,  con  el  fin  de  caer  sobre  la  espalda  del  enemigo ,  si  aun  hubiese  tiempo  ,  ó 
cortarle  su  retirada ,  en  caso  que  vuelva  derrotado  por  la  fuerza  de  V.  E.  ;  entrándo- 
me también  "3!i  Madrid  si  las  circunstancias  lo  hiciesen  asequible.  Desearía  acertar 
completamente  a  los  designios  de  V.  E.  ;  pero  meditados  los  casos  que  puedan  ocur- 
rir ,  me  ha  parecido  preferible  el  plan  que  voi  a  adoptar.  Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Cuartel  general  de  Madrilejos  27  de  julio  de  1809  á  las  9  de  la  maña- 
na. —  Excmo.  Señor  — ■  Francisco  Vcnegas.  —  Excnio.  Señor  Don  Gregorio  de  la  Cuesta. 


Número  14. 

Excmo.  Señor — 'A  las  seis  déla  mañana  recibo  por  extraordinario  la  real  orden 
que  V.  E.  me  comunica  con  fecha  del  19,  por  la  que  S.  M.  se  sirve  aprobar  mi  dic- 
tamen de  atacar  á  los  enemigos ,  cimentado  en  el  estado  de  fuerzas  con  que  entonces 
se  hallaban ,  y  de  que  acompañé  noticia  ;  creyendo  la  Suprema  Junta  podria  ser  muí 
útil  mi  pensamiento  ,  a  menos  que  circunstancias  posteriores  me  obliguen  á  variarlo , 
que  son  las  que  en  todo  tiempo  deben  gobernar    mis  operaciones. 

Se  ha  verificado  la  variación  de  circunstancias  ,  aumentándose  el  exército  enemigo 
con  cinco  regimientos  de  infanteria  y  alguna  caballería,  que  entraron  en  Mora  á  la. 
una  de  la  noche  del  19  ,  y  ademas  ocho  piezas  de  artillería  ,  y  veinte  y  cinco  carros 
de  municiones,  procedentes  de  Toledo:  esto  con  seguridad  ;  y  añadía  el  confidente 
haber  oido  quedaban  en  Toledo  otros  3§  hombres  pertenecientes  á  la  misma  división 
entrada  en  Mora.  El  marques  de  Las  Atalayuejas  me  avisa  también  desde  Cuenca  , 
con  fecha  del  16  ,  le  constaba  habian  salido  algunas  tropas  de  Ma(|ríd  en  cortas  por- 
ciones, como  de  200  hombres,  para  reunirse  con  este  exército  de  Sebastian!  ,  cuyo 
general  ,  que  habia  ick»  á  Madrid  algo  enfermo  ,  volvió  á  la  Mancha,  y  llegó  á  Ma- 
drílejos  el   18. 

Por  efecto  de  aquel  aumento  de  tropas  ,  han  vuelto  los  enemigos  á  ocupar  sas^ 
antiguas  posiciones  de  Herencia  y  Alcázar  de  San  Juan ,  que  habian  evacuado  ;  y 
aunque  yo  tenia  ya  extendidas  las  órdenrs  para  adelantarme  a  Villarta  ,  Arenas  y 
Villarubia,  me  he  suspendido  en  comunicarlas,  resuelto  á  no  moverme  de  estos  pun- 
tos en  que  tengo  bien  reunidas  mis  divisiones  ,  por  sí  ellos  intentasen  atacarme  ;  en 
cuyo  caso  tendrán  la  desventaja  de  dexar  á  su  espalda  los  ríos  ;  y  para  asegurar 
mas  el  rechazarlos  he  ordenado  al  mariscal  de  campo  Don  Tomas  de  Zerain  venga 
con  su  división    a  reforzar  en   Daimiel   la  del  brigadier  Don  Luis  Lacy. 

Adopto  este  plaa-,  respecto  a  que  está  lleno  el  principal  objeto  de  tener  llamada 
b.  ateuvion  del  en<.-iniv;o  acia  mí  ,    y  disminuidas  por   consiguiente  sus  fuerzas  en  el 
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cxército  do  Víctor  en  favor  del  exercito  anglo.hispano.  Todo  lo  que  comunico  en 
esto  instante  al  capitán  gpneral  Don  Greírorio  dn  Ja  Cuesta  ,  y  a  V.  E.  por  parte 
duplicado ,  para  que  S.  M.  tenga  puntúalos  noticias  de  estas  operaciones  ,  que  en  lo 
ulterior  arreglaré  a  lo  (|uc  ofrezcan  los  enemigos  ,  teniendo  presente  la  venida  a  la 
Sierra  de  los  tres  batallones  Voluntarios  de  Carmona  ,  'IVrcrro  do  Sevilla,  y  Maes- 
tranza de  líondii.   Dios  guardo  i  V.   E.   muchos  años.   Cuartel    general    de    La    Mera- 

brilla  21    de  julio  de  1809  ii  las  ocho  y   media  de  la   mañana.    —  Exorno.    Señor,   

Francisco   Venégas.  — ■  Excnio.  Señor  ministro   de  la  Guerra, 


Numero  15. 

Exorno.  Señor  —  Noticioso  de  que  los  enemigos  emprendían  movimiento  acia  Tole- 
do ó  IMadrid,  he  hecho  que  inmediatamente  lo  emprenda  iirualmente  en  su  seguimien- 
to este  exercito  de  mi  cargo  ,  cuyas  divisiones  amanecerán  la  primera  en  Las  Labo- 
res ,  legua  y  media  mas  arriba  de  Villarubia  ;  la  segunda  sobre  el  puente  de  Heren- 
cia ;  la  tercera  en  Villarta  ;  la  cuarta  en  la  Casa  de  Magara  ,  dos  leguas  adelante  da 
este  cuartel ;  y  la  quinta  en  Arenas.  La  mayor  parte  de  la  caballería  se  halla  ade- 
lantada,  y  cuento  oon  que  ella  y  la  división  primera  fuer/en  las  marchas  todo  lo 
posible  para  picarles  la  retaguardia  ü  obligarles  por  la  detención  a,  sufrir  un  combate. 
Conceptuó  que  sus  tropas,  especialmente  las  alemanas  ,  polacas  y  holandesas  tienen 
mui  descontentas  ;  porque  ayer  se  nos  vinieron  doce  desertores ,  y  hoi  cinco  ;  hablán- 
dose de   que  han  desertado   varios   otros  por  distintos  caminos. 

Son  las  doce  de  la  noche  :  hace  hora  y  media  que  he  llegado  a  este  pueblo;  pero 
el  parte  no  ha  parecido  ,  y  despacho  este  para  evitar  el  cuidado  que  pudiera  ocasio- 
nar su  retardación.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Daimiel 
24  de  julio  de  1809.  —  Exorno.  Señor  — •  Francisco  Venúgas.  —  Excmo.  Señor  Doa 
Antonio   Cornel. 

P.  D.      Estando  con  cluyendo  este  ,  se  recibe  el  parte  que  se    contestará,  mañana  ;  y 

entretanto  tengo  el   honor  de  decir  á  V.  E.  que  el  brigadier  Lacy  continua  el    mando 

de  su  división  de  vanguardia  ,  habiendo  sido  momentánea  la  reunión  de  la  quinta  del 

^ cargo  del  mariscal  de  campo  Zerain  ,    que   observara    V.    K.  está    separada    con  ella 

en  Arenas. 


Número  16.  , 

Excmo.  Señor  —  Continuando  el  sistema  de  perseguir  á  los  enemigos ,  están  mar- 
chando las  divisiones  para  llegar  en  la  madrugada  a  Madrilejos  ,  Consuegra  ,  Villa- 
franca  ,  Camuñas  y  Herencia ,  á  cuyo  ultimo  pueblo  marcharé  yo  también  á  las  dos 
de  la  madrugada  ,  para  llegar  al  mismo  tiempo  que  la  cuarta  división.  La  primera 
había  adelantado  ya  una  pequeña  vanguardia  á  Consuegra,  y  la  tercera  200  caballos 
á  Madrilejos ,  los  cuales  ,  descansando  allí ,  volverán  á  salir  para  Tembleque  cuando 
llegue  sa  división.   El  enemigo  evacuó  los  dos  pueblos  á  las   cuatro   de  ayer  tarde,  y 
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todos  convienen  «n  que  se  diriííieron  á  Toledo  ,  lo  que  encuentro  poco  militar  ,  si 
tratan  de  retirarse  y  niui  expuesto,  si  el  objeto  es  reunirse  á  Víctor  para  resistir 
al  exército  anglo-hispaiio.  Con  las  noticias  que  adquiera  mañana  ,  ó  con  aviso  que 
acaso  pui'da  recibir  del  capitán  general  Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  me  decidiré  á 
continuar  ton  dirección  á  Toledo  ,  ó  á  hacer  movimiento  sobre  mi  derecha  ,  que  po- 
drá tener   los  dos  objetos  de  caer  sobre   Madrid  y  cortarles   la  retirada. 

Hoi  han  llegado  á  este  cuartel  general  cuatro  desertores  enemigos  ,  los  tres  ale- 
manes, y  el  cuarto  itiliauo,  que  dice  haber  servido  en  el  regimiento  de  Loxa ,  y  ha- 
ber sido  hecho  prisionero  en  Ciudad. Real  ,  y  que  por  hacer  su  suerte  mas  llevadera 
so  puso  a  servir  de  criado  á  un  oficial.  Yo  los  dirijo  á  Andujar  ;  y  para  no  dismi- 
nuir la  fuerza  militar,  son  conducidos  por  tránsitos  por  las  justicias,  con  prevención 
do  que  se  les  trate  bien  ,  y  que  los  conductores  respondan  de  la  entrega  por  reci- 
bos de  las  justicias  inmediatas.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  auos.  Daimiel  á  25  de 
jalio  de  1809.  —  Excmo.  Señor.  —  jb'raucisco  Venégas.  —  Excmo.  Señor  ministro  de 
Ja  Guerra. 


Numero    17. 

Excmo.  Señor  —  En  consecuencia  de  lo  que  anuncié  á  V.  E.  por  mi  parte  de  ano- 
che ,  llegaron  al  amanecer  de  hoi  las  divisiones  de  este  exército  a  Consuegra,  Madri- 
léjos,  Villafranca  ,  Camuñas  y  á  este  cuartel  general,  habiendo  avanzado  partidas  á 
Mora  y  Tembleque. 

Se  ha  sabido  que  la  división  del  general  Rei  pasó  el  Tajo  ayer  por  Aranjuez  ,  y 
quemó  los  puentes ,  con  cuyo  aviso  he  hecho  marchar  esta  tarde  al  teniente  coronel 
del  real  cuerpo  de  Ingenieros  Don  José  Morete  para  que  los  habilite  ,  auxiliado  por 
las  justicias  de  Ocaña  y  de  Aranjuez,  y  del  destacamento  de  150  infantes  y  tíO  ca- 
ballos que  manda  el  coronel   Don  Felipe  de  la  Corte. 

Las  demás  divisiones  enemigas  se  dirigieron  por  Mora ,  Yébenes  y  Orgaz  a  Toledo, 
donde  entraron  en  todo  el  dia  de  ayer,  empezando  los  primeros  cuerpos  de  infante- 
ría a  entrar  á  las  7  de  la  mañana.  Para  proceder  en  la  conveniente  combinación  he 
despachado  á  medio  dia  un  oficial  con  pliego  para  el  capitán  general  Don  Gregorio  de 
la  Cuesta  ,  informándole  de  mi  situación  ,  y  pidiendo  noticias  de  la  de  aquel  general 
y  sus  designios.  Entretanto  se  adelantará  esta  noche  la  primera  división  á  Turleque; 
la  tercera  la  reemplazará  en  Consuegra  ;  la  cuarta  y  quinta  se  reunirán  con  el  cuar. 
tel  general  en  Madrili'jos  ;  y  la  segunda  quedará  en  Camuñas,  prontas  todas  á  conti- 
nuar maüana  el  movimiento  en  conformidad  á  posteriores  noticias,  bien  sea  sobre  To- 
ledo y  la  espalda  del  enemigo,  o  bien  sobre  Madrid  para  apoderarnos  de  aquella  ca- 
pital, á  cu^-o  lin  está  prevenida  la  expresada  habilitación  de  los  puentes. 

La  penuria  de  subsistencias,  ocasionada  por  el  estado  de  devastación  en  que  los  ene- 
migos han  dexado  este  territorio  ,  detiene  algún  tanto  la  rapidez  con  que  quisiéramos 
hacer  las  marchas.  Villarta  ha  quedado  reduci<la  a  un  montón  de  escombros  y  ente- 
ramente desplobada  ,  siendo  su  vista  un  estímulo  el  mas  eficaz  contra  la  barbarle  y 
furia  de  estos  enemigos. 

La  deserción  continúa,  y    hoi  se  han  venido   por  Consuegra  21  hombres  alemanes  y 


1  '5 

polacos,  y  se  esperan  otros  seis  mas  detenidos    en    aquella  villa   para   que   descansen 
«sta  uociie. 

Incluyo  k  V.  E.  el  adjunto  oJicio  que  acabo  do  recibir  en  este  instante  del  alcal- 
de provisional  de   Aranjuez. 

Son  las  doce  de  la  «oche  ,  y  no  ha  llegado  el  parte  ministerial.  Dios  guarde  á  V.  E. 
inuclios  años.  Herencia  26  d.  julio  de  lbU9. -^  Excmo.  Señor- Francisco  Venégas. -, 
Excmo.  Señor  ministro  de  la   Guerra. 

Número    1 8. 

Excmo.  Señor  —  Después  del  parte  extraordinario  que  ganando  horas  despaché  4 
V.  E.  esta  mañana  ,  con  otros  pliegos  d<«  est^-  intendente  general  para  el  Señor  minis- 
tro de  Hacienda,  puedo  añadir  i  V.  K.  que  mañana  á  medio  dia  estara  sobre  To- 
ledo la  primera  división  del  mando  de  Don  Luis  Lacy ,  á  quien  he  enviado  dos  ca- 
ñones de  a  12,  por  lo  que  pueden  contribuir  á  vencer  los  obstáculos  que  encuentre 
en  los  puentes,  previniéndole  avise  al  Señor  Cuesta  de  su  aproximación  y  Helada 
como  me  contesta  haberlo  hecho  ,  comisionando  al  capitán  de  Burgos  ,  marques  de 
Villa.campo  ,  que  partió  en  posta ,  calculando  a  dicho  general  la  liora  en  que  debe  lle- 
gar este  socorro. 

Para  reparar  los  puentes  de  Aranjuez,  he  mandado  pasar  con  toda  diligencia  dos 
compauias  de  Zapadores  de  la  segunda  y  cuarta  división  ,  y  la  ultima  que  ha  salido 
de  aquí  va   en    carros  y  en  diligencia. 

Sin  embargo  de  que  llevamos  tres  dias  de  continua  lluvia  ,  como  si  fuese  invier- 
no ,  no  perderá  este  exército  momento  para  caer  sobre  el  enemigo.  Des^e  esta  maña- 
na están  en  Ocaña  190  caballos  ,  y  en  Aranjuez  partidas  de  infantería  que  ,  se^un 
mis  disposiciones  ,  graduó  son  las  del  pequeño  cuerpo  volante  de  Don  Felipe  de  la 
Corte  ;  avisándome  de  Ocaña  que  esta  mañana  llevaban  dos  horas  de  escopeteo  coa 
los  enemigos  desde  la  orilla  izquierda  á  la  derecha  del  Tajo  ,  y  que  estos  eran  3á  in- 
fantes y  cerca  de    19  caballos  pertenecientes  á  la  división   del   general   Rei. 

IMañana  llegará  á  Ocaña  una  de  mis  divisiones  ,  y  pasado  mañana  estarán  dos  en 
Aranjuez,  pudiendo  acaso  en  el  mismo  dia  atacar  á  Rei.  Todas  las  tropas,  á  pesar 
de  la  mucha  incomodidad  que  les  ha  ocasionado  en  su  marcha  la  extraordinaria 
lluvia  ,  se  hallan  con  la  mas  animosa  disposición  para  llegar  á  las  manos  ,  y  espero 
corresponderán  a  los  deseos  del  gobierno  ,  contribuyendo  dignamente  a  la  particular 
obligación  en  que  nos  hallamos  de  salvar  la  patria.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrilejos  27  de  julio  de  1809.  —  Excmo.  Señor  — .  Francisco  Veiiégas.  — ■ 
Excmo.  Señor  ministro  de  la  Guerra. 


Numero  19. 

Excmo.  Señor  —  A  las   cinco  do  li  mañana  ha  llegado   a  Aranjuez    la   segunda  di- 
visión j  y  á  las  ocho  lo  veriücá  igualmente  la  tercera  ,  cuando   ya  el    brigadier  Don 
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(;aspar  Vigodet  había  reconocido  el  puente  de  la  Unna  ,  que  creía  qnedaria  habili- 
tado 011  todo  el  día  de  hoi  ,  y  para  cuya  defensa  iiabia  colocado  convei.ientt  mente 
dos  cañones ,  defendidos  por  un  ^batallón  y  dos  compañías  de  Zapadores:  igualmente 
lian  quedado' guarnecidos  todos  los  vados  ,  hasta  la  extensión  de  dos  leguas  por  cada 
lado  con  infantería  y  caballería.  La  quinta  división  ha  llegado  esla  maíiana  i  Yépes , 
y  la 'cuarta  y  cuartel  general  a  esta  villa  de  Ocaua  ,  donde  permaneceré  hasta  saber 
nuevamente  del  Señor  Cuesta  y  sus  operaciones ,  ya  sea  por  el  teniente  coronel  Ce- 
brian  que  envié  desde  Herencia ,  ó  por  un  correo  de  gabinete  que  regresó  desde  Ma- 
drílfjos,  y  me  habia  enviado  dicho  general;  ó  finalmente,  por  otro  que  esta  maña- 
na he  despachado  yo  al  brigadier  Lacy,  para  que  me  comuii¡|ue  las  noticias  que  ha. 
ya  adquirido  del  exército  anglo-hispano.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  añoí^.  Ocana 
29  de  julio  de  1809.  —  Excmo.  Señor—  Francisco  Veaégas.  —  Excmo.  Señor  mi- 
nistro de  la  Guerra. 


Número  20. 

Incluyo  á  V.  E.  de  real  orden  copia  del  parte  que  se  acaba  de  recibir  del  capi- 
tán general  Don   Gregorio  de   la  Cuesta, 

Excmo.  Señor—  Esta  madrugada ,  cuando  los  dos  exércitos  aliados  se  acercaroa 
al  rio  Alberche  para  atacar  a  los  franceses,  nos  hallamos  con  la  novedad  de  que  ha- 
bían decajnpado  con  silencio  y  prontitud.  Se  les  ha  perseguido  toda  la  mañana  por 
diferentes  rumbos,  y  apenas  nuestras  guerrillas  han  podido  alcanzarlos.  Es  la  una 
del  día  y  acabo  de  llegar  a  este  pueblo  del  Bravo  enteramente  despoblado  y  derro- 
tado y  tengo  noticia  de  que  pocas  horas  hace  había  una  división  francesa  en  San- 
ta Olalla  ,  que  dista  dos  leguas.  No  podemos  concebir  aun  con  seguridad  el  rumbo 
que  se  han  propuesto,  esto  es,  si  es  acia  Toledo,  ó  acia  Madrid.  Como  mis  tropas 
estuvieron  la  noche  pasada  sobre  las  armas  ,  y  hoi  han  caminado  cinco  leguas  ,  no  me 
es  posible  adelantar  mas  por  hoi.  Las  divisiones  y  vanguardia  están  en  Cebolla  ,  y 
la  reserva  y  una  división  de  caballería  están  conmigo.  El  exército  ingles  esta  en  Caza, 
legas  y  San  Román  ,  y  su  vanguardia  y  nuestras  guerrillas  sobre  Santa  Olalla.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  del  Bravo  24  de  julio  de  1809.  — 
Excmo.  Señor  —  Gregorio   déla  Cuesta.  —  Excmó.  Señor  Don  Antonio  Cornel." 

En  consecuencia ,  el  movimiento  de  V.  E.  sobre  las  tropas  de  Sebastiani  ,  aunque 
rápido  ha  de  ser  siempre  con  el  conocimiento  de  que  no  pudiendo  alcanzar  el  exér- 
cito anglo-español  al  de  los  enemigos ,  no  quede  V.  E.  expuesto  á  batirse  con  fuer- 
zas muí  superiores  ,  como  sucedería  si  Sebastian!  lograba  su  reunión  con  Víctor : 
bien  entendido  ,  que  esta  resolución  deberá  observarse  en  cuanto  no  se  contradiga  a 
las  órdenes  que   tenga   V.   E.  del  general  en  gefe. 

Como  es  posible  que  los  enemigos  evacúen  la  capital  del  reino  ,  quiere  S.  M.  que 
96  guarnezca  con  6§  hombres  de  infantería  y  caballería ,  eligiéndolos  de  ese  exército 
entre  los  cuerpos  que  le  merezcan  la  mayor  confianza ;  y  asimismo  quiere  S.  M.  que 
interinamente  se  encargue  V.  E.  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  ,  resi- 
diendo en  Madrid  ,  donde  con  su  prudencia  y  tino  arreglara  el  orden ,  y  sostendrá 
que  las  autoridades  nombradas  por  S.   M.  exerzan  sus  funciones  sin   obstáculos;  y  úl. 
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timamente  ,  que  entre  Iqs  chotos  quo  le  acompañen  ,  elija  V.  E.  provisionalmente  loa 
que  h.iyiiw  <le  llenar  las  funcionas  do  líoboiiiador  y  surge-ito  mayor  de  la  |iJaza  &c. 
Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  real  orden  jiara  su  gobierno  y  cumplimiento.  Üio3 
guarde  ¡i  V.  K,  mu. líos  aüos.  II -al  palacio  d.«l  Alcázar  dtí  Sevilla  27  de  julio  da 
1809.  —  Coriiel  —  Scúor  Don  Francisco   Vent'íías. 


Numero  Sil. 

Por  el  oficio  de  V.  E.  de  25  del  corriente  queda  enterada  la  Suprema  Junta  de 
gobierno  de!  reino  de  la  evacuación  que  hicieron  los  enemigos  de  los  pueblos  de  Ala- 
drilejcs  y  Tembleque  la  tarde  del  21  ,  y  de  que  on  consecuencia  habia  V.  E.  ade- 
lantado sus  divisiones  a,  los  puntos  que  señila  ;  habiendo  resuelto  S.  M,  que  se  sus- 
pendan sus  movimientos  ,  tomando  una  posición  cual  convenga  para  no  ser  batido;  por- 
que ha  recibido  la  desagradable  noticia  de  que  el  exército  ingles  por  falta  de  subsis- 
tencias no  se  mueva  del  punto  de  Talavera  donde  se  halla  ,  llegando  sa  vanguardia 
á  Santa  Olalla;  en  cuyo  concepto  se  previene  al  general  en  gefe  que,  siendo  cierta 
la  mansión  délos  ingleses,  retroceda  hasta  el  punto  que  pueda  ser  auxiliado  por  el 
exército  británico  ,  en  caso  de  que  los  enemigos  ,  noticiosos  de  haberse  quedado  la 
ftierza  inglesa,  hagan  un  movimiciito  retrogrado  píira  atacarnos  ;  y  también  dii^o  al  mis- 
rao  general  en  gefe  cuanto  llevo  á  V.  E.  comunicado  en  el  asunto  ,  añadiéndole  que 
a  consecuencia  de  estas  novedades  le  dé  las  instrucciones  convenientes. 

S.  M.  aprueba  la  forma  en  que  dispuso  V.  R,  la  conducción  de  los  desertores  del 
exército  env'migo  ,  con  lo  cual  los  pueblos  del  tránsito  dexarán  de  asesinar  i  unos 
hombres  quR  deben  ser  abrigados  con  todo  esmero  para  fomentar  una  deserción  que 
nos  es  tan  íitil.  Lo  comunico  todo  á  V.  E.  para  su  gobierno  y  cumplimiento. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Sevilla  27  de  julio  de  1809. — Cor- 
nel,  —  Señor   Don   Francisco  Veuégas. 


Número  22. 

Excmo.  Señor — Recibo  la  copia  del  parte  dado  á  S.  M.  con  fecha  de  24  del  cor- 
riente por  el  capitán  general  Don  Gregorio  de  la  Cuesta.  Posterior  a  este  ,  y  coa 
fecha   del  25      me   avisó   su   situación    en   Santa    Olalla  ,    como   lo  trasladé   á    uoticid. 

de  V.    E. 

En  conformidad  á  lo  que  de  real  orden  me  previene  V.  E.  para  que  evite  que  los 
enemigos ,  unidos  ya  los  cuerpos  de  exército  de  Victor  y  Sebastiani  ,  caigan  sobre  mi 
con  superiores  fuerzas,  esperaré  los  avisos  de  los  movimientos  del  general  Cuesta  y 
sus  prevenciones  para  continuar  nú  designio  de  caer  por  la  espalda  sobre  aquellos  e.\ér- 
citos  ,  á  menos  que  circunstancias  felices  hagan  oportuna  y  de  probable  buen  éxito 
mi   resolución  ,  aun  sin  contar  con  la  combinación  del  anglo-hispano. 

Quedo  enterado  de  la  resolución  de  S.  M.  para  que  en  caso  de  que  los  enemigos 
eyacuen  la  capital  del  lenW  se  guarnezca  con   6a   hombres  de  infantería  y  caballería 
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elidiéndolos  de  este  exercito^,  entre  los  cuerpos  que  me  merezcan  la  mayor  confianza. 
y  que  asimismo  quiere  S.  M.  que  me  encargue  yo  interinamente  de  la  capitania  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  residiendo  en  Madrid,  para  arreglar  el  orden  y  sostener 
qaé  las  autoridades  nombradas  por  S.  M.  exerzan  sus  funciones  siu  obstáculo  ;  y  úl. 
timamente,  que  entre  los  gules  que  me  acompañan  elija  provisionalmente  los  que  hayan 
de  llenar  las  funciones  de  gobernador,  sargento  mayor  de  la  plaza  &c.  Quedo  lleno 
de  reconocimiento  por  merecer  á  S.  M.  esta  confianza  ;  y  aunque  conozco  que  no  re- 
siden  en  mi  todas  las  calidades  necesarias  para  tan  delicado  encargo  ,  procuraré  en 
cuanto  esté  de  mi  parte  aproximarme  á  las  reales  inlc.ciones  ,  prestando  en  esto, 
como  en  cuanto  S.  M.  se  digne  mandarme ,  el  sacrificio  de  la  obediencia  que  debemos 
todos  á  nuestro  sober.lno  y  á  nuestra  patria.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  auos. — 
Ocaña  29  de  julio  de  1809.  — <  Excmo.  Señor  —  Francisco  Venégas.  —  Excmo.  Señor 
minibtro  de  la   Guerra. 


Número  23. 

Excmo.  Señor — Desde  Madrilejos  tuve  el  honor  de  contestar  un  oficio  de  V.  E. 
con  otro  de  que  acompaño  copia  literal ,  y  lo  conduxo  el  mismo  correo  que  V.  E.  me 
despachó.  En  consecuencia ,  está  la  primera  división  de  este  exército  sobre  Toledo  ca. 
Soneando  sus  puentes  ,  como  habrá  participado  á  V.  E.  su  comandante  el  brigadier 
Don  Luis  Lac¡.  La  segunda  y  tercera  se  hallan  desde  ayer  mañana  en  el  real  sitio 
de  Aranjuez  ,  habiéhdose  reparado  por  disposición  mia  el  puente  de  la  Reina  ,  que  quedó 
ayer  tarde  habilitado  para  el  pase  de  caballería  y  artillería  ;  y  la  noche  pasada  al- 
gunas guerrillas  de  caballería  y  150  infantes  al  mando  del  coronel  Don  Felipe  de  la 
Corte  sargento  ma)  or  del  real  cuerpo  de  Ingenieros  ,  batieron  un  destacamento  de 
200  á  300  caballos  apostados  en  la  Cuesta  de  la  Reina  ,  matándoles  70  ü  80 ,  y  ha- 
ciendo 6  prisioneros. 

La  cuarta  división  ó  de   reserva  está  en  este   cuartel  general  ,  y  la  quinta  en  Yépes. 

En  este  estado  ,  por  el  parte  de  hoi  y  con  fecha  de  27  recibo  una  orden  para  que 
suspenda  mis  molimientos,  tomando  una  posición  cual  convenga  para  no  ser  batido, 
porque  S.  M.  habia  recibido  la  desagradable  noticia  deque  el  exército  ingles  por  falta 
de  subsistencias  no  se  mueve  del  punto  de  Talavera  ,  donde  se  halla ,  llegando  su  van. 
guardia  á  Santa  Olalla;  en  cuyo  co-icepto  se  prevenía  á  V.  E.  que  siendo  cierta  la 
mansión  de  los  ingleses  ,  retroceda  hasta  el  punto  en  que  pueda  ser  auxiliado  por  el 
exército  británico  ,  en  caso  de  que  los  enemigos  ,  noticiosos  de,  haberse  quedado  la  fuer- 
za inglesa ,  hagan  un  movimiento  retrogrado  para  atacarnos  ;  y  que  también  decían 
a  V.  E.  cuanto  me  comunicaban  en  el  asunto  ,  añadiendo  que  a  consecuencia  de  es- 
tas novedades  me  diese  V.    E.  las  instrucciones  convenientes. 

Deseando  yo  obrar  con  ellas,  para  asegurar  el  acierto,  espero  que  V.  E.  se  servirá 
comunicármelas;  y  entretanto,  pienso  seguir  en  estas  posiciones,  á  menos  que  me 
determine  a  ir  por  la  izquierda  del  Tajo  por  si  se  forzasen  los  puentes  de  Toledo,  ó 
conviniese  pasar  por  el  de  Montalvan,  que  me  dice  tiene  V.  E.  ocupado  :  entretanto 
he  prevenido  que  de  las  divisiones  de  Aranjuez  salga  un  destacamento  de  400  caba. 
líos ,  mandadoi   por  el  brigadier  Don  Pedro  José  Gamez  ,  y   que  adelantándose  hasta 
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la  refaííuardia  de  los  rnoiniíos  ,  qiio  coiiroptuo  esté  por  las  inmediaciones  de  Olias  re- 
conozca sus  posicioüfs  y  los  alarme  ,  llamándoles  la  atención  ,  y  adquiriendo  (odas  las 
noticias  posibles  de  los  exercifos  de  V.  K.  y  del  general  WoUesloy ,  rispecto  a  que 
carezco  de  ellas  desde  que  recibí  el  citado  olicio.orden  do  V.  E.  de  25  ,  a  las  4!-  do 
la  tarde,  escrito  en  Santa  Olalla. 

En  este  estado  acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  K.  i  las  9  do  la  maSana,  escrito 
en  el  campo  de  Talavera  ,  por  el  que  se  sirve  coinunl<jarme  la  gloriosa  victoria  con- 
seguida contra  los  enemigos  por  los  exercitos  del  mando  de  V.  11.  y  del  general  Welles- 
k»y.  Doi  a  V.  E.  la  ma«  completa  enhorabuena  :  he  mandado  se  celebre  inmediata- 
mente con  salvas  de  artilleiia  e:i  todas  mis  divisiones  :  y  hoi  se  brindara  en  mi  mesa 
y  por  todas  las  tropas  de  mi  exercito  por  los  Excmos.  y  dignísimos  generales  Cuesta 
y  Wellesley  ,  ornamento  de  las  naciones  amigas  española  é  inglesa.  Mis  divisiones  He. 
ñas  de  ardor  y  de  emulación  honrosa ,  no  me  dexan  respirar,  anhelando  porque  las 
conduzca  al  enemigo,  y  están  prontas  á  caer  sobre  él  y  completar  la  obra  luigo  que 
V,  E.  me  avise,  ó  yo  encuentre  oportunidad  de  verihcarto.  Dios  guarde  á  V,  E.  mu- 
chos afios.    Cuartel   general  de  Ocaña  a  la   1  {-  deldia  30  de  julio  de   ISOS. 


Numero  24. 

Exlcmo.  Señor  —  Con  noticias  de  que  José  Buonaparte  venia  desde  las  inmediacio- 
nes de  Toledo  con  todas  las  fuerzas  que  allí  habja  podido  reunir,  tanto  de  Madrid 
Como  de  los  exercitos  de  Víctor  y  Sebaütianl  ,  á  buscar  á  los  de  los  aliados,  toma- 
mos una  posición  delante  de  Talavefa,  donde  han  sido  recibidos,  rechazados  y  derro- 
tados desde  antes  do  ayer  á  las  cinco  de,  la  tarde  hasta  las  ocho  de  anoche,  en  que 
no  ha  cesado  un  momento  la  batalla ;  y  antes  de  amanecer  esta  mañana  se  han  reti- 
nado los  .enemigos  con  dirección  a  Toledo,  según  su  ruta;  y  me  doi  prisa  á  parti. 
ciparlo  a  V.  E.  para  su  gobierno  y  disposiciones ,  respecto  á  que  le  considero  en  las 
inmediaciones  de  aquella  ciudad  ,  y  convendrá  que  V.  E.  evite  su  encuentro  ,  Ínterin 
estos  dos  exercitos  aliados  toman  algún  descanso  y  alimento  para  poder  perseguirlos 
á  cualquiera  parte  que  vayan. 

La  batalla  ha  sido  larga  y  obstinada  ,  y  ha  costado  á  los  ingleses  bastante  sano-re 
por  haber  formado  el  enemigo  contra  ellos  su  principal  empeño  ;  pero  sumamente  glo- 
«riosa  y  útil  a  nuestra  justa  causa.  Píibliquelo  V.  J^. ,  al  frente  de  sus  tro[)as  ,  para 
que  entiendan  que  los  franceses  no  son  hombres  ,  cuando  encuentran  una  verdadera 
resistencia.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  del  campo  de  Talaye- 
ra 29  de  julio  de  1809  a  las  9  de  la  raañaim.  —  Gregorio  de  la  Cuesta.  —  Excino. 
Señor  Don  Francisco  Venégas. 


Número  26. 

Exorno.  Señor  —  Ha  llegado  el  teniente  coronel  Don  Lorenzo   Cebrian  ,  que  despa- 
ché á  V.   E.  para  saber  su  situacioa    y  recibir    sus  instrucciones,  el   cual    me  noticia 
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qucílaba  V.  E.  ayer  en  Talarera  con  el  exercíto  combinado  ,  con  escasez  de  subsis- 
tencias:  por  aqui  no  lia  ocurrido  novedad  pnrlicular.  A  la  una  de  anoche  hice  salir 
desde  Aranjuez  500  caballos  y  150  infantes  ,  que  dirigiéndose  por  la  dorocha  del 
Tajo  acia  Toledo,  explorosen  los  movimientos  y  ruta  de  ios  enemigos  ,  y  les  hicicjan 
el  daño  posible,  cayendo  sobre  partidas,  que  con  equipage  pudieran  venir  adelanta. 
<las  a  las  columnas.  El  brigadier  de  caballería  Don  Pedro  José  Ganicz  ,  comandante 
de  este  destacamento  ,  «ncontró  las  guerrUlas  francesas  cerca  de  Añover,  y  las  suyas 
}i¡rieron  un  prisionero  ,  y  mataron  algunos  hombres ;  pero  se  retiraba ,  porque  aquellas 
t?ran  se'^uidas  de  un  cuerpo  superior  de  caballería,  que  seguu  las  noticias  era  de  1500 
á  1600  con  tres  piezas  de  artillería. 

Las  dos  divisiones  primera  y  quinta  las  tengo  sobre  Toledo  ,  para  contenerlos , 
molestarlos  y  para  perseguirlos  en  caso  de  que  evacúen  aquella  ciudad.  Las  divisio- 
nes se<'unda  y  tercera  están  en  Aranjuez,  y  por  ultimo  ,  la  cuarta  ó  de  reserva  en 
este  cuartel  general  ,  esperando  las  instrucciones  de  V.  E.  para  la  combinación  de 
operaciones ,  y  deseosas  todas  de  contribuir   á  la  gloria  nacional. 

La  Junta  Suprema  gubernativa  me  ropite  sus  prevenciones  ,  para  que  frecuente  la 
comunicación  con  V.  K.  haciéndola  diaria  ;  y  respecto  á  que  yo  tengo  establecidos 
correos  hasta  la  inmediación  de  Toledo  ,  en  que  se  hallan  las  citadas  divisiones  ,  si 
fuese  del  agrado  de  V.  E.  podria  disponer  otros  desde  su  cuartel  general  ,  hasta  el 
mismo  punto  cercano  á  Toledo  ,  con  que  tendríamos  completos  los  puestos  de  corres- 
pondencia. 

Eugenio  Velasco  ,  vecino  de  Alcázar  de  San  Juan  ,  y  uno  de  mis  confidentes  ^ 
con  una  cuadrilla  de  seis  hombres ,  encontró  hoi  en  Cien-pozuelos  a  un  oficial  del 
estado-mayor  enemigo  ,  que  coa  un  dragón  y  un  postillón  de  Madrid  ,  de  donde  ha- 
bía salido  esta  mañana  ,  con  pasaporte  de  Belliard  y  sus  instrucciones  ,  tstaba  comi. 
sioiíado  para  obsfervar  las  posiciones  y  movimientos  de  nuestros  exércitos  y  el  suyo  ; 
Velasco  intentó  hacerlo  prisionero;  pero  habiéndose  resistido,  le  dio  muerte,  trayén^ 
dose  el  dragón  y  postillón.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  geaeral  de 
Ocaüa  31  de  julio  de  1809   a  las  diez  y  media  de  la  noche. 


Número  26. 

Excmo.  Señor  —  Por  la  carta  de  V.  E.  de  ayer  ,  escrita  en  su  cuartel  general  da^ 
Ocaua,  quedo  enterado  de  los  puntos  que  ocupan  las  divisiones  de  su  mando,  que  se 
halla  reparado  y  habilitado  el  puente  de  la  Reina  en  Aranjuez  ,  y  de  haber  sido  ba- 
tido un  destacamento  de  300  caballos  por  el  del  cargo  del  coronel  Don  Felipe  de  k 
Corte.  Asimismo  quedo  enterado ,  con  mucha  complacencia  y  satisfacción  ,  del  modo 
con  que  ha  sido  celebrada  en  ese  exército  por  disposición  de  V.  E.  la  importante 
victoria  conseguida  sobre  el  enemigo  por  el  exército  británico  y  el  de  mi  mando , 
agradeciendo  mucho  la  enhorabuena  que  V.  E.  se  sirve  darme  con  este  motivo  ,  y 
quedando  mui  persuadido  de  que  esas  divisiones  desean  con  ansia  la  ocasión  de  me- 
dirse con  el  enemigo. 

Según  las  ultimas  noticias  que  hemos  adquirido,  se  halla  el  reí  intruso  de  regreso 
en  Madrid,  á  donde  le  ha  acompañado  su  guardia,  bastante  disminuida  :  Víctor  per  ma- 
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noce  con  unos  2ü  a  '2S1  hombroí  ,  casi  á  nuestra  yist.i ,  sobro  la  izquierda  d.?!  AIIxm-. 
cJio,  ai  paso  que  el  miuiscal  Soult  con  unos  Itíí)  lioinbfes  de  todas  armas  avanza  por 
nuestra  espalda  ,  liabiendo   llegado    k    UJJar  antes  de  ayer  29. 

En  estai  circunstancias  he  actMílaUo  con  el  goiieral  Wi'llcslfy  escribir  á  V.  E. ,  co- 
mo lo  executo  cou  extraordinario  ,  para  que  so  dirija  con  todas  sus  tropas  sobre  Ma- 
drid sin  perder  instante,  á  mt-nos  que  su  upoiis;a  a  ello  rl  numero  de  las  oiicmi¡,'as 
que  alli  haya  ,  no  quedándonos  duda  dol  gramle  apoyo  que  encontrará  V.  E.  en  li 
mayor  y  mas  sana  parte  do  los  habitantes  ,  y  (le  que  al  rei  intruso  y  sus  tropas  no 
les  quedará  mas  arbitrio  ([ue  el  de  encerrarse  en  el  Retiro  ,  ó  huir  precipitacíamente 
y.  que  esta  operación  alarmara  de  manera  á  Víctor,  que  le  obligue  á  destacar  una 
parte  considerable  de  sus  fuerzas  :  en  cayo  caso  he  acordado  el  movimiento  general 
de  estos  evórcitos  con  el  general  Weliesley  sobre  el  del  mariscal ,  y  perseguirlo  in- 
cesantemente hasta  Madrid  ,  de  donde  en  todo  acontecimiento  imprevisto  é  inespera- 
do que  obligue  a,  V.  E.  a  retirarse,  consideramos  que  podra  verificarlo  por  Argaii- 
da  y  por  la  proximidad  de  las  Sierras  ,  dándome  avisos  repetidos.  Pero  todavía  es 
mas  probable  que  V^'ctor  no  se  hallo  en  estado  de  resistirnos  ,  ni  en  la  marcha  i:i' 
en  la  corte,  y  que  después  que  hayamos  logrado  diseminar  sus  fuerzas ,  podremos  caer 
sobre  las  de  Souit ,  si   se   atreve  a  presentarlas. 

Estas  operaciones  combinadas  deben  decidir  la  suerte  de  la  campaña  ,  y  quiza  la 
de  la  nación.  Ciunfio  altamente  en  la  poderosa  cooperación  de  V.  E.  a  tan  altos  fines, 
y  confio  en  el  éxito. 

Prevenga  V.  E.  al  brigadier  Licy  que  en  caso  de  evacuar  el  enemigo  á  Toledo  59 
dirija  sobre  Madrid  a  unirse  con  V.  E.  cuyo  nombramiento  de  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  ,  para  en  el  caso  de  arrojar  de  dicha  provincia  á  los  enemigos,  ho 
celebrado  sobremanera.  — ■  Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Cuartel  general  de  Ta- 
layera de  la  Reina  á  las  11  do  la  noche  del  31  de  julio  de  iSOy. — Gregorio  de  b. 
Cuesta.  —  Excmo.   Señor   Don   Francisco   Vencgas. 


Número  27. 

Excmo.   Señor — Aunque  anoche  avisé  á  V.  E.   de  la  situación  de  éstos  exércítw» 

{diados  ,  y  que  los  enemigos  se  mantenían  al -frente  con  toda  la  fuerza  que  no  han 
perdido  en  los  dias  27  y  28  del  mes  último ,  nos  hallamos  esta  madrugada  con  la  no^ 
vedad  de  que  han  decampado  y  desaparecido  enteramente  con  dirección  a  Torrijos  y 
Toledo  ,  según  mo  avisan  ;  y  me  doi  prisa  á  noticiarlo  a  V.  E.  y  al  brigadier  Don 
Luis   Lacy   para  su  gobierno  y   precaucione;*. 

Sabemos  que  antes  de  ayer  el  mariscal  Soult  con  12  ó  14©  hombres  entró  en  Be- 
jar  y  segiiia  para  Baños,  cnyo  puesto  puede  haber  forzado  yá ,  con  pretensión  d« 
reunirse  á  Victor  ,  ó  atacarnos  por  la  espalda;,  pero  esperamos  que  esta  combina.; 
cion  no  podra  ya  tener  lugar ,  aunque  nos  haga  mas  circunspectos  en  perseguir  al  enemigo. 

Deseo  con  ansia  saber  el  efecto  que  produce  la  aproximación  de  V.  E.  a  Madrid ;  pues 
sino  le  han  entrado  refuerzos  de  otra  parte  ,  creo  mui  asequible  su  adquisición  ,  y 
seria  mui  importante  el  desposeerlos  de  la  capital  para  desconcertar  sus  recursos  y  me- 
didas.   Confio  ea  qu«  V.   E.  se  aprovechará   de  toda  la  posibilidad. 

F 
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Se  van  TÍniendo  muchos  desertares  del  enemigo  ,  y  se  toman  muchos  prisioneros,  herí. 

dos  y  abandonados  -en  los  bosques.  —  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  ge- 
neral de  Talavcra  de  la  Reina  1.  =>  de  agosto  de  1809  a  las  11  de  la  mañana.— 
Gre-^ojio  de  la   Cuesta.  —  Excmo.   Señor  Don   Francisco  Venégas. 


Numero   28. 

Exorno.  Señor  —  A  las  7  de  esta  mañana  he  recibido  el  pliego  de  V.  E.  fecho  en 
el  cuartel  general  de  Talayera  de  la  Reina  á  las  11  de  la  noche  del  31  ,  y  á  las  5  de 
la  tarde  el  seí^uudo   de   fecha  de   ayer    á  las    11  de   su   mañana   en   el  mismo    cuartel 

general. 

Luego  que  recibí  el  primero  ,  despaché  expreso  á  las  divisiones  primera  y  quinta 
del  mando  de  Don  Luis  Lacy  y  Don  Tomas  Zerain  ,  para  que  dexando  600  infan- 
tes y  200  caballos  en  Toledo  ,  si  la  habian  evacuado  los  enemigos  ,  ó  en  sus  inme- 
diaciones en  caso  negativo,  marchasen  sin  pérdida  de  tiempo  á  Aranjuez  ,  con  ánimo 
de  reunirme  yo  alli  con  la  cuarta  división  mañana ,  y  dirigirse  todo  el  exército  sobre 
Madrid  ,  con  arreglo  á   lo  prevenido  por    V.  E. 

El  se<^undj  pliego ,  en  que  V.  E.  me  avisa  haber  decampado  y  desaparecido  ente- 
ramente el  exército  enemigo  con  dirección  ¡i.  Torrijos  y  Toledo  ,  me  hace  concebir 
como  mas   difícil  y  aventurada   mi  ida  á  Madrid  ,  que  V.    E.    me  pravien?  de  nuevo. 

Los  enemigos  combinando  sus  marchas  deben  hallarse  ya  en  Toledo  ,  si  se  dirigie- 
ron a  dicha  capital  ;  en  cuyo  caso  ,  saliendo  yo  mañana  para  Aranjuez  ,  donde  debea 
IJei^ar  las  divisiones  primera  y  quinta,  marcharan  sobre  mi  izquierda  á  mi  retaguardia, 
ó  en  mi  mismo  paralelo  ;  y  si  se  hubiesen  dirigido  por  Torrijos  derechos  á  Madrid 
se   me  adelantarán ,  y  los  tendré  interpuestos   entre  aquella   corto  y  mi  exército. 

En  uno  y  otro  caso  observara.  V.  E.  la  dificultad  ó  imposibilidad  de  que  las  fuer- 
zas de  ese  exército  combinado  lleguen  a  tiempo  de  auxiliar  á  este  en  un  combate 
desventajoso  contra  el  superior  numero  del  de  V^íctor  y  los  cuerpos  que  puedan  sa- 
lir de  Madrid  á  combinar  aquella  operación  contra  nosotros.  Sin  embargo ,  mañana  á 
la  noche  estará  reunido  el  de  mi  cargo  en  Aranjuez  ;  y  si  las  circunstancias,  por  las 
noticias  que  adquiera,  hacen  probable  el  buen  éxito  de  mi  ida  sobre  Madrid,  la  em- 
prenderé ;  pero  por  ahora  me  inclino  mas  á  esperar  en  Aranjuez  nuevas  órdenes  de 
V.  E.  5  y  me  permitirá  poner  en  su  consideración  que  tengo  por  indispensable  ,  para 
que  los  movimientos  puedan  ir  combinados ,  que  ese  exército  rompa  el  suyo  sin  pér- 
dida de  momento  ;  pues  si  batiésemos  al  de  Victor,  importarla  mui  poco  que  sucesi. 
vamente  llegase  a  nosotros  el  cuerpo  de  Soult.  V.  E,  con  su  alta  penetración  gradúa. 
ra  en  lo  que  valga  la  reflexión  que  tengo  el  honor  de  presentarle,  y  me  dictara  las 
órdenes  que  fueren  de  su  agrado,.  Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral  de  Ocuña  2  de  agosto  de    1809  á  las  6  de  la  tarde. 
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Excmo.  Señor -Kl  b,igad¡or  Don  Pedro  A.us.in  Ciron  ,  comandante  de  la  tercera 
d.v.s.on  ,  me  traslada  con  fecha  de  ayer  a  las  .<;  .lo  1.  noche  el  par.e  que  acababa 
ce  rec.b.r  sin  (ir,na  con  las  iniciales  J.  A.  H.  que  se  supone  6  dice  sor  un  amante 
de  la  p.fr.a,  y  rehere  hablan  pasado  por  la  villa  do  Seseña  como  1 '200  hombres  de 
caballería  francesa,  que  se  hablan  retirado  á  las  3  de  la  ,.r..pia  tarde  de  ayer  di 
rigiéndose  á  Torreion  de  Velasco  y  Yoles  ,  y  que  en  lllescas  estaba  José  'Na- 
poleón con  30Q  hombres:  añadiendo  vociferaban  iban  k  atacarnos  por  la  parte  de 
Aranjuez. 

Prescindiendo  de  la  verdad  de  esta  intención  ,  y  del  numero  que  acompaña  al  reí 
intruso,  no  tiene  duda,  pues  ayer  *e  batieron  nuestras  guerrillas  del  Puente.largo  con 
las  del  cuerpo  de  caballería  de.  Scsena ,  que  el  exército  enemigo  está  al  llanco  izquier- 
do del  do  mi  cargo  en  su  mismo  paralelo,  si  no  ha  adelantado  h  labora  de  esta-  cu- 
yo  hecho  comprueba  el  anuncio  que  hice  á  V.  K  ayer,  calculando  las  marchas  de 
los  enemigos.  V  parece  que  para  batirlos  con  venfaja  no  queda  otro  arbitrio  que  el 
de  adelantarse  ese  exército  combinado ,  viniendo  á  formar  l.nea  con  el  de  mi  cargo  ,  que 
sera  derecha  del  reunido,  ,\  obrará  del  modo  que  V.  K.  t^nga  por  conveniente. 'Ksta 
reunión  nos  pondría  a  cubierto  do  tener  que  combatir  en  detall,  y  nos  proporciona, 
ria  tal  superioridad  sobre  el  enemigo ,  ya  se  encierre  en  Madrid  ,  ó  se  mantenga  en 
las    iimiediaciones  ,  que  parece  no  podría  quedarnos  duda  de  la  victoria. 

Entretanto  la  división  primera  quedara  hoi  reunida  con  la  segnnda  y  tercera  en 
Aranjuez  y  Puente-largo ,  y  la  quinta  la  hago  situarse  en  Villasequilla  de  V¿pes  pa. 
ra  la  observación  de  los  vados  del  Tajo  y  resguardo  de  mi  izquierda,  prontas  todas 
á  obedecer  las  órdenes  de  V^.  E.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Cuartel  ge- 
neral de  Ocaña  3  de  agosto  de  1809  :  á  las  diez    y  media  de  la  mañana. 


Número   30. 

Excmo.  Señor  —  Con  noticias  positivas  do  que  el  mariscal  Soult  habiendo  atraves 
do  el  puerto  de  Baños  había  entrado  ya  en  Plasencia  ,  salió  esta  madrugada  de  aqui 
el  exército  ingles  pana  hacerle  frente  entre  Alinaraz  y  el  Tietar  ,  quedando  el  e^ija- 
ñol  en  Talavera  para  mantener  su  puesto  ;  pero  habiendo  tenido  después  de  la  sa- 
lida de  los  ingleses  noticia  cierta  de  que  Souit  trae  muchas  mas  fuerzas  que  las  que 
se  creían  ,  he  determinado  salir  esta  noche  en  alcance  de  los  ingleses  para  reforzarlos 
j  asegurar  la  acción  contra  Soult  ;  lo  cual  hecho  ,  volveremos  á  buscar  al  mariscal  Víc- 
tor ,  que  ignora  por  ahoia  este  movimiento  ,  aunque  se  mantiene  en  Maqueda  con  8 
ó  109  hoflibres  de  observación.  El  rti  intruso ,  con  las  demás  fuerzas  que  no  han 
perdido,  tengo  noticia  de  que  se  dirige  á  lllescas,  y  que  ninguna  tropa  ha  enviado 
a  Toledo  ,  sobre  cuya  ciudad  permanecían  ayer  Zerain  y  Lacy  haciendo  un  fne^^oinií- 
ti!.  Lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  gobierno  ,  persuadido  á  que  sabrá  sortear  cual- 
quiera tentativa  que  José  y  Sebastianí  puedan  proyectar  contra  el  exército  de  An- 
dalucía ;  en  el  xíoncepto  de  que  no  nos  convienen  acciones  generales  con  tropas  mas 
maniobreras    que   las   nuestrüs.  —  Dios   guarde   á    V.    E.    muchos,  —  Cuartel    general 


sa. 
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(le  Talavera  de  la  Reina   3  <le  agosto   de    1809  :    á  las  seis  y  media  de  la  tarde.  — • 
Cre«'orio  de   la   Cuesta.  —  Excmo.  Señor   Don   Francisco    Vcuegas. 


Numero  31. 

Excmo.  Señor — Por  el  parte  de  hoi  recibí  el  oficio  de  V.  E.  de  27  del  corriente^ 
que  contiene  la  orden  de  S.  M.  i)ara  que  yo  suspendiese  mis  movimientos  ,  tomando 
una  posición  competente  para  no  ser  batido  ,  mediante  la  noticia  de  que  el  exército 
ingles  no  se  movía  por  falta  de  subsistencias  ;  y  dos  horas  después  por  un  extraor. 
diñarlo ,  ganando  horas  y  despachado  por  el  capitán  general  Don  Gregorio  de  la  Cues_ 
ta  ,  tuve  la  agradable  noticia  de  que  los  enemigos  habian  sido  rechazados  y  derrota- 
dos en  ataque  empezado  por  ellos  á  las  5  de  la  tarde  del  27 ,  y  sostenido  hasta  las 
8  de  la  noche  del  28  en  las  inmediaciones  de  Talayera  ,  cuya  plausible  noticia  se  ha 
celebrado  con  salva  general  en  todas  las  divisioues  del  exército  de  mi  cargo,  y  esta 
tarde  se  ha  cantado  el  Te^Deum  en  una  de  estas  parroquias  con  mi  asistencia  y  de- 
mas  gefes  y  oficialidad  ,  clero  y  cuerpo  municipal,  y  con  general  jubilo,  tanto  mayor 
cuanto  que  los  pérfidos  enemigos  hablan  publicado  una  gaceta  extraordinaria  ,  noti- 
ciando que  José  Napoleón  habia  derrotado  el  2G  el  exército  combinado  ingles  y  es- 
pañol. 

El  general  Cuesta  me  previene  que  el  enemigo  venia  sobre  Toledo  ,  y  que  convc- 
nia  que  yo  evitase  su  encuentro  ínterin  los  dos  exércitos  aliados  tomaban  alguu  des- 
canso y  alimento  para  poder  perseguirlos. 

El  brigadier  Lacy  ,  en  oficio  escrito  a  las  11  de  esta  mañana  en  nuestra  Señora  de 
la  Sisla  ,  me  participa  que  una  hora  antes  hablan  principiado  a  baxar  tropas  enemi- 
gas de  infantería  y  caballeria  por  el  camino  que  conduce  desde  Talavera  a  Toledo  ,  y 
que  se  proponía  tomar  posición  ventajosa,  y  defenderse  hasta  el  ultimo  extremo;  y 
justamente  habia  yo  dispuesto  antes  de  su  aviso  reforzarlo  con  la  quinta  división  que 
estaba  en  Yépes  ,  y  que  á  esta  hora  va  marchando  para  reunirse  con  Lacy.  Así  po- 
dran hacer  mayor  defensa ,  y  en  último  caso  tiene  mi  instrucción  para  retirarse  á 
Mora.  Dicho  brigadier  continuó  ayer  su  operación  do  atacar  los  puentes  ,  llegando 
sus  tropas  á  medio  tiro  de  fusil  ,  desmontando  nuestra  artillería  un  cañón  a  los  ene- 
migos;  y  á  pesar  de  haberse  confirmado  por  muchos  paisanos  ,  que  habían  pasarlo  el 
rio  á  nado ,  componerse  aquella  guarnición  de  3  ó  49  hombres  ,  me  pinta  Lacy  ase- 
quible la  entrada  ,  queriéndola  hacer  á  toda  costa  y  con  mucha  sangre  ;  porque  los 
enemigos  hacían  fuego  por  las  ventanas  de  los  edificios  contiguos  ,  que  tenia  reparo 
de  derribar  por  ser  población  nuestra.  Hemos  tenido  ayer  6  ó  7  heridos  ;  pero  los  con- 
trarios tuvieron  muchos  mas,  según  informan  los  paisanos,  y  se  atemorizaron  de  mane- 
ra que  no  osaban  presentarse  a  cuerpo  descubierto.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  — Ocaña  30  de  julio  de  1809.  —Excmo.  Señor.  — Francisco  Venégas.  — Excm«. 
Señor  ministro  de  la  Gueira, 


¿\  lanero  32, 


E,c„,„    Sc„or-T.n5,  e)  .,„„„r  de  ,c„.paS,r  i  V.    R   el  par.e  ,Ic  anoche,  nae 

de  los  d,a,  „,„e,.,ore..  Suponiendo  ,„  ,„e  lo«  e„ea,l,»,  „„  l,„r„donrlaa.  mas  .ropai 
«.  roledo  „,  se  „co«e,ia„  1  aquella  ciudad  de,pu«  de  su  derrota  ,  di,p„.e  .Jer  ,„, 
la  d,  .,o„  de  Ze,a.„  ,  „,e„„s  numerosa  que  la  de  La.y  ,  fuese  a  reen.plazarlo,  par,  uu» 
reuuKla  la  de  e.te  con  la  secunda ,  tercera  y  cuarür,,ue  es,aa  i  J  inmedijlon  .^ 
.yeseros  sobre  el  e„euH«,>  eníre  Toledo  y  Madrid  ;  pero,  co„  la  «olida  de  l.:,b,.r  e» 
aquella  cudad  como  9Ü  infa,,!»  y  ™as  do  It.  caballos ,  he  dado  „„e.a  orden  i 
Laey  deque  subsi,,.  en  aquel  p„n,„  con  i,„bas  di.i,i„„es;  p„rq„e  así  „„  seri  mui 
«tra.,0  ,|ue  persiguiendo  i  la,  tropas  enemiga,  cua„do  evacúen  á  Tol«b  ,  puedan 
dorrotarla,  ¿hacerlas  prisioneras ;  y  conro  el  exérci.o  conlrario  quedari  disn,i„„kl«  por 
la  d,v,„on,  bastaran  las  tropa,  que  tengo  inmediatas  para  opear  contra  él  renlaio. 
Sámente.  ^ 

Igualmente  incluyo  k  V.  E.  coí^ía  del  parte  de!  brigadier  Don  Pairo  A^nistin  Giu 
ron  ,  y  la  de  la  orden  leidaal  frente  de  las  divisiones  segunda  y  tercer./al  timpo 
de   hacer  la   salva  en    celebridad   de  la  victoria   de  nuestras    armas. 

Por  último  ,  acompaño  copia  del  que  me  ha  dado  el  coronel  Don  Felipe  de  la  Cor- 
te,  y  remitiré  á  su  tiempo  d  circunstanciado  que  ofrece,  pudiendo  desde  luego  de! 
cir  a  V.  E.  que  en  aquella  bonita  acción  tuvimos  de  nuestra  parte  tres  muertos  y 
algunos  heridos. 

El  contenido  de  estos  partes  manifiesta  la  buena  disposición  de  estas  tropas,  su  rau 
Sia  de  llegar  á  his  manos  con  el  enemigo,  y  una  prueba  en  las  pequeñas  L-cion.s 
que  se  les  han  ofrecido  del  buen  desempeño  que  podemos  prometernos  en  las  de  nía. 
yor  entidad. 

Con  el   objeto   de  cerciorarme  de  la  dirección  que  lleva   el   enemigo  en  su   retirada 
y  con  e!  de  incomodarle  en  ella,   y  acaso    conseguir  grandes  ventajas,   he  hecho  mar! 
char  a  su  encuentro   al  brigadier    Don    Pedro  José    Gamez  ,  con    500  caballos    y    150 
infantes  escogidos  ,  inclusos  los  que  de  una  y  otra  arma  correspondan  al  campo   volante 
de   Don   Felipe  de  la  Corte. 

También  he  prevenido  al  marques  de  las  Atalayuelas  que  con  las  tropas  de  Cueii. 
ca  ,  que  según  sus  avisos  debe^  hallarse  en  Tarancon  ,  se  situé  en  las  inmediaciones 
de  San  Torcaz ,  y  haga  correrías  sobre  los  enemigo,  ,  que  con  sus  equipages  y  rapiñas 
procuraran  escapar  de  Madrid  por  Alcalá  ;  añadiéndole  pase  iguales  avisos  k  Siguen- 
za  y  Señorio  de  Molina  para  que  puedan  tener  parte  en  los  despojos  y  aniquilamiento 
de  los  contrarios.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  — Ocaña  31  de  julio  de  1809.  -^ 
Excmo.  Señor.— Francisco    Veucgas.  —  Excmo.  Señor  ministro  de  la  Guerra. 


Número  33. 

Exorno.  Señor— A  las  oraciones  ha  vuelto  el  teniente  coronel  Don  Lorenzo  Ce, 
brian  ,  que  desda  H  -rencia  despachó  al  capitán  general  Don  Gregorio  do  la  Cuesta 
pidiéndole  instruccioues.  Éste  oficial  presenció  la  batalla  de  Talayera  ,  y   me   partici. 
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paque  nuestro  exército  combinado  no  pudo  perseguir  al  enemigo  por  escasez  de  subsistencias. 

Ahora  mis;no  escribo  a  dicho  capitán  general  ,  proponiéndole  establezca  correos 
hasta  el  punto  en  qne  se  halla  el  brigadier  Don  Luis  Lacy  ;  pues  teniéndolos  yo  es. 
tabletidos  hasta  aquí,  quedará  corriente  la  comunicación,  cuya  urgencia  reconozco 
como  útilísima. 

Kl  brigadier  Gamez  ,  avistó  los  enemigos  en  las  inmediaciones  de  Aaover  ,  y  sus 
guerrillas  hicieron  un    prisionero  á  las  enemigas,  y  les  mataron  alguti  otro  hombre. 

Eugenio  Velasco,  uno  de  mis  confidentes  ,  con  una  cuadrilla  de  seis  hombres,  en- 
contró hoi  en  Cien. pozuelos  á  un  oficial  del  estado.mayor  enemigo  ,  que  con  un 
dragón  y  un  postilion  de  Madrid ,  de  donde  habia  salido  a  las  nueve  y  media  de 
esta  mañana  con  pasaporte  de  Belliard  y  sus  instrucciones  ,  comisionado  para  ob- 
servar las  posiciones  y  movimientos  de  nuestros  exércitos  y  el  suyo.  Velasco  inten- 
tó hacerlo  prisionero;  pero  habiéndose  resistido,  le  dio  muerte  ,  trayéndose  al  dra- 
gón y  al  postillón. 

Quedo  enterado  en  que  los  desertores  alemanes  que  quieran  servir  en  Guardias  Wal- 
lonas  ,  deben  ir  desde  luego  á  esa  capital  ,  y  que  si  no  les  acomodase  este  partido 
se  les  ha  de  conducir  a  Granada  ,  tratándoles  con  todo  cuidado.  Dios  guarde  á  V.  E. 
mochos  años.  Ocaña  31  de  julio  de  1809  á  las  once  y  media  de  la  noche.  — Excmo. 
Seüor  —  Francisco  Venégas.  — •  Excmo,  Señor  ministro  de  la   Guerra. 


Numero  34. 

Excmo.  Señor  —  Duplico  el  parte,  para  trasladar  a  V.  E.  los  adjuntos  pliegos  que 
"acabo  de  recibir  por  expreso  de  Cuenca  ,  con  indicación  de  que  se  pasen  á  la  ma- 
yor   brevedad. 

Igualmente  acompaño  copia  do  las  instrucciones  que  con  fecha  de  las  once  de  la 
noche  del  31  de  julio  he  recibido  habrá  una  hora  del  capitán  genpral  Don  Gregorio 
de  la  Cuesta.  Aunque  el  capitán  general  creia  que  José  Napoleón  habia  regresado  á 
Madrid  á  mi  me  consta  ,  por  repetidas  contestes  noticias  ,  que  hasta  ayer  permanecia 
en  Vargas  ,  aunqre  ios  cuerpos  que  lo  custodiaban  han  emprendido  su  marcha  con 
dirección  á  Madrid,  y  es  regular  que  aquel  vaya  con  ellos. 

Sin  pérdida  de  momento  he  prevenido  á  las  divisiones  primera  y  quinta,  que  que- 
dándose en  Toledo  600  infantes  y  200  caballos  ,  si  los  enemigos  hubiesen  evacuado 
la  ciudad,  ó  fuera  de  ella  en  el  monasterio  de  Sisla ,  si  aun  la  ocupasen,  marchen 
á  Aranjuez ,  donde  nos  reuniremos  para  ir  sobre  Madrid,  si  algunas  circunstancias  im- 
previstas no   lo   impidiesen. 

Ayer  á  las  dos  de  la  madrugada  han  debido  salir  ,  digo  hoi  ,  de  Aranjuez  los  co- 
roneles de  caballería  Don  Vicente  Osorio  y  Don  Antonio  de  Zea ,  ayudante  general, 
con  400  caballos  escogidos  y  150  infantes,  que  podrán  dividir  en  caso  necesario  en 
dos  destacamentos  ,  á  hacer  reconocimientos  sobre  el  enemigo ,  cuya  operación  podrá 
contribuir  al  acierto  del  movimiento  de  todo  este   exército. 

En  el  que  hizo  el  31  el  brigadier  Don  Pedro  José  Gamez  ,  tuvimos  la  desgracia  de 
haberse  ahogado  ,  al  repasar  el  Tajo  por  un  vado  ,  el  alférez  de  caballería  de  España 
Don  Alvaro  de  Ángulo. 


En  el  cañoneo  de  ToI«,Io  tuvimos  aypr  un  sargento  do  n.HII,M¡a  maorf»,  y  u„ 
soldado  del  mismo  cuerpo  herido.  lU  brigadier  Ucy  esperaba  sor  dudo  do  aquella 
cmdad  anoche,  porque  la  iban  c-vacuando  los  enomi.^os  ,  y  estaba  en  ánimo  de  raer 
sobre  ellos  luego  que  lo  verificasen.  Dios  guarde  á  V.  K.  ,va<  hos  años.  0(^aña  2  de 
agosto  de  1809  á  las  diez  en  punto  déla  mañana.  -Excmo.  SeiW  -  IVancisco  Ve- 
negas.  —  Excmo.  Señor  mioistro  de  la  Guerra. 


Número  3j. 

Excmo.  Señor— Por  las  copias  del  ultimo  oficio  del  Señor  Cuesta,  y  mi  contesta. 
ciou ,  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  ,  se  enterará  de  nuestras  intencioiues. 

líoi  se  han  hecho  30  prisioneros  do  caballería  ,  y  entro  elloó  un  teniente  coronel 
edecán  de  Belliard ,  que  con  iO  cazadores  pasó  el  Xarama ,  para  hacer  reconocí  t,¡o„. 
to  de  nuestras  tropas  de  Aranjuez  ;  y  ni  uno  solo  escapó ,  quedando  11  prisioneros  y 
9  muertos.  Los  otros  han  sido  de  un  gran  destacamenlo  de  400  caballos,  que  porse. 
gufdos  y  ahuyentados  por  los  nuestros  ,  tuvieron  también  algunos  muertos  y  prkíone- 
ros:  mañana  detallará  á  V.  E.  las  dos  acciones,  y  remitiré  también  el  part-  del  co. 
ronel  La.Corte  ,  sobre  la  que  tuvo  en  la  Cuesta  (U  li  Reina,  en  la  ( ual  pasa. 
ron  de  100  los  enemigos  que  qu.-daron  en  el  campo  do  britalln.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Ocaña  2  de  agosto  de  1809.  —  Excmo.  Señor  — Francisco  Venégas. — 
Excmo.  Señor  ministro  de    la   Guerra. 


Número  36, 

Excm».  Señor  —  Por  la  copia  adjunta  de  oficio  que  acabo  de  dirigir  al  capitán  ge- 
neral Don  Gregorio  de  la  Cuesta  ,   se  enterará  V.    E.   de  la  situación  de  los  enemigos 
y  de  lo  que   propongo  á  dicho  general,  que  si   adoptase  el   plan   que  me  parece  acó. 
modado   á  las  circunstancias,  podría  el  exército  de  mi   inmediato  cargo    atacar  al   ene- 
migo, siendo  apoyado   por  el  combinado  de  ingleses  y  españoles. 

Me  es  suuiamente  sensible  haber  desaprovechado  la  ocasión  de  haberme  apoderado 
de  Madrid  por  las  precisas  órdunes  que  el  capitán  general  y  V.  E.  á  nombre  de  S.  M 
me  comunicaron  de  suspender  mi  movimiento  ;  y  aunque  respeto  y  conozco  la  justi- 
cia de  los  motivos  que  entonces  las  dictaron,  no  dexo  de  temer  la  opinión  pübjica 
que  ignorante  de  ellos  ,  podra  atribuir  a  inacción  mía  lo  que  fue  efecto  preciso  de  las 
circunstancias.  Este  sentimiento  se  aumenta  por  las  ordenes  que  para  entrar  en  Ma- 
drid me  da  el  capitán  general  ,  ahora  que  por  la  inmediación  de  todas  las  fuerzas 
enemigas  se  ha  hecho  la  empresa  sumamente  arriesgada  ,  y  casi  imposible  para  el  cuer- 
po de  mi  mando;  al  paso  que  la  encuentro  mui  asequible,  obrando  en  unión  con  el 
exército  combinado  según  propongo. 

Me  ha  paixícido  mui  propio  de  mi  deber  hacer  estas  reflexiones  al  capitán  gene- 
ral ,  y  dar  parte  de  ellas  á  V.  E. ;  porque  un  mal  suceso  no  destruya  las  ventajas  ad- 
quiridas ,  recayendo    sobie  mí  la  responsabilidad  de  uo  haber    dicho    francamente  mi 
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Qpínu)n.,Sitteinbaigo^est<»(VHpi|Gsto  íi  executar  lo  que  ordíínc  pl  ^ap^an 'general, 
y  coMÍio  eii  la  biioMa- diS|Ws.ic¡on  d^  mis  tropas  ,  qu?  aaiKjue  teiigaa  qu(#.  obra^ /solas, 
lio  doxaiiii  de  sostener  ci  lion«r  uaciunal.  Dios  guardo.  ¿  V^,  E.  n.ucl.os.  auos.  Ocana 
3  de  agübto,de  1809  » .lAS  o;Jtc  y  media,  dtl  dia.  —  Excino.  Scuor  —  Frautisco  Ve- 
ué^as.  —  Jixcuío.  Sedo*  juinistfo  de  la  Guema.  .  i 


Número  37. 

Excmo.  Señor  —  Á  las  9  de  esta  noche  debe  haber  llegado  á  Aranjuez  con  la  divi- 
sión-, Ue  ■su  mando  el  brigadier  Don  Luis  Lacy ,  según  me  anuncia  Don  Francisco  Es- 
cuderil, sargenlo  mayor  del  regimiento  de  Cuenca  ,  que  se  bahía  adelantado  desde  Vi- 
liamejor. -Me  afiaíde  que  en  la  tarde  da  ayer  pasó  el  Tajo  la  partida  du  á  caballa  de 
Don  Veutura  García  ,  llegando  hasta  la  primera  casa  de  Toledo  ,  por  la  parte  del  puente 
de  Alcántara,  donde  sorprehendió  una  alanzada  al  enemigo  ,  maiandole  9  y  hacién- 
dole 8  prisioneros  que  conduce  dicha  división.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — • 
Ocaña  3  de  agosto  de  1809. — Excmo.  Señor. — Francisco  Venégas.  —  Excmo.  Señor 
ministro   de  la   Guerra. 


Numero  38, 

Excmo.  Señor  —  A  las  5^  de  la  tarde  recibo  del  capitán  general  Don  Gregorio  de 
la   Cuesta  el  oficio  que  copiado  a  la  letra  acompaño  á  V.  E. 

El  plan  que  yo  había  propuesto  ,  y  copié  también  y  remití  por  uno  de  los  parte» 
de  ayer  ,  me  parece  aseguraba  mas  la  destrucción  del  enemigo  ,  batiendo  juntos  aquí 
las  reliquias  del  exército  de  José  ,  y  esperando  sucesivameute  ,  ó  cayendo  sobre  el 
exercito  de  Soult ;  pero  ni  llegó  á  tiempo  de  poder  lixar  la  atención  del  general  Cues- 
ta, ni  probablemente  habrá  pensado  como  yo;  pues  mis  reflexiones  son  obvias,  y  no 
pueden  dexar  de  presentarse   á  todos. 

V  E.  conoce  perfectamente  que  este  exército  queda  abandonado  a  sus  propias  fuer- 
zas,  inferiores  en  número  á  las  del  enemigo;  y  cuando  el  capitán  general  reconoce  que 
estas  son  mas  maniobreras ,  no  me  dexa  otro  recurso  que  el  de  hacer  una  retirada 
vergonzosa  ,  por  ser  ya  segunda,  y  odiosa  para  los  pueblos  que  ocupamos  y  hemos  de- 
xado  atrás ;  retirada  que  de  consiguiente  desalentaría  a  los  soldados  disminuyendo  su 
fuerza  moral  ,  y  haria  decaer  en  sumo  grado  el  entusiasmo  nacional  ,  especialmente 
en  todas  estas  poblaciones.  Estas  verdades  ,  que  palpo  de  inmediato,  me  resuelven  á 
detenerma ,  y  batirme  si  me  atacan ,  prefiriendo  el  que  me  hagan  pedazos ,  al  vergon- 
zoso partido  de  la  fuga.  Y  vea  V.  E,  cuanto  mayor  sería  mi  compromiso  ,  si  con 
sujeción  á  las  prevenciones  del  capitán  general  hubiese  marchado  sobre  Madrid ,  fiado 
en  el  apoyo  que  se  me  prometía  por  los  dos  exércitos  combinados.  Dios  guarde  a  V  E. 
muchos  años,  Ocaña  4  de  agosto  de  1809.  —  Excmo.  Señor.  —  Francisco  Veuégas.  — > 
Excmo.  Señor  ministro  de  la  Guerra, 


Numero   39. 

Sevilla  14  de  agosto.  En  la  gaceta  extraordinaria  dd  S  so  anuncio  la  glorfOi5a  de- 
fensa que  pl  dia  5  hicieron  nuoslras  tropas  en  las  orillan  del  Tajo  en  Aranjuez  conx 
tra  los  rcpctiflos  ataques  del  oaemigo.  II oi  tiiinc  el  (íobiprno  Supremo  la  satisfacción 
do  publicar  las  circunstancias  de  aquella  jornada  brillante  ,  en  que  tanto  «e  distin.» 
guieron  la  discii)lina ,  el  valor  y  el  entusiasmo  de  ios  defensores  de  la  patria.  La  na- 
ción entera  les  pagara  el  tributo  debido  de  alabanza  y  agradecimiento  ,  leyendo  el 
oficio  siguiente,  que  el  general  Don  Francisco  Vcnégas  dirige  al  Seuor  ministro  déla 
Guerra: 

,,Evcmo.  Señ.or  — •  Á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  4  recibí  oficio  del  Señor  ca- 
pitán general  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  ,  en  que  me  comunicaba  su  determinación 
de  salir  la  noche  del  3  en  seguida  del  exército  ingles  ,  que  lo  habia  hecho  en  aquella 
madrugada,  para  hacer  frente,  reunidos,  al  de  Soult ,  que  se  adelantaba  pot  Plascncia. 
Desde  luego  previ  que  seria  atacado  el  exército  de  mi  cargo  ,  luego  que  José  Na* 
peleón  y  Víctor,  que  se  hallaban  en  Illescas  y  en  Maqueda  con  169  hombres  el  pri- 
mero y  109  el  segundo  ,  tuviesen  noticia  de  aquel  movimiento.  Este  cuidado'  me 
hizo  pasar  á  Aranjuez  la  madrugada  del  5  ,  acompañado  de  los  comandantes  genera- 
les de  Artillería  é  Ingenieros ,  del  mayor  general  del  primer  cuerpo  ,  segundo  comandanta 
del  de  Ingenieros ,  con  otros  varios  oficiales  de  mi  estado-mayor  y  de  los  cuerpos  f;{* 
cuUativos ,  con  el  objeto  de  examinar  la  posición  de  aquellas  divisiones  ,  y  seíialarles 
las  que  deberían  ocupar  ,  aprovecliando  las  ventajas   que  ofreciese  el  terreno." 

,,EI  brigadier  Lacy ,  que  con  su  división  formaba  la  vanguardia  en  el  puente  Largo, 
tenia  que  hacer  dos  leguas  para  repasar  el  Tajo  por  el  puente  de  la  Reina  ,  íiutco 
habilitado;  y  siendo  fácil  al  enemigo  la  operación  de  cortar  aquella  división ,  dispuse 
desde  luego  ,  que  dexando  allí  partida  de  caballería ,  retrocediese  á  situarse  en  la* 
doce  calles  :  seguidamente  determiné  que  en  caso  de  ataque  se  ocupase  la  cordillem 
de  cerros  inmediata  a  Ontigola  ,  que  tiene  su  principio  en  el  monte  Parnaso  ,  y  que 
el  paso  del  rio  se  defendiese  con  el  mayor  tesón.  Tomadas  estas  previas  medidas ,  laá 
únicas  que  exigían  entonces  las  circunstancias  de  mis  recelos ,  regresé  á  mi  cuartel 
general.  Pero  apenas  habían  pasado  tres  horas,  cuando  llegó  parte  del  brigadier  Don 
Pedro  Agustín  Girón,  que  por  su  mayor  antigüedad  mandaba  las  tres  divisiones,  de 
que  se  habían  dexado  ver  columnas  enemigas  de  infantería  ,  caballería  y  artillería  so- 
bre el  puente  Largo  ,  habiéndolo  pnsado  ya  algunas  ;  y  sucesivamente  recibí  otros  par- 
tes y  avisos  del  aumento  de  aquellas ,  y  de  que  por  el  vado  de  Añover  se  veía  iitfa 
gran  polvareda  ;  todo  lo  cual  no  me  dexó  duda  de  que  los  enemigos  intentaban  ürt 
serio  ataque ,  creyéndolo  yo  combinado  por  nuestra  espalda  por  fuerzas  que  viniesen 
de  Toledo ,  arrollando  las  pocas  que  allí  teníamos ,  ó  bien  por  el  vado  de  ABovér. 
Para  ocurrir  a  todos  los  peligros,  pre\íne  u  Giran  hiciese  repasar  inmediatamente  el 
Tajo  á  Lacy  ,  inhabilitando  en  seguida  el  puente  de  la  Reina;  que  se  ocupase  la 
posición  expresada  en  los  cerros  de  Ontigola  ;  y  que  defendido  el  paso  del  rio  y  de- 
más posiciones  palmo  á  palmo,  sí  la  desgracia  oblígase  á  una  retirada,  se  hiciese  so- 
bre OcaSa  ,  do  donde  hjice  salir  la  cuarta  división  a  situarse  en  las  alturas  que  stí 
hallan  a  la  izquierda  del  camino  real  que  va  a  Aranjuez  desde  esta  villa  ,  con  el  tri- 
ple objeto  de  acudir  á  aquel  real  sitio  ,  si  la  necesidad  lo  exigiese  ,  apoyar  la  retira- 
da de  aquollaa  tropas  en  easo  desgraciado,  y  resistir  el  sospechado  ataque  por  Toledo 
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ó  Añovcr,  enyianJo  parte  de  su  <:abanerla  por  la  dirección  de  este  vado ,  para  obser- 
las  tropis   que  se  habían  anunciado  en  él ,  y   oponerse  á  su    paso." 
Así   dispuestas  las   cosas    se   verificó  el    ataque  conforme  a  la  relación ,  que  inserto 
literal ,  del  brigadier  Don  Pairo  Agustin  Girón." 

Kxcnio.  Señor  —  En  la  mañana  del  5  ,  hallándome  en  Aranjuez  con  «1  mando  ,  por 
la  antigüedad  de  mi  grado,  de  la  primera,  segunda  y  tercera  división  de  este  exér- 
cito  ,  la  primera  división  ,  situada  en  el  puente  Largo  del  rio  Xarama  ,  á  consecuen- 
cia de  las  órdenes  precisas  de  V.  E.  principió  á  retirarse  de  aquel  pu)ito  ,  y  en  el 
mismo  instante  apareció  un  fuerte  cuerpo  de  la  caballería  enemiga  sobre  la  Cuesta, 
de  la  Reina  ,  la  que  cargó  á  la  gran  guardia  de  dicha  división  establecida  en  aqud 
eltio  ;  pero  tanto  esta  como  el  resto  de  la  división  siguió  su  marcha  coa  la  bizarría 
y  serenidad   que  tienen  tan  acreditada," 

„Los  enemigos  siguieron  adelante,  y  la  división  repasó  el  Tajo  por  el  puente  de 
la  Reina  ;  y  viéndose  baxar  por  la  cuesta  del  mismo  nombre  gran  numero  de  tropas 
enemigas,  no  dudando  yo  ya  que  su  intención  era  atacarnos,  mandé  cortar  dicho 
puente,  y  tomUas  providencias  que  me  parecieron  mas  oportunas  parala  defensa  de 
nuestra  interpsante  posición.  El  brigadier  Don  Luís  Lacy  con  la  primera  división  de 
au  msndo  se  situó  oportunamente  sobre  unas  alturas  que  protegían  la  defensa  del 
puente  de  la  Reina  :  las  tropas  de  la  segunda  y  tercera  división  fueron  repartidas  €a 
los  dnmas  puntos." 

„Los  batallones  de  Ordenes  Militares  ,  Segundo  de  Córdoba  ,  y  Bailen  ,  mandados  por 
sus  coroneles  Don  Alexandro  de  Oxea,  Don  Andrés  Creagh  ,  y  el  brigadier  Don  Luis 
Riquelme  ,  defendían  ej  puente  de  la  Reina  con  cuatro  piezas  ,  todo  á  las  órdenes 
del   brigadier  Riquelme." 

„E1  batallón  de  Alpujarras,  al  mando  de  su  teniente  coronel  Don  José  del  Gastillo, 
situado  en  la  plaza  de  San  Antonio  ,  cubría  aquel  punto  ;  dos  i-añones  de  á  S  que 
al  mando  del  capitán  de  artillería  Don  Miguel  Antonio  Panes  hice  colocar  sobrp  el 
puente  de  Barcas,  ya  inutilizado,  estaban  sostenidos  por  la  tercera  compañía  de  Rea- 
les Zapadores  ,  al  mando  de  su  teniente  Don  Agustin  Bueno  ,  por  toner  yo  empleado 
i  mi  inmediación  á  su  capitán  Don  t)omingo  Laiglesia.  La  segunda  compañía  de  este 
mismo  cuerpo  .  que  mandaba  su  comandante  Don  Juan  Carmena  ,  fue  situada  a  la  de- 
recha del  puente  de  Barcas  en  segunda  linea." 

,,El  batallón  de  Velez-Malaga ,  al  mando  de  su  coronel  el  brieadier  Don  José  An- 
tonio Sanz  ,  fue  destinado  a  defender  el  vado  del  Jardín  llamado  del  infante  Don 
Antonio.  El  regimiento  de  Ecija  ,  al  mando  de  su  coronel  el  brig  dier  marques  de  las 
Cuevas  del  Becerro ,  se  colocó  sobre  el  puente  Verde.  El  regimiento  d*?  Ciudad. Real, 
al  mando  de  su  coronel  el  brigadier  Don  Ángel  Pedrero  ,  con  dos  cañones  de  á  cuatro, 
mandados  por  el  teniente  Don  Juan  Miral  ,  fueron  á  establecerse  sobre  el  vado  Lar- 
go. Los  regimientos  de  Ronda  y  Primero  de  Guadix  quedaron  en  la  cal'e  de  la  Rei- 
na. Los  de  la  Corona  y  Jaén ,  al  mando  de  su  coronel  Don  José  Rniz  de  Liori  «1 
primero  ,  y  del  mayor  Don  José  María  de  Andrade  el  segundo,  con  dos  piezas  de 
á  doce ,  se  establecieron  á  derecha  é  izquierda  de  la  altura  por  donde  pasa  el  cami- 
no de  Ocaña ,  para  servir  de  punto  de  apoyo  en  cualquier  evento.  El  primer  bata- 
llen de  Reales  Guardias  Españolas,  mandado  por  el  coronel  Don  Vicente  Ferrer,  ca- 
pitán de  granaderos  del  mismo  ,  que  tenia  este  mando  por  hallarse  de  dia  el  briga- 
dier Doa  Pedro  Otedo ,  su  comaudatite  natural ,  quedó  en  las  alamedas  iomediatas  al 
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Palacio  real  ,  para  ser  enWndo  cuando  las  circunstancias  lo  exigiesen  al  parage  mas 
tivamente  atacado.  J^i  cabulleria  toda,  al  mando  del  bri^srüer  Don  Dit-o  Uaileste, 
JOS,  se  sítuü  sobre  la  izquierda  del  Palacio  real  ,  con  H  oI,jp(o  de  caor  .ubre  el  ene! 
migo  con  toda  su  masa  en  e!  caso  ,  no  esperado  ,  de  q.,.^  l„grnra  superar  alguno  d¡ 
los  puntos  ,  ó  que  apoyara  su  ataqun  del  fronte  por  trepas  que  hubiese  heclil)  pasar 
el  rio   d  muí   larga  distancia   por  ambos  ,  6  por  uno  de  los  costados," 

„Ea  esta  disposición  se  presentaron  los  enemigos  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  so. 
hw  la  oriila  derecha  del  rio  ,  y  empezaron  á  tirotear  con  una  partida  de  la  tercera 
compaftia  de  Zapadores  ,  que  se  precipito  a  bu^-carlos  en  el  Jardin  del  infante  Don  An. 
ionio  ,  y  al  instante  después  con  las  guerrillas  y  todo  el  regimiento  de  Vekz.Mkla. 
ga.  A  poco  rato  rompió  su  fuego  la  aríilleria  ,  y  la  acción  emi.ezó  á  trabarse  mas  y 
mas  en  el  punto  en  que  se  principió  ,  y  sncesiviimente  en  fo,';,  la  linea.  Conocido  el 
empeño  de  los  enemigos  por  la  izquierda  ,  mandé  ir  al  primer  batallón  de  H.  ales  Guar, 
días  españolas  á  auxiliar  al  de  Velez.Malagí  ,  que  al  exemplo  de  sn  bizarro  coro, 
nel  se  baüa  con  la  mayor  obstinación.  Kl  batallón  de  Guardias  ,  mandado  como  he 
dicho  por  el  capitán  de  granaderos  Fcrrer  ,  y  conducido  por  el  mayor  general  de  I» 
división  de  mi  man'Io,pl  teniente  coronel  Don  José  Martínez  de  San  Martin,  nar. 
«ho  ii  su  puesto,  atravesando  ,  por  evitar  un  corto  rodeo ,  por  entre  una  lluvia  de  me, 
tralla  enen.iga ,  que  aunque  hirió  al  teniente  coronel  Don  F-mando  Salamanca,  se, 
gundo  teniente  de  granaderos,  y  varios  soldados,  no  logró  alterar  un  punto  la  niar- 
<ba   tranquila  y  arrojada,  de  este  cuerpo,  siempre  bizarro." 

„Rl  fuego  de  los  enemigos  se  avival)a  mas  y  mas:  ei  nuestro  no  lo  era  nada  in, 
ferior.  FA  so!)resaliente  re^rimiento  de  Kcija  lo  hacia  sobre  el  pnerte  Verde,  ron  ua 
orden  y  viveza  que  mereció  los  elogios  y  admiración  de  todos  los  valientes.  La  ar- 
tillería, con  a(|uella  superioridad  que  tiene  ya  cobrada  Sobre  la  del  enemigo  ,  se  batia 
con  él  a  casi  tiro  de  pistola  :  el  regimiento  de  AIpnjarras  y  las  compañías  de  Za. 
padores  snfrian  con  la  mayor  tranquilidad  y  alegría  el  tnncho  fuego  de  'os  cañones 
enemigos,  y  con  el  de  sus  fusiles  escarmentaban  á  los  que  se  adelantaban.  Los  re-' 
gimientos  que  defendían  el    puente  de  la  Reina    sostentan    con  tesón  el   asaque." 

„Re3Íitencia  tan  decidida  por   todas  partes    hizo  cedf^r  a    los  enemigos  ;   peo  un  mo. 
mentó  después   repitieron  de  nuevo  la  carga ,  haciéndola  cada   vez  mas   vigorosa    sobre 
la   izquierda  y  en   to'Ios    los  demás   puntos  ;  mas  encontraron   igual  valor  para    la    de- 
fensa.   Un  obiis  de  á  siete,   mantklo  poF   el   teniente   Donjuán    Sequeda  ,    fue  enviado 
al   puente  Veváe  ,   y    las  circunstancias  hicieron    que  les    fuera   indispensable  pasar  por 
entre  dos   fuegos    para    llegar  cuanto  antes  al   punto  de  su  destino  ,    lo  que  e.íecutó  sia 
detenerse    con  una  bizarría  ,  que  honra  tanto  á  este  oñcial ,  como  al  siempre  acredita- 
do cuerpo  en  que  sirve.    La  batería   del   puente  de  Barcas  fue  reforzada  por  un  canoa 
de  a  8  de  la  se-junrla  división  ;  y   habiendo   silo    herido   mortalmente   su  valeroso   co- 
mandante, el    capitán  Don    Miguel  Antonio  Panes,  tomó  el  mando  de  ella  el  teniente 
coronel   Don   Gaspar    Hermosa  ,  que  habia  acompañado  a  Sequeda   en   la  peligrosa  co- 
locación del   obns  sobre  el  puente  Verde  ,  y  mandó  después   la   batería  del  de  Barcas 
con   un  valor  y   acierto  sin    igual  ;  no  debiendo   olvidar  que   en  el   intervalo  de  media 
hora,  desde   la   herida  de  Panes  hasta  la  llegada  de   Hermosa,  estuvo  mandando  la  ba, 
teria  e!    cabo   primero    Vicente  Navarro ,  el   que   sostuvo  sin    alteración  el  fuego ,    ha- 
cií-ndo.  callar   dos   voces  i  la  artillería    enemiga    á  presencia  del   comandante  de  la  di- 
tisiou  ,  el  ttiaieute  corouei   Dou  Alexaudro   Carbia  ,  distinguiéndose  particularmente." 
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.  Otro  obu3  (le  i  siete  pulgadas  ,  colocado  entre  la  arboleda  que  mira  a    la  Isletá^ 

frente  al  camino  del  puente  Verde  ,  hacia  mucho  daño  á  los  enemigos," 

El  brií^adicr  Don  Luis  Lacy,  comandante  de  la  primera  división,  asi  que  advír. 
tió  el  terrible  empeño  de  los  enemigos  sobre  nuestra  izquierda  ,  bien  cerciorado  de 
estar  seguro  el  punto  que  ocupaba,  tomó  espontáneamente ,  dexandoles  observado,  el 
honroso  partido  de  volar  a  nuestro  socorro  con  la  división  de  su  mando," 

Siete  compañías  del  regimiento  de  Alpujarras  fueron  enviadas  al  puente  Verde 
cuando  las  de  granaderos  ,  cazadores  y  la  primera  en  puntos  interesantes  de  los  jar- 
dines  del   Principe," 

El  regimiento  de  Ronda,  mandado  por  su  coronel  el  brigadier  Don  Joaquín  Vi- 
rúes ,  habia  sido  enviado  al  Jardin  del  infante  Don  Antonio  ,  donde  se  batia  con  dis- 
tinción :  el  fuego  era  vivísimo  ,  la  artillería  é  infantería  peleaban  á  porfía  :  la  caba- 
llería ,  mandada  por  el  antiguo  brigadier  y  acreditado  gefe  Don  Diego  Ballesteros ,  su- 
friendo con  la  mayor  serenidad  el  fuego  que  le  alcanzaba ,  dexaba  ver  bien  claramente 
que  estaba  dispuesta  á  hacer  el  ultimo  esfuerzo  cuando  las  circunstancias  lo  exigiesen: 
el  mayor  orden  y  la  tranquilidad  del  verdadero  valor  reinaban  en  todas  partes  en  me- 
dio del  fuego  mas  horroroso  ,  hasta  que  en  fin  los  enemigos ,  convencidos  de  no  poder 
su  erar  tanta  firmeza  ,  y  cansados  de  un  combate  incesante  y  sangriento  ,  desistieron 
de  su  empeño ,  y  se  retiraron  al  anochecer  de  todos  los  puntos  ,  habiendo  enviado  yo 
poco  antes  al  vado  Largo  el  regimiento  Primero  de  Guadix." 

,,Me  es  imposible  pintar  a  V.  E.  el  entusiasmo  y  frescura  de  las  tropas  ,  que  eu 
medio  del  mas  vivo  fuego  aclamaban  á  nuestro  amado  soberano ,  en  el  momento  mas 
conveniente  a  una  nación  valiente  y  amante  de  la  gloria." 

„Todos  a  porfía  ansiaban  ocasión  de  distinguirse ,  y  se  precipitaban  al  fuego  :  no 
hubo  un  solo  individuo  que  no  llenara  plenamente  sus  obligaciones,  y  diera  brillan. 
tes  pruebas  de  valor  y  patriotismo.  El  malogrado  capitán  de  artillería  Don  Miguel 
Antonio  Panes  ,  que  perdió  al  golpe  una  piertoa ,  no  se  ocupó  de  otra  cosa  cuando  lo 
llevaban  á  curarse  que  de  que  avisaran  a  otro  oficial  para  que  fuera  á  reemplazarlo: 
heroico  entusiasmo  digno  del  mas  alto  aprecio.  Este  bizarro  joven  murió  á  pocas  horas 
de  su  herida.  Todos  vimos  a  varios  soldados  volver  á  la  acción  después  de  haberse 
curado  :  el  ministro  de  real  Hacienda  tuvo  los  hospitales  en  el  mejor  estado;  y  tanto 
los  gefes  de  este  ramo,  como  los  facultativos  de  cirujia ,  prodigaron  sus  esmeros  á  los 
heridos ,  que  fueron   pronta  y  eficazmente  socorridos." 

-,,El  brigadier  Don  Gaspar   Vigodet,  comandante  de  la   segunda  división,  estuvo  á 
rni  lado,  y  contribuyó  tanto   como   yo  á  dar  las  disposiciones  que   fueron    indispensa- 
bles ,    con   el  tino  y  presencia  de  espíritu  que  le  caracterizan.   Los  segundos  comandan- 
tes de  ambas  divisiones ,  Don   Francisco  Reina  ,■  y  conde  de  Clonard  ,  oficiales  tan  an.j 
teiiormente  acreditados,  correspondieron  á  su  justa  opinión.    El  brigadier  Don   Pedro, 
de    Otedo ,  que  estaba  de  día  ,  no  dexó  nada  por  hacer  ,  recorriendo  durante  la  acción  los 
diferentes  puntos.    El  coronel  del  real  cuerpo  de  Ingenieros ,  Don    Ramón  López  ,  co- 
mandante  de  su  arma  en  la  división  de  mi   mando,  estuvo  constantemente  á  mi   lado^í 
brindándose  para   todo.   El  teniente  coronel  Don  Eusebio   Ruiz  ,   comandante  de  Inge- > 
nieros   de   la  segunda  división ,  llevó  en  medio  del  fuego  al  batallón  de  Velez-Málaga 
a  situarse  en  el  Jardin  del  Infante ,  reconoció  vados  ,   y  comunicó  varias    órdenes  coa 
actividad  y  espíritu.    El    teniente  coronel    del  mismo   cuerpo  ,  Don   Gaspar   Diruel  ;  el 
sargento  mayor  Don  Manuel  Otermiu ,  y  el  capitán  de  Zapadores  Don  Pedro  Sal  azar,; 
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empleados  en  el  estado-mayor  de  osta  arma  ,  y  que  se  hallaron  allí  casualmente ,  qu¡. 
sicroii  permanecer   durante  la   acción  ,   y   no  cesaron   de  ofrecer  sus  servicios     sin   se. 
pararse  un  instante  de  donde  estábamos.    Kl  capitán  de    Zapadores   Don    Domingo  de 
Laiglesia  fue    destinado  a  llevar   varias  órdenes,  a  paraí;es  arriesgados ,   que  dcsemijoñó 
dignamente.  Los   comandantes  del   real  cuerpo  de  artilloria  en  la  segunda  y  tercera  di- 
visión ;  el    coronel   Don  Juan  Molina  ,  y   el   teniente   coronel   Don    Alexandro  Carbia 
se  portaron  de  un   modo  mui  dislinguido  recorriendo  las    baterías  en   el   mayor  fue^o 
disponiendo  las   remesas  de  cariuchos ,  emplazamiento  de    las   pie;¿as ,  y  demás  atencio. 
nes  peculiares   á  su  arma  ;  y   se  debo  sin  duda  á  su  valor  ,   actividad   y    celo   lo  bien 
servidos  que  estuvieron   todos    los   punios  ,   y  el    orden  admirable  que  reinaba  en  esta 
parte.    El  sargento  mayor  de  brigada   de  este   real  cuerpo  ,  Don  Luis  Gastón ,  que  se 
hallaba  allí  casualmente  ,  quiso  quedarse  en   la  acción  ;  y  fue,  llevado  de  su  propio  ce- 
lo ,  á  ver  el  estado  de  las  baterías  en  el  mayor  riesgo.    El   teniente  Don  Vicente  Ro- 
mero,  del  mismo  real  cuerpo,   trabajó  sin   cesar  durante  la  acción  para   municionará 
los   cuerpos  y    baterías  que  tan  bien  provistas   estuvieron   siempre.    El  coronel  de  dia 
que  lo  era  el  capitán  de  Reales  Guardias  Españolas  Don  Francisco  Gorostiza ;  los  ma- 
yores de  órdenes   de  las  dos  divisiones  los  tenientes  coroneles  Don  Josc  Martínez  San 
Martin    y    Don  Francisco  Medrano  ,  no  dexaron  de  cum[)lir   un  instante  con  todos  sus 
deberes  ,  mereciendo  el  primero  de  estos    una   monrion  particular  ,   por  la  bizarría  con 
que  conduxo  el  primer  batallón  de  Reales  Guardias    Españolas    en  medio    de  un   in- 
cesante  fuego   de  metralla.  El  teniente  coronel   Don   José  Ector  ,  gobernador  del  cuar- 
tel de  la  tercera  división,  manifestó   su  valor  y  actividad,  marchando  voluntariamente 
á   hacer  un  reconocimiento   interesante,    y   que   se  creia   peligroso,  después   de   haber 
estado   á  mi  lado   lo    restante  de   la   acción.  El    ayudante   de  órdenes  de  mi   divisiojí 
f,l  capitán  Don.V^icente   Aneito ,    y   el  del  brigadier  Don    Gaspar    Vigodet ,  el  capitán 
Don   Francisco  Figueras  ,  llevaron  las   órdenes   de  que  fueron   encargados ,  con  despre- 
cio de  los    riesgos ;  y  en    fin ,  todos   á   porfía  los  individuos  del  estado-mayor  se  com- 
portaron dignamente.    Yo  solo  no  tuve  nada  que  hacer;    porque  la   firmeza   y  conoci- 
miento de  los  gefes ,    el   celo  y  actividad   de  los  oficiales ,   y   el   valor  ,    celeridad    en 
sus   fuegos  ,  y    singular  entusiasmo  de   las   tropas ,  no  necesitaron  de  esfuerzos  por  m* 
parle. ,  debiendo  recaer  en    estos   toda  la  gloria  de   la   acción ,   no  siendo  corta  la  que 
me  queda  de  haber  mandado  guerreros  tan  bizarros  c  inteligentes." 

,, Siguen  las  recomendaciones  de  algunos  cuerpos  y  oficiales ,  que  la  falta  del  tiem- 
po no  me  permite  trasladar  á  V.  E.  con  mi  propuesta ,  y  lo  haré  mañana.  Pero  la 
brillante  disposición ,  el  valor  sereno  ,  y  el  acendrado  patriotismo  con  que  ha  confir. 
mado  en  esta  acción  bizarra  el  concepto  que  me  merecía  anteriormente  y  á  todo  el 
exército  el  brigadier  Don  Pedro  Agustín  Girón  ,  exigen  de  justicia  que  lo  recomiende 
a  S.  M.  para  que  se  digne  promoverlo  desde  luego  a,  mariscal  de  campo  en  premio 
de  tan  disíinguido   servicio." 

j,La  pérdida  que  hemos  tenido  en  esta  acción  ha  sido  de  unos  200  hombres ,  entre 
muertos  y  heridos  ;  y  la  de  los  enemigos,  según  noticias,  ha  sido  de  300  de  los  pri- 
meros,  y  cerca.de  19  délos  segundos." 

,,D¡os  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  general  de  Tembleque  8  de  agosto 
de  1809. —  Excmo.  Señor  —  Francisco  V'enégas. —  Exnno.  Señor  Don  Antonio  Cornel." 

S.  M.  se  ha  llenado  de  complacencia  al  oir  la  Itillante  acción  que  nuestras  tropas 
han  sostenido   contra  los  enemigos   en  el  obstinado  empeño  con   que  intentaron  forzar 
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los  pasos  Tadeablos  del  rio  Tojo  én  el  real  sitio  de  Aranjuez  ;  y  mientras  S.  M,  re- 
cibe  la  propuesta  que  ofrece  el  general  Venégas  para  premiar  a  los  que  tan  bizarra, 
mente  se  han  balido  ,  confiere  desde  luego  el  empleo  de  mariscal  de  campo  al  bri. 
gadier  Don  Pedro  Agustin  Girón,  como  propone,  en  consideración  al  particular  mé- 
rito que   contraxo  en  el  mando  de  las  divisiojies. 

Al  mismo  tienjpo  ,  para  recompensar  de  algún  modo  el  heroico  sacrificio  del  capi- 
tán de  artillería  Don  Miguel  Antonio  Panes  ,  muerto  con  tanta  gloria  en  esta  batalla, 
lia  acordado  S.  M.  libertar  perpetuamente  de  lanzas  y  medias-anatas  el  titulo  de  mar- 
ques de  Vílla.Panes ,  que  lleva  su  padre  ,  cuyos  servicios  por  otra  parte  á  favor  de 
la  causa  publica  eran  muchos  y  distinguidos ,  perdonar  á  este  ¡lustre  ciudadano  lo 
que  esté  debiendo  por  esta  causa  ,  concederle  la  llave  de  gentil-hombre  de  Cámara 
con  exercicio  ,  y  mandar  que  se  le  escriba  una  carta  tan  honorífica  que  pueda  ser  en 
su  archivo  un  testimonio  del  eminente  patriotismo  de  su  familia ,  y  del  alto  aprecio 
que   ha  merecido  al  cuerpo   soberano  nacional. 


Numero  40. 

FAcmo.  Señor  —  Sucedida  la  acción  de  Aranjuez  ,  y  rechazados  los  enemigos,  debí 
sospechar  ,  por  sus  continuos  movimientos  entre  aquel  real  sitio  y  la  ciudad  de  To- 
ledo,  que  tratasen  de  salir  por  esta ,  y  atacarme  por  la  espalda.  Con  este  respecto,  y 
el  de  hacer  un  movimiento  retrogrado ,  si  lo  dictasen  las  circunstancias  ,  varié  mi  po- 
sición, situando  las  divisiones  en  escala  desde  Aranjuez  a  Tembleque  ,  donde  esta- 
blecí mi  cuartel  general  al  mediodía  del  6.  El  8  me  participó  el  .  general  Zerain, 
que  con  la  quinta  división  de  su  mando  estaba  sobre  Toledo  ,  haber  sabido  que  los 
enemigos  acababan  de  recibir  un  refuerzo  de  8^  hombres  ,  y  temía  ser  atacado.  Ea 
8u  auxilio  hice  que  saliese  la  cuarta  división,  como  lo  veriñcó  la  misma  noche, 
haciendo  tránsito  á  Almonacid  para  reunirse  después  del  preciso  descanso  con  la  quin. 
ta;  pero  verificado  el  temido  ataque  antes  del  anianecer  del  9,  se  habia  visto  preci- 
sado ,  después  do  una  honrosa  resistencia ,  a  retirarse  en  buen  orden  a  Sonseca ,  cua- 
tro leguas  distante  déla  Sisla  ,  donde  fue  atacado.  Desde  alli,  por  mi  prevención ,  vol- 
vió á  Almonacid  á  reunirse  con  la  cuarta  división ;  y  para  evitar  que  fuesen  ambas 
atacadas  con  desventaja,  cerciorado  do  C[ue  los  enemigos  habían  juntado  todas  sus 
fuerzas  en  Toledo  ,  me  dirigí  cojí  la  facera  división  de  Almonacid  á  donde  por  mi 
orden  llegaron  tauíbien  el  mismo  día  10  poras  horas  después  la  primera  y  segunda. 
Todas  las  noticias  que  pude  adquirir  me  persuadieron  que  los  eneinigos  no  pasaban 
de  149  hombres  ,  cuyo  dato ,  la  buena  disposición  de  las  tropas  ,  que  sabia  yo  lle- 
varían con  disgusto  una  nueva  retirada:  la  repugnancia  que  ofrecía  el  abandonar  por 
ella  a  los  infelices  pueblo?  de  la  Mancha  ,  que  con  tanto  gozo  y  patriotismo  habían 
recibido  al  exorcito  :  y  la  importancia  de  probar  el  valor  y  movilidad  de  nuestros 
soldados  ,  eran  otros  tant'^s  motivos  que  me  inclinaban  á  combatir.  A  pesar  de  mí 
iuclinacion  ,  quise  asegurarme  de  su  fundamento ,  oyendo  el  dictamen  de  los  generales 
de  Artillería  é  Ingenieros,  y  de  los  gefes  de  las  divisiones  ,  ocultando  cuidadosa- 
mente mi  opinión,  para  que  expresasen  la  suya  sin  prevención.  Pero  hallé  tan  con. 
formes  y   uuanimes  sus  votos  y  razones    cu   que  Jos   fundaban    ron  la»  que  dexo    ex- 
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presadaí,   que  no  yaclló  el  (lecidirmc  u  atacar   u  los  enemigos  la  iiiadru^acla  del  12 
por  dar   lugar  ú  que  las    tropas   descansasen  el   11    de   su   fatigosa   maríha ,  adquirir 
6Í  era  posible,  mas   puntual  y  segura  noticia  del  número  de  los   contrarios  ,  y   dar  las 
disposiciones  convenientes. 

El  enemigo  previno  mi  intención ,  y  á   las    tinco    y    media   de  la  maííana   del    1 1 
empezó  el  tiroteo  entre  nuestras  guerrilLis  y  las  suyas  ,  aumentándose   progresivamen- 
te por   los  refuerzos   con  qua  los    gt;nenilos   de    nuestras  divisiones  apoyaron   aquellas 
hasta   que  la  presencia  de   l:is  columnas    enemigas     no   de\ó  duda  de  que   era   un    se- 
rio y  general  ataque  contra  toda  nuestra  línea.   El  general    (íiron    roe    dio  aTÍ,u    de 
ello,  y  corrí   á  dar  las  convenientes   disposiciones,   llenándome  de   satisfacción  al  rer 
la  animosidad   y  alegría  con  que  nuestros  generales ,   gefes  ,   y   soldados  ,   veían    pró- 
ximo el  momento  de  combatir.   í/x   segunda  división  ,  mandada   por    el   brigadier  Don 
Gaspar  de  Vigodet  ,   formaba  el  costado   derecho  ;   á  esta    seguía    la  cuarta  ,  mandada 
por  el  mariscal  de   campo  Don  Francisco  González   del    Castejon ;  sucedía  la    quinta  , 
del  cargo  del  mariscal  de  campo  Don  Tomas  de  Zerain  ;   después  la  primera,  a  cuya 
cabeza  se  hallaba  el   brigadier   Don  Luis  Laoy;   y  la   tercera  ,  del  mando  del   mariscal 
de  campo  Don  P»\lro   Agustín   Girón  ,   estaba  colocada  á    retnguardia    del    ceiiíro   de 
todas,  formando  la  reserva,     aunque    do    esta    ocupaban  destacados  un  cerro  a,  la  iz- 
quierda  de  toda  la  línea   los  batallones   de    Bailen    y    Segmido  de    Jaén  ;    y  el   do 
Velez-Málaga  y  Alpujarras  los  destiné  ,    el  primero  á   sostener  una  batería  avanzada , 
y  el  segundo  sobre  el  cerro  del    castillo    a  retaguardia   del  pueblo  ,  quedando    Gíroa 
con  los  tres  batallones  restantes  de  su  división  ,  primero  de  Reales  Guardias  españo- 
las ,  Ecija  ,    y  Segundo  de  Córdoba. 

•  La  caballería  ,  dividida  en  dos  secciones,  á,  derecha  é  izquierda  de  la  linea  ,  la  pu- 
se a  las  ordenes  de  los  mariscales  de  campo  marques  de  Gelo ,  D.  Tomas  de  Zerain. 
y  vizconde  de  Zolina.  En  este  estado  ,  avanzaron  sobre  toda  la  extensión  de  nuestra 
linea  las  columnas  enemigos,  apoyadas  por  40  piezas  de  artillería,  entre  obuses y  ca- 
ñones, estos  últimos  hasta  el  calibre  de  á  16  :  á  las  sicts  y  cuarto  se  había  generali- 
zado un  reciproco  y  horroroso  fuego  ,  sostenido  de  una  y  otra  parte  con  el  mavor 
encarnizamiento  ;  pero  se  conoció  fácilmente  que  el  principal  ataque  lo  hacían  sobre 
nuestra  izquierda.  Descubierto  el  designio ,  aculi  á  aquella  parte  ;  y  observando  muí 
empeñado  al  coronel  Don  José  de  Olazrnal  ,  con  los  granaderos  y  cazadores  de  la 
primera  división  ,  y  obligado  a  replegarse  sobre  los  batallones  de  Bailen  y  Jaén  ;  y 
previeudo  no  serian  estos  suficientes  á,  detener  el  ímpetu  de  las  gruesas  columnas 
enemigas  que  se  dirigían  contra  ellos,  mandé  á  mi  ayudante  de  campo  Don  Torcua- 
to  Truxillo  con  la  orden  de  que  el  gei:eral  Girón  viniese  á  reforzarlos  con  los  tres 
batallones  de  su  reserva.  Entretanto  ,  un  ayudante  de  lí;iilen  vino  a  ex¡)onerme  de 
parte  de  su  gefe  que  eran  muí  crecidas  las  fuerzas  enemigas ,  é  imposible  el  resis- 
tirlas con  las  que  alli  habia  ;  pero  le  contests  le  enviaría  al  momento  socorros ,  y 
que  entretanto  sostuviese  el  puesto  hasta  el  ultimo  extrciuo.  Girón  acudió  con  la  ma- 
yor presteza  ,  y  habiendo  subido  h  la  altara  con  desprecio  del  fuego  de  les  enemi- 
gos ,  los  batallones  de  Bailen  y  Jaén  ,  que  habían  heclio  muí  buenas  descargas  contra 
las  columnas  enemigas ,  empezaron  a  ceder  el  terreno  ,  en  que  acaso  pudo  tener  par- 
te la  desgraciada  casualidad  de  haber  sido  herido  de  un  cañonazo  el  teniente  coronel 
de  Bailen  Don  Juan  de  Silva  ;  y  aquel  movimiento  desordenado  introduxo  la  con- 
fusión en  los  batallones  de   la  división  tercera  que  iban   á  apoyarlos,    apoderándose  los 
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enemigos  de  la  cresta  de  b  aUara  ,  í  pesar  del  fuego   que    empezó  a  hacerles  el   pru 

nier  batallón  de  Guardias   Españolas, 

Protegidas  oirás  columnas  enemigas  por  las  que  habían  ocupado  la  altura  ,  conti. 
nuaban  su  marcha  sobre  nuestro  flanco  izquierdo  ;  y  para  detenerlas  ,  dispuse  (|ue  la 
primera  división  desplegase  á  su  frente  para  reprimirlas,  como  í^e  consiguió,  obligan, 
do  á  f|ue  se  ocultasen  detras  de  una  pequeña  loma  para  precaverse  del  fuego  de  nues- 
tra fusileria.  El  de  la  artillería  enemiga  era  infernal ,  por  el  mayor  número  y  calibre 
de  sus  piezas  ,  aunque  la  nuestra  contestaba  con  la  mayor  serenidad  y  firmeza.  Ea 
esta  ocasión  ,  mandé  que  200  caballos  de  los  escuadrones  de  Fernando  YU  y  Dra* 
gones  de  Granada  atacasen  una  columna  enemiga  ,  como  lo  verificaron  con  el  ma. 
yor  denuedo ,  mandados  por  el  coronel  de  caballería ,  adicto  á  mi  estado-niayor ,  Doa 
Antonio  de  Zea,  y  el  comandante  del  escuadrón  de  los  Dragones  Don  ISicolas  Cha- 
cón- aunque  habiéndose  consolidado  ea  masa  aquella,  y  roto  contra  ellos  un  vivísi. 
mo  fuego  ,  con  que  perdimos  bizarros  soldados ,  y  al  benemérito  y  valeroso  capitán 
Don  Francisco  Soto  ,  matando  también  el  caballo  al  bizarro  comandante  Don  Nicolás 
Chacón  ,  fue  preciso  desistir  del  empeño  ,  que  hizo  siempre  mucho  honor  á  este  pe- 
queño cuerpo  df  caballería. 

Entretanto  la  segunda,  cuarta,  y  quinta  di\¡sion  estaban  mas  ó  menos  empeñadas; 
la  cuarta  sufría  por  su  flanco  derecho  el  fuego  de  dos  baterías  ,  conservando  su  po- 
sición coa  la  mayor  firmeza  y  constancia ,  y  el  regimiento  de  Xerez  se  sostenía  co^ 
bizarría  apoyado  en  ua  olivar.  El  teniente  coronel  Don  José  Chacón  ,  capitán  de 
artillería  de  a  caballo ,  fue  en  este  instante  mortalmente  herido  ;  y  el  segundo  bata- 
llón de  Guardias  Españolas  ,  que  cubría  la  izquierda  de  esta  división  ,  empezó  á  ceder 
a  las  muchas  fuerzas  que  le  atacaban.  Castejon  mandó  que  lo  sostuviese  corv.  s,u  re- 
gimiento de  Córdoba  el  brigadier  Don  Francisco  Carvajal  ,  que  reuniendo  los  Guar- 
dias ,  y  atacando  ambos  cuerpos  ,  hicieron  retroceder  al  enemigo  ,  que  empezado  a 
fardar  pqr  300  caballos  al  mando  del  mariscal  de  campo  vizconde  de  Zolína  ,  hubie- 
ra padecido  derrota  á  no  haber  sido  la  desgracia  de  entibiarse  el  ataque  por  haber 
muerto  el  caballo  que  montaba  Zolína.  El  enemigo  se  aprovechó  de  este  momento 
para  cargar  por  frente  y  flanco  á  los  Guardias  y  Córdoba  ,  replegándose  este  coa 
el  mayor  orden  sobre  el  Quinto  de  Sevilla  ,  avanzado  sobre  el  camino  real  para  con- 
tener al  enemigo  que  se  dirigía  por  él.  Este  regimiento  se  portó  cou  el  mayor  honor, 
esperando  al  enemigo  hasta  la  bayoneta  ,  y  haciendo  oportunísimo  y  sostenido  fue- 
go ,  y  sufnendo    el  del  enemigo  con   la   mayor  constancia. 

Continuando  por  nuestra  izquierda  las  columnas  enemigas ,  hice  formar  una  segun- 
da linea  a  las  divisiones  primera  y  tercera  apoyadas  en  la  falda  y  c¡m,a  del  cerro  conti- 
guo al  del  castillo ,  donde  sufrieron  un  cruel  fuego  de  artillería  y  fusilería  ;  hacién- 
dolo por  su  parte  mortíft-ro  contra  el  enemigo  la  primera  división  y  algunos  bata- 
llones de  la  tercera.  Pero  ni  esto  ,  ni  un  nuevo  ataque  de  caballería  que  ordené  ,  y 
üiaudaron  el  mismo  Zea,  el  coronel  de  Santiago  Don  Manuel  Cisternes ,  y  el  te- 
niente coronel  de  Granaderos  de  Fernando  Vil  Don  Luís  Urbína  ,  para  desbaratar 
uno  de  los  cuerpos  eneniiiíos  ,  que  sostenido  de  otros  se  habia  adelantado  mas  ,  no 
fue  suficiente  ,  aunque  executado  con  bizarría  ,  á  detenerlas.  El  coronel  de  artillería  y 
cúmand<inte  del  parque  Don  Manuel  Llano  ,  me  pidió  acompañar  esta  caballería ,  que 
le  concedí  ,  y  desempeñó  bizarramente. 

La  uiuUltud  de  enemigos  que  ,  según  se  ha  sabido  posteriormente  ,  ascendían  a  27§ 
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le»  proporcionaba  doblar  nuestra  línea  ;  y  asi  lo  intentaban  siempre  por  la  izíiuicr- 
da,conciivo  molivo ,  y  para  contrariarles  el  plan,  hice  que  Girón  baxase  con  tres 
batallones  á  situarse  en  un  olivar  ;  y  apenas  lo  liabia  veriíicado  ,  cuaado  aparecieroa 
tres  Cabczns  de  columnas  enemigas  por  la  dirección  en  que  se  bailaba  el  re^riiniento 
de  Ecija  ,  que  mandado  por  su  coronel  el  marques  de  Las  Cuevas  del  Becerro  ,  se  dis- 
tinguió mucho,  manteniéndose  con  la  mayor  firmeza ,  y  desordenando  la  columna  mas 
inmediata   con  un  vivo  y   bien   dirigido  fuego. 

En  esto  estado,  y  conociendo  la  necesidad  de  emprender  una  retirada,  de!:paché  á 
mi  ayudante  de  campo  ,  Truxillo,  con  orden  de  que  la  segunda  dimisión  ,  que  era  en, 
tüuces  la  menos  empeñada  ,  viniese  á  formar  á  la  espalda  del  exército  para  cubrir- 
lo en  su  marcha  ;  y  por  si  ,  al  atravesar  la  linea,  pudiese  mi  ayudante  ser  muerto  ó 
lierido  ,  dupüípié  la  orden  con  el  brigadier  Don  Antonio  de  Roxas  ,  que  seguia  mi 
cstado-mayor,  V^igodet  cumplió  mi  orden  y  mis  intenciones  con  la  mayor  sereni- 
dad y  acierto  ,  siempre  perseguido ,  cuando  emprendió  él  mismo  su  retirada  ,  por  la 
infanteria  ,  caballería  y  artillería  enemiga.  Tuvo  diversos  choques  en  que  sus  tropas 
se  portaron  bien,  distinguiéndose  en  uno  de  ellos  la  compauia  do  granaderos  de  Ron, 
da,  que  recobró  un  cañón,  tomado  ya  por  los  enemigos,  y  lo  dexó  clavado  ;  todo 
esto  mandado  por  el  teniente  de  la  misma  Don  Antonio  Espinosa.  La  voladura  de  unos 
carros  de  municiones  ,  ocurrida  sobre  la  derecha  de  esta  división,  espantó  la  poca  ca- 
ballería que  cubria  su  retaguardia  :  de  aquí  resultó  algún  desorden  ;  y  aprovechán- 
dose de  él  ,  el  enemigo  hirió  algunos  soldados  ,  y  llegaron  los  dragones  enemigos 
hasta  \a  cabeza  de  ella ;  pero  fueron  rechazados  por  el  fuego  de  fusilería  hecho  coa 
firmeza  y  unión  ,  en  que  tuvo  mucha  parte  el  acreditado  brigadier  Don  Francisco  de 
Reina,  segundo  comandante  de  la  misma  división. 

En  este  acto  se  detuvo  Vigodet ,  y  dispuso  que  los  comandantes  de  Artillería  é  In- 
genieros Don  Juan  de  Molina  y  Don  Eusebio  Ruiz  ,  el  capitán  de  zapadores  Doa 
Antonio  Ramón  del  Valle,  y  el  sargento  mayor  de  infantería  de  Guadix  Don  Anto- 
DÍo  Talces  ,  reuniesen  varias  partidas  de  caballeria  que  andaban  esparcidas  ,  con  que 
logré  juntar  hasta  19  hombres  que  cubriesen  su  retaguardia.  De  este  modo  adelanta- 
das las  otras  divisiones  ,  se  dirigieron  todas  por  distintos  caminos  á  Herencia  para 
desde  allí  continuar  acia  Manzanares,  Membrilla  y  Solana  ,  sin  que  hasta  entonces 
hubiese  ocurrido  mas  dispersión  que  la  ocasionada  por  los  cansados  y  sedientos  ,  que 
teniendo  que  acudir  X  satisfacer  su  necesidad  en  un  país  tan  árido  á  lejanos  pozos , 
se  atrasaban  de  sus  cuerpos.  Pero  hallándose  los  primeros  en  Manzanares  ,  y  otros 
en  sus  cercanias ,  algunos  soldados  de  caballeria,  cobardes  ó  mal  intencionados  ,  di- 
fundieron la  voz  de  que  los  enemigos  se  habían  adelantado  al  camino  de  Valdepeñas 
á  cortar  la  retirada;  y  esta  infame  voz  ,  cuyos  autores  se  investigan  para  que  sufran 
el  condigno  castigo  ,  motivó  que  las  tropas  se  desbandasen ,  y  que  deslucie^^en  en  cier- 
to modo  la  brillantez  con  que  se  habían  portado  en  la  batalla.  Este  incidente  funesto 
y  temible ,  se  ha  remediado  ,  hallándose  ya  el  exército  rehecho  y  reconcentrado  en 
las  posiciones  de  la  Sierra,  a  que  fue  preciso  se  acogiese  por  no  ser  posible  que  en 
los  pueblos  y  país  abierto  de  la  Mancha  hubiese  recobrado  su  serenidad  y  el  con- 
veniente orden.  Ya  está  todo  conseguido ,  y  los  soldados  desean  animosos  nueva  oca- 
sión en  que  combatir  por   su  patria. 

Estoí  muí    satisfecho   de  la  pericia  y  valor  con  que  se  manejaron-  en    Almonacid  to. 
dos  los  generales  y  gefes  ,  así  de  mí    estado-mayor   y    reales    cuerpos  de    Artilleria  ó 
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Ineenicroí  que  constantes  á  mi  inmediación  ,  mo  auxiliaron  con  sus  luces ,  como  eti 
general  los  de  las  divisiones  y  cuerpos  ,  que  generalmente  se  portaron  con  el  mayor 
acierto  v  lunior.  I^a  infantería  se  batió  con  la  mayor  firmeza,  siendo  pocos  los  cuer- 
pos   de  quienes    no  pueda  hacerse  honrosa  mención. 

La  dispersión  referida  no  me  permite  todavía  puntualizar  á  V.  E.  la  perdida  que 
sufrió  nuestro  exército,  pudiendo  solo  decir  que  la  primera  división  tuvo  12  (tficiales 
muertos,  entre  los  cuales  Don  Vicente  Martínez  ,  digno  coronel  del  regimiento  Prime- 
ro de  Espaua  ;  y  18  heridos,  siendo  proporcionada  la  pérdida  de  la  tropa.  La  segun- 
da división  2  oficiales  muertos,  3  heridos,  entre  estos ,  el  digno  coronel  del  regimien- 
to de  Dragones  de  Granada  Don  Diego  Ballesteros  ,  que  también  fue  prisionero  :  otros 
6  oficiales  prisioneros  ó  muertos ,  33  sargentos ,  cabos  y  soldados  muertos  ,  78  de  la 
misma  clase  heridos,  á  237  muertos  ó  prisioneros.  Las  demás  divisiones  detallarán  su 
pérdida ,  y  pasaré  estado  general  para  conocimiento  de  V.  E.  La  del  enemigo  fue  mucho  mas 
considerable,  y  por  las  noticias  adquiridas  por  distintos  conductos  ,  la  hacen  subir 
á  89  entre  muertos  y  heridos,  contándose  entre  los  últimos  3  generales,  uno  de  los 
cuales  falleció  á  las  6  horas  de  entrado  en  Madrid.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
anos.  Cuartel  general  de  la  Carolina  22  de  agosto  de  1809.  —  Excmo.  Señor. — Fran- 
cisco Venégaá.  —  Excmo.  Señor  Don  Antonio  Cornal. 

NOTA. 

La  célebre  batalla  de  Almonacid  sera  para  siempre  memorable  en  los  fastos  de  nues- 
tra historia,  no  solo  por  la  grande  pérdida  que  sufrió  el  enemigo  (seguramente  6 
veces  mavor  que  la  nuestra)  y  por  la  firmeza  que  manifestó  nuestra  infantería  resis- 
tiendo |>or  espacio  de  9  horas  el  horroroso  fuego  de  artillería  de  los  contrarios  ,  y  sus 
reiterados  ataques  con  fuerzas  mui  superiores  ;  sino  principalmente  por  haber  frustra- 
do el  designio  que  habían  formado  de  cortar  ,  envolver  y  destruir  enteramente  este 
exército.  En  efecto .  no  queda  duda  de  que  el  plan  del  enemigo  ,  habiendo  reunido  al 
pie  de  309  hombres  en  Toledo  ,  no  era  otro  que  el  de  batir  y  arrollar  nuestra  quinta 
división  ,  que  se  hallaba  sobre  aquella  ciudad;  y  luego  con  un  movimiento  rápido^aer 
sobre  Madrilejos  ó  Tembleque  para  tomarnos  por  la  espalda  ,  cortarnos  la  comuni- 
cación de  Andalucía ,  obligarnos  á  una  batalla  mui  desventajosa ,  y  ponernos  en  si- 
tuación de  que  una  vez  perdida  hubiera  sido  irremediable  la  entera  destrucción  de  todo 
el  exército.  Tan  graves  males  se  evitaron  con  la  celeridad  de  nuestro  movimiento  y 
con  la  función  de  Almonacid  ,  tan  inesperada  para  los  enemigos ,  que  ellos  mismos  en 
la  g.iccta  de  Madrid  de  15  del  corriente  confiesan  era  imposible  de  preveerla,  te- 
niendo por  increíble  y  admirando  que  el  exército  de  la  Mancha  (  a  quien  atribuyoa 
de  gracia  409  hombres  aunque  no  pasaba  de  229  )  tuviese  la  osadía  de  reunirse  y  mar- 
char á  su  encuentro. 

Es  verdad  que  la  superioridad  del  número  de  los  contrarios  obligó  á  los  nuestros 
a  cederles  el  campo  de  batalla.  Triunfo  estéril  ,  comparado  con  la  ventaja  de  haberlo 
disminuido  considerablemente ,  é  imposibilitado  de  perseguirnos  ;  al  paso  que  nuestro 
exército  se  ha  vuelto  a  reunir,  se  ha  reorganizado,  y  se  halla  en  disposición  de  obrajr 
con  toda  la  energía  que  convenga. 
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Número   11, 

PllIMlllV      DIVISIÓN'. 

Excmo,  Señor — -En  cnnipüniienlo  de  la  órdcii  de  V.  E.  de  nyor  21  ,  que  no  h.'»  re- 
cibido hasta  lii  iioclie  ,  juu;i  que  sin  la  menor  dilación  forme  y  dirija  .i  V'.  i),  el  par- 
te de  lo  que  me  eoiiiUí  oeuniú  en  la  primera  divibi<in  de  mi  caif^o  el  11  de  este 
mes  ,  en  la  batalla  de  Almonacid  de  Toledo  ,  digo  :  Que  hallándose  la  piimeía  división 
de  mi  cargo  desde  la  noche  antes  en  que  llegué  á  Almonacid  formada  imi  secunda  11. 
nea  ,  conforme  á  la  orden  (|ue  recibí  de  V.  E.  en  el  momento  de  la  alaniia  para  ade- 
lantarme ii  tomar  posición  ,  lo  verifuiuc  en  (i  columnas  cerradas ,  precedidas  de  los  gra, 
iiaderos  y  cazadores  y  artillería  volante ,  en  batalla,  formando  cortina ;  ya  estos  úl- 
timos á  la  altura  de  la  Hormita,  que  teníamos  enfrente  á  tiro  de  cañón,  ocupada  por 
los  enemigos  ;  observando  que  4  fuertes  columnas  enemigas  atacaron  el  cerro  que  te- 
níamos a  nuestro  llanco  izquierdo  ,  guardado  entonces  por  regimientos  de  otra  división, 
hice  liacor  alto  a  las  columnas,  mandando  á  los  granaderos  y  cazadores  se  replegasen 
á  la  falda  de  dicho  cerro,  lo  que  practicaron  con  la  frescura  é  ¡ntrügencia  propia 
del  coroiiel  Oiazaval  que  los  mandaba.  En  la  posición  que  tomaron  fueron  mui  lue- 
go atacados  por  una  columna  francesa;  a  loque  Olazaval  ,  no  conteniandose  con  re- 
sistirla ,  se  precipito  a  ella  con  sus  granaderos  y  cazadores,  consiguiendo  derrotarla; 
pero  al  mismo  tiempo  las  otras  tres  que  se  dirigían  por  mas  á  la  izquierda  i  lo  maí 
alto  del  cerro,  hicieron  lo  abandonasen  los  regimientos  que  se  hallaban  allí  formados; 
de  tai  modo  que  barriendo  las  tropas  de  Olazaval  el  enemigo  fue  dueño  del  cerro  ,  y 
los  cuerpos  de  otras  divisiones  que  iban  á  reforzar  á  los  que  allí  habia  tuvieron  to. 
dos  que  retroceder  al  cerro  del  castillo.  Entcinces  V .  E,  ,  que  se  hallaba  al  frente  de 
mi  linea  desde  el  principio  ,  me  mandó  hi  hiciese  retroceder  liasta  el  pie  de  dicho  cer- 
ro ;  y  aunque  este  movimiento  animó  a  dos  columnas  que  nos  amona/aban  por  el  fren- 
te a  echarse  sobre  mi  división  a  la  carrera  :  execuíando  la  orden  de  V.  E.  de  hacer 
desplegar  varios  regimientos  ,  el  enemigo  no  solo  contuvo  su  ímpetu,  sino  que  trató 
de  ocultarse  tras  de  una  lomita  para  precaverse  del  fuego  de  nuestra  fusilería.  En  es- 
ta disposición  el  enemigo  siguió  su  vivo  fuego  de  artillería  hasta  que  penetrando  V.  E. 
sus  intenciones  de  querer  envolver  el  cerro  por  nuestra  izquierda  ,  una  de  las  dispo- 
siciones que  tomó  V.  E.  fue  de  que  la  primera  división  sostuviese  el  cerro  delante 
del  castillo  á  toda  costa  ,  la  que  comunique  á  todos  los  cuerpos  ,  previniéndoles  de 
que  habían  de  cruzar  sus  bayonetas  con  las  del  enemigo  ,  antes  de  ceder  una  pulga- 
da ;  y  efectivamente  hubo  cuerpo  que  tuvo  que  valerse  de  esta  arma  ,  á  pesar  del  ter- 
rible fuego  que  se  los  hacia  por  todas  parte.s  del  cerro  ;  pero  dos  rei^imientos  de  otra 
drvision  ,  que  según  me  han  dicho  habia  colocado  V.  E.  en  el  castillo  ,  fueron  forza- 
dos por  el  eiiemi;;o  ,  no  obstante  ser  lo  mas  elevado  del  cerro  ,  y  por  consiguiente  mi 
primer  punto  de  apoyo  en  caso  de  retirada.  Visto  esto  por  las  tropas  ,  por  un  movi- 
juientu  geileral  rompieron  precipitándose  por  la  espalda  del  cerro  con  dirección  acia 
la  segunda  división,  que  encontré  formada  para  proteger  nuestra  retirada:  á  su  espal- 
da toqué  llamada  para  reunir  los  restos  de  la  mía  ;  juies  en  toda  la  acción  ha  su- 
frido lo  que  V.  E.  ha  presenciado  al  frente  de  ella  ;  poro  antes  de  poderlo  verificar, 
para  volver  ¿.tomarla  vanguardia,  nuestra  caballería  aíropella  la  segunda  división  ,  y 
ya  todas  mezcladas  ha  sido  indispensable  seguir  acia  esta  sierra  en  el  orden  que  V.  E.  ^^abe. 
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lia  sido  tanto  y  tan  constante  el  ralor  de  todos  los  cuerpos  que  he  tenido  el  ho- 
ñor  de  mandar  ea  la  batalla  de  Almonacid  y  en  las  acciones  que  la  han  precedido 
en  Tolcd'i  Aranjuez,  y  vado  de  AñoYcr  ,  que  debo  nombrarlos  á  todos;  pues  rio  me 
65  dable  darla  preferencia  á  niii;funo  :  son  Primero  de  España,  Burgos  ,  Primero  de  Sevi- 
lla ,  Primero  de  Loxa  ,  Alcalíi  ,  y  Cuenca  :  en  el  mismo  caso  estoi  en  cuanto  a  sus  dig- 
nísimos f^efes  y  olicialidad  ,  creyendo  mui  justo  se  publiquen  los  nombres,  sino  de 
todos ,  por  evitar  la  pesadez  ,  de  aquellos  primeros  de  cada  cuerpo  ,  que  no  solo  han 
acreditado  bizarría ,  sino  pericia  ;  debiendo  servir  de  modelo  y  exemplo  para  todo  el 
que  quiera  adquirir  el  ilustre  titulo  de  defensor  de  la  patria.  El  regimiento  de  Espa- 
ña lo  mandaba  su  coronel  Don  Vicente  Martínez  ,  muerto  en  la  acción  ,  y  su  memo- 
ria debe  conservarla  con  admiración  y  respeto  todo  militar ;  lo  reemplazó  su  teniente 
coronel  Don  Guillermo  Chicheri  :  el  de  Burgos',  su  sargento  mayor  Don  Juan  Fran- 
cisco Ortiz  ,  que  no  dexó  notar  la  falta  del  coronel  que  mandaba  la  diviiion  ;  y  el 
arrojado  teniente  coronel  Olazaval  la  columna  de  granaderos  y  cazadores  :  el  de  Se- 
villa el  coronel  Don  Joaquin  Clarebont ,  que  salió  herido  :  el  Primero  de  Loxa,  su  co- 
ronel Don  JosH  Montero  :  el  de  Alcalá  el  teniente  coronel  graduado  de  coronel  Don 
José  Valdivia  ,  también  herido  ;  y  el  de  Cuenca  su  teniente  coronel  Don  José  Pirez. 
Tamjioro  deben  quedaren  olvido  el  mayor  de  Ordenes  Don  Tomas  Retortillo ;  el  co- 
mandante de  Ingenieros  Don  Mateo  Hurtado  ;  el  comandante  de  Artillería  Don  José 
Oayangos  :  el  capitán  de  zapadores ,  el  coronel  Don  Tomas  Mompuei  ,  y  mis  ayudan- 
tes los  capitanes  Don  José  Maria  Cabrera  y  Don  José  de  Castro  :  modelo  segura- 
mente de  actividad  y  denuedo.  Repito  que  no  me  han  dexado  nada  que  desear  ,  y 
que  son  dignos ,  as\  estos  como  los  que  no  se  nombran  ,  de  toda  distinción ,  premio  y 
confianza.  Como  V,  E.  habrá  visto  en  los  estados  ,  esta  división  ha  tenido  l'¿  oficiales 
muertos  y  18  heridos ,  y  en  proporción  tropa  :  la  creo  digna  de  las  gracias  de  V.  E. 
no  solo  por  lo  que  ha  hecho  sino  por  lo  que  está  dispuesta  á  hacer.  —  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Puerto  del  Rei  22  de  agosto  de  1809  :  á  las  nueve  y  media 
de  la  mañana.  —  Excmo.  Señor  —  Luis  Lacy.  —  Excrao.  Señor  Don  Francisco  Xa- 
vier Venégas. 


Número  42. 

Segunda  división. 

Excmo.  Señor  —  La  segunda  división  de  mi  cargo  á  su  llegada  a.  Almonacid  se  si- 
tuó en  una  llanura  á  la  derecha  de  este  pueblo,  adonde  permaneció  hasta  la  madru- 
gada del  dia  11,  en  la  que  observando  el  movimiento  de  los  enemigos ,  dispuse  su- 
biese «  ocupar  unas  alturas  que  tenia  inmediatas,  en  las  que  por  disposición  de  V.  E. 
formé  la  división  en  columna  ,  retirándome  unos  500  pasos  para  ocultar  la  fuerza  k 
los  enemigos  :  á  poco  rato  observé  que  un  grueso  de  caballería  nuestra  venia  reti- 
rándose con  bastante  precipitación  por  las  salidas  del  pueblo,  sin  saber  cual  fuese  la 
causa ;  pues  el  mismo  pueblo  me  ocultaba  el  movimiento  de  los  enemigos.  A  mi  ma- 
yor de  órdenes  Don  Francisco  Medrano  con  su  ayudante  les  mandé  fuesen  á  conte- 
nerla ;  lo  que  executaron  ,  logrando  solamente  contener  alguna.   En  este  estado ,  viendo 
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que  por  las  oras  inmcdiains  al  puoMo  sallan  dos  furrios  coluniHas  cprradiis  en  masa 
de  infaiitrria  oiiemi^ía  ,  con  diror.  ion  ¡I  atacar  una  altura  de  iiii  frent?  quo  la  ocupa- 
ba tropa  de  la  tercera  ó  cuarta  división  ,  hice  adelantar  la  mia  para  sostener  aquella- 
pero  observando  qnc  la  tropa  de  la  altura  se  retiraba ,  hice  hacer  alto  y  desplegar  en 
b«ta!la  a  la  divisii>n  con  el  freníe  al  pueblo  ,  dexando  en  columna  cerrada  el  regi- 
miento de  Ordenes  Militares:  formada  la  batalla  con  la  artillería  á  los  costados  y  ceiu 
tro,  mandtí  romper  el  fuego  a  todas  las  6  piezas  y  k  otras  2  ó  3  que  se  me  unie- 
ron ,  no  sede  que  división  ,  contra  las  expresadas  columnas  enemigas,  la  ^i  que  se  con- 
tuvieron y  retrocedieron,  sin  duda  por  el  destrozo  que  experimentaron  do  nup^tra  ar- 
tilleria  ,  cuyos  tiros  fueron  tan  bien  dirigidos  que  vi  dar  muchos  de  ellos  ea  las  mis- 
mas columnas,  cuya  proximidad  permitió  se  les  disparase  á  metralla.  En  esta  dispo, 
siciüii  recibí  orden  de  V.  I*^.  por  el  ayudante  Don  Torcuato  Truxillo  de  ([ue  me  di- 
rigiese á  la  izquierda  inmediato  á  un  olivar,  cuya  orden  me  ratificó  el  biigadier  Don 
Antonio  Roxas  ;  y  executando  este  movimiento ,  marchando  ya  en  columna  la  división 
encontré  á  V.  V..  que  se  sirvió  mandarme  que  con  ella  sostuviese  la  retirada  del  exér- 
cito  ;  pero  viendo  que  me  hallaba  sin  caballería  alguna  envié  al  coronel  del  real  cucr. 
podo  Artillería,  comandante  de  la  de  mi  división,  Don  Juan  de  Molina,  á  lin  de 
que  lo  hiciese  presente,  y  á  este  oficial  contestó  a  nombre  de  V.  E.  el  brigadier 
Don  Joaquin  Ibarra  que  reuniese  la  que  pudiese  y  me  dirigiese  a  Mora.  En  o->ta 
momento  me  atacó  una  columna  de  infantería  enemiga,  por  lo  que  mandé  desplegar 
en  batalla,  haciéndole  frente,  cuyo  de'iplegue  me  protegió  la  artillería  con  fuego  a 
metralla  y  bala  ,  el  que  contuvo  al  enemigo  ;  pero  habiéndome  hecho  observar  el  co- 
ronel I^Iolina  qne  por  la  izquieru;i  se  dirigía  un  grueso  de  caballería  para  batirme 
por  el  flanco  o  la  espalda  ,  mandé  también  hacerla  fuego  ,  y  formar  inmediatamente 
en  columna  cerrada  ,  emprendiendo  la  marcha  ,  oblicuándola  por  la  Izquierda,  para  evi- 
tar el  ser  cortado  por  la  caballería  enemiga  ,  la  que  continuó  persiguiéndome  hacién- 
dome fuego  con  dos  cañones.  Un  trozo  de  caballería  ,  al  mando  del  coronel  Don  An- 
tonio Zea  ,  se  puso  á  mi  retaguardia  y  me  sostuvo ,  sufriendo  el  ataque  de  la  expre- 
sada caballería  enemiga,  á  cuya  superior  fuerza  tuvo  que  ceder;  pero  fueron  conte- 
nidos los  enemigos  que  se  dirigieron  á  mí  di\  ision  por  parte  de  la  compauia  de  gra- 
naderos del  regimiento  Provincial  de  Ronda  que  les  hizo  frente  y  fuego  ,  obligándo- 
les á  replegarse  hasta  obligarlos  a  abandonar  un  cañón  de  á  4  que  habían  tomado, 
al  que  se  dirigió  la  expresada  parte  de  la  compañía  de  granaderos  ,  y  clavó  el  te- 
niente de  la  misma  que  la  mandaba  Don  Antonio  Espinosa  Repilado.  Continuando 
siempre  la  marcha,  y  llegando  ya  á  unas  viñas,. se  volaron  por  nuestra  derecha  4  ó 
6  carros  de  municiones,  que  supongo  serian  del  parque  general,  ó  de  otra  división: 
la  explosión  espantó  los  caballos,  y  perdió  por  esta  causa  la  formación  la  poca  ca- 
ballería que  había  vuelto  a  sostenerme,  de  cuyo  incidente  aprovechándose  el  enemigo, 
llegó  hasta  acuchillarme  algunos  soldados  de  la  retaguardia ,  apoderándose  de  dos  ca- 
ñones y  un  obús  ,  salvando  uno  de  a  cuatro  el  subteniente  del  real  cuerpo  de  Artille- 
ría Don  Juan  Montenegro  ,  llegando  por  la  izquierda  liaste  la  cabeza  de  mi  división 
los  dragones  enemigos,  á  quienes  rechazó  la  unión,  firmeza  y  serenidad  de  los  cuer- 
pos de  mi  división  y  el  fuego  de  artillería  que  esta  les  hizo  ,  contribuyendo  mucho 
el  exemplo  ,  actividad  y  persuasión  del  segundo  comandante  el  coronel  Don  Francisco 
Reina,  quien  siempre  estuvo  á  mí  lado  ,  menos  al  principio  de  la  batalla  que  lo  en- 
vié á  la  altura  del  castillo    para,  que  observase  los  movimientos  del  enemigo  que    me 
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rubrla  la  misma  altura.  Fn  este  estado  hice  un  pequfíio  alto,  y  continuando  Sf"j:ui- 
(lamenfo  la  marcha  ,  pasé  una  zanja  á  donde  volvi  á  hacer  alto  ,  dirigiéndome  en  [xr- 
soiía  y  Curiando  todos  los  oficiales  de  mi  estado.raayor,  inclusos  los  comanf'antcs  de 
Aililleria  é  liií;cr.icros  Molina  y  Don  Eusebio  Ruiz,  el  capitán  de  este  cuerpo  Don 
Antonio  Ramón  del  Valle,  y  el  sargento  mayor  del  regimiento  de  infantería  de  Gua- 
div  Dun  Antonio  Falces  ,  á  reunir  las  partidas  de  caballería  que  andaban  sueltas  por 
todas  partes  ;  y  á  la  actividad  de  estos  dignos  oficiales  sje  debió  el  logro  de  haber 
juntado  de  ella  un  cuerpo  bastante  considerable,  la  que  fue  cubriendo  mi  marcha ,  reu- 
nieudo  en  ella  otros  cuerpos  de  esta  arma  ;  de  suerte  que  á  mi  entender  habia  ja 
juntos  mas  de  If)  caballos,  los  que  cubrieron  mi  retirada  perseguidos  siempre  de  los 
enemigos ,  sufriendo  el  fuego  de  cañón  ,  hasta  las  alturas  de  la  izquierda  del  castillo 
de  Mora:  marchando  siempre  sin  camino  alguno,  hasta  hallar  el  que  me  dirigiese  a 
Consuegra  ;  pero  siguiendo  el  primero  que  encontré  que  dirigía  á  Turleque  ,  continué 
la  marcha  por  este,  por  el  cual  iban  todas  las  tropas  de  las  demás  divisiones ,  conti. 
nuando  siempre  la  mia  con  el  mejor  órdcu  sin  separarse  individuo  alguno  ,  mas  que 
algunos  que  fatigados  del  calor  y  sed  quedaron  muertos;  pero  asi  que  llegué  á  una 
pequeña  alameda  se  me  dispersó  alguna  gente  por  el  afaa  de  beber  agua;  en  Cuyo 
sitio  hice  un  alto  bastante  largo  ,  y  mandando  tocar  llamada  para  formar  los  cuerpos 
de  mi  división,  continué  la  marcha  llegando  á  las  12  déla  noche  á  Madrilejos  ;  pero 
la  caballeria  se  me  separó  desde  la  expresada  alameda  ,  ignorando  el  camino  que  to. 
mó  ,  quedándome  solamente  el  comandante  de  escuadrón  de  Dragones  de  Granada  Don 
Nicolás  Chacón  con  unos  60  ó  70  dragones  ,  los  que  han  cubierto  siempre  mi  retira- 
da hasta  este  punía  de  Villaraanrique  ;  pero  habiendo  juntado  en  La  Solana  hasta  el 
numero  de  120  dragones ,  dexé  en  esta  villa  40  de  ellos  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  Don  Miguel  Rosales  ,  capitán  de  dicho  cuerpo ,  con  un  subalterno  ,  á  fin  de 
que  observase  á  los  enemigos  ,  si  adelantaban ,  y  libertar  á  los  pueblos  de  sus  corre- 
rlas ,  en  cuya  comisión    subsiste. 

El  regimiento  de  Ordenes  Militares ,  cuando  la  división  tuvo  la  orden  de  V.  E.  pa- 
ra situarse  á  la  izquierda  junto  al  olivar,  la  recibió  también  de  colocarse  en  una  al- 
tura, para  proteger  la  retirada  de  las  tropas  de  las  divisiones  tercera  y  cuarta,  io 
que  verificó  y  fue  causa  de  que  estuviese  separado  de  la  división  hasta  cerca  de  los 
cerros  de  la  izquierda  del  castillo  de  Mora  que  con  el  mayor  orden  se  incorporó  a 
ella.  Este  batallón  unido  al  de  Velez. Málaga  ,  tuvieron  estos  dos  cuerpos  sin  apoyo 
alguno  de  caballeria  que  retirarse  por  mi  izquierda  ,  perseguidos  siempre  por  los  dra- 
gones enemigos  ,  á  quienes  contuvieron  haciéndoles  frente   y  fuego  varias  veces.  -■■'. 

El  regimiento  de  Dragones  de  Granada  en  na»  primera  posición  cubria  el  flanco 
derecho  ,  tomando  después  varias  posiciones  ;  y  últimamente  la  tomó  para  sostener  la 
retirada  a  las  tropas  de  la  tercera  y  cuarta  división  ,  las  que  eran  perseguidas  por  un 
cuerpo  de  caballeria  enemigo,  al  que  atacó  tocando  a  degüello;  pero  siendo  mui  su- 
perior el  enemigo  ,  fue  envuelto  por  derecha  é  izquierda ,  y  sin  embargo  de  la  bizar- 
ría con  que  asegura  se  portaron  todos  los  dragones  su  comandante  Don  Nicolás 
Chacón,  quedaron  en  el  campo  de  batalla  muertos,  heridos,  ó  prisioneros  muchos 
de  ellos,  inclusos  su  digno  coronel  el  brigadier  Don  Diego  Ballesteros,  el  teniente 
coronel  Don  Manuel  Salazar,  el  capitán  Don  Juan  Ontanar,  el  tegiente  Don  Andrés 
Ruiz  ,  los  alféreces  Don  Tadeo  y  Don  Ramón  Soler ,  el  portaguión  Don  Manuel  Ca- 
brera é  infinitos  dragones :  saliendo  también  herido  el  capitán   Don   Pedro  Rosal  coa 
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4Íos  cuchilladas  cu  el   brazo  izquierdo  ,  y  el  ayudante  mayor  Don  Manuel  Maria  (lo- 
iiicz  de  un  balazo  en   o\    bra/o  dorpclio. 

La  scí!;unda  roinpauia  de  zapadores  ,  destinada  á  e.sfa  división  ,  permaneció  con  ella 
en  l:i  altura  de  la  derecha  del  pueblo  ,  i  donde  se  le  reunieron  otras  dos ,  tomando  el 
mando  de  todas  el  teniente  del  mismo  cuerpo  Don  Agustín  Bueno  ,  y  después  cuan, 
do  la  divisinii  iba  acia  el  camino  de  Mora  ,  se  unieron  todus  á,  retaguardia  do  la  colum- 
na; y  al  haci'r  alto  por  disposición  del  expresado  teniente  marcharon  todas  á  soste- 
ner dos  }Kezas  de  artillería  que  se  colocaron  en  una  pequeña  altura  ,  en  donde  el  bri- 
gadier Doü  l'edro  Agustín  Girón  les  mandó  continuar  la  marcha  hasta  las  inmedia- 
ciones del  castillo  de  Mora ,  :V  donde  llegados  por  disposición  del  expresado  brigadier 
tomaron  la  altura  ,  en  la  que  permanecieron  ;  hasta  que  el  enemiijo  en  superior  nume- 
ro ,  y  con  dos  piezas  de  artilleria  ,  les  obligó  á  retirarse  ,  lo  que  verilicaron  con  el  ma- 
yor orden  hasta  Turleque. 

Fiíitaria  á  mi  deber  si  no  manifestase  á  V.  E.  la  bizarría  y  serenidad  con  que  se 
portaron  todos  los  gefes  y  oficiales  de  la  división  que  tengo  el  honor  de  mandar  ,  con 
particularidad  el  coronel  del  regimiento  de  la  Corona  Don  Luis  Lioni  ,  el  do  Or.lenes 
Militares  Don  Alexandro  Oxea  ,  y  el  del  Provincial  de  Ronda  el  brigadier  Don  Joa- 
quín yirues.  Igualmente  son  dignos  de  todo  elogio  Don  Joaquin  Irache  ,  Don  Fran- 
cisco Martínez,  Don  Carlos  Pérez,  y  Don  Francisco  Alvarez  ,  teniente  coronel ,  sar- 
gento mayor  y  capitanes  del  regimiento  de  la  Corona,  el  subteniente  del  regimiento 
de  Guadix  Don  José  Carrion  ,  que  clavó  por  sí  mismo  y  á  presencia  de  su  coman- 
dante Don  José  Arsuavegui  un  canon  que  encontraron  abandonado ,  habiéndose  que- 
dado muí  atrás  para  esta  operación  :  el  coronel  Don  Ramón  Maria  Postigo  toüionle 
coronel  de  Ordenes  Militares,  y  su  sargento  mayor  el  teniente  coronel  Don  Domeíiio 
Odaly ;  el  teniente  de  granaderos  del  regimiento  Provincial  de  Ronda  Don  Antonio 
Espinosa  ;  el  ayudante  de  este  cuerpo  Don  Francisco  Molina  ;  el  brigadier  Don  Die- 
go Ballesteros,  Don  Manuel  Salazar  ,  y  Don  Nicolás  Chacón  ,  coronel,  teniente  co- 
ronel ,  y  comandante  de  Dragones  de  Granada  ;  Don  Juan  Ontanar  ,  Don  Pedro  Rosal 
y  Don  Miguel  Rosales  ,  capitanes  del  mismo  regimiento  :  este  ultimo  graduado  de  te- 
niente coronel :  el  ayudante  del  mismo  cuerpo  Don  Manuel  Maria  Gómez  ;  los  tenien- 
tes Don  Andrés  Ruiz  de  Castro  y  Don  Agustín  Alvarez  de  Fon-Mayor  :  este  fue 
hecho  prisionero ,  maltratado  y  atado  por  los  enemigos  ,  de  quienes  pudo  escaparse; 
los  alféreces  Don  Tadeo  y  Don  Ramón  Soler  ,  y  el  portaguión  Don  Manuel  Cabre- 
ra ;  los  sargentos  segundos  Juan  Cárabo  y  Diego  del  Castillo ,  y  el  drasíon  Juan  Gó- 
mez ,  que  socorrió  y  libertó  á  su  comandante  Chacón  ,  ú  quien  habian  muerto  el 
caballo. 

También  son  acreedores  a  que  los  recomiende  á  V.  E.  el  segundo  comandante  de 
la  división  el  coronel  Don  Francisco  Rsina,  quien  tanto  por  sus  antiguos  servicios, 
como  por  lo  que  contribuyó  con  sus  luces  y  exemplo  al  buen  orden  que  se  observó 
en  la  división  es  acreedor  a  las  gracias  que  por  medio  de  V.  E.  tenga  á  bien  conce* 
derle  S.  M.  El  comandante  de  Artillería  de  mi  división  ,  el  coronel  Don  Juan  de 
Molina ,  teniente  coronel  de  dicho  cuerpo ;  el  de  Ingenieros  el  teniente  coronel  Don 
Eusebio  Ruiz  ;  mí  mayor  de  órdenes  Don  Francisco  Medraiio  ,  teniente  coronel  del 
regimiento  provincial  de  Cíudad-Real  Don  Antonio  Falces  ;  sargento  mayor  del  regi- 
miento de  Guadix:  ,  quien  viendo  que  me  faltaban  oficiales  para  llevar  las  órdenes  a 
4os  puntos  que  era  necesario,  se  ofreció  voluntariamente,  desempeñando  cuantas   comi= 
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sionos  le  fli  con  la  mayor  actividad  ;  mi  ayudante  p1  capitán  Don  Francisco  de  Paula 
Fi^tieras  tenionte  dol  regimiento  de  Murria  ;  el  ayudante  del  mayor  de  órdenes  Don 
Carios  IJuUies  teniente  del  de  Ordenes  Militares  ;  los  capitanes  Don  Antonio  Ramón 
del  VaJIe  del  real  cuerpo  de  ingenieros  ,  y  Don  Antonio  I'erez  del  Provincial  de 
[io\\<ifi  :  el  primero  a  mas  de  las  comisiones  que  desempeñó  ,  me  fue  de  la  mayor  uti- 
lidad por  sus  conocimientos.  El  segundo  desempeña  la  comisión  de  gobernador  de  la 
división  á  satisfacción  mia  ;  el  teniente  de  Ordenes  Militares  Don  Juan  Serrano ,  apo- 
sentador de  la  división.  Todos  estos  dignos  oficiales  comunicaron  las  órdenes  que  yo 
les  di  a  todos  los  puntos  á  que  los  destinaba,  tanto  durante  la  acción,  como  en  la 
retirada,  hallándose  los  mas  de  ellos  casi  siempre  en  los  parages  de  mayor  riesgo ;  y 
á  su  buen  desempeño  atribuyo  la  ninguna  equivocación  ni  confusión  que  hubo  en  la 
división  ,  y  a  la  reunión  de  los  cuerpos  de  caballería  que  se  hallaban  divididos  por 
todas  partes  ,  cuya  reunión  me  fue  de  la  mayor  utilidad  ,  pues  cubrieron  mi  re, 
tirada. 

También  recomiendo  á  V.  E.  al  teniente  coronel  Don  Gregorio  Saldaña  ,  adicto  k 
esta  división  ,  como  comandante  de  los  escopeteros  ,  á  quien  también  comisioné  para 
que  hiciese  unir  á  la  caballoria  de  retaguardia  un  cuerpo  que  de  esta  arma  vi  a  la 
izquierda;  y  en  esta  comisión,  el  oficio  que  me  ha  pasado  é  incluyo  a  V.  E.  dice 
que  contraxo  los  servicios  que  me  expone,  sobre  los  que  nada  puedo  decir.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Villamanrique  19  de  agosto  de  1809.  — Gaspar  Vigodet. — 
Excmo.   Señor   Don  Francisco  Xavier  Venégas. 


Número  43, 
Tercera    división. 

Excmo,  Señor — Al  amanecer  del  10  del  corriente  llegué  a  Almonacid  con  la  di- 
visión de  mi  mando  ;  y  en  consecuencia  de  una  orden  de  V,  E.  envié  dos  batallones, 
que  fueron  los  de  Jaén  y  -Bailen  ,  á  cubrir  la  izquierda  á  la  linea  ,  y  el  resto  de  mi 
tlivision  se  situó  formada  en  columna  por  batallón  á  la  derecha  del  pueblo. 

Entre  7  y  8  de  la  mañana  del  11  ,  hallándome  en  mi  casa  observando  las  escara- 
mu/as  de  las  guerrillas,  vi  aparecer  varias  columnas  enemigas  de  mucha  fuerza  ;  y  no 
quedándome  duda  de  que  Íbamos  a  ser  atacados  ,  monté  a  caballo  ,  fui  á  avisar  a 
V.  E.  y  en  seguida  á  ponerme  á  la  cabeza  de  mi  división :  a  poco  rato  se  presentó 
en  ella  V.  E. ,  hizo  establecer  los  batallones  de  Velez. Málaga  y  Alpu j arras  ,  el  pri- 
mero á  vanguardia ,  sostenie.ido  una  batería  ,  y  el  segundo  sobre  el  cerro  del  castillo, 
á  retaguardia  del  pueblo,  mandándome  quedar  en  reserva  con  los  tres  batallones  res- 
tantes de  mi  división,  para  acudir  á  donde  la  necesidad  lo  exigiese. 

La  acción  empezó  a  trabarse,  y  V.  E.  me  mandó  que  fuera  á  establecerme  mas 
acia  el  centro,  lo  que  verifiqué  inmediatamente;  mas  al  llegar  al  punto  donde  iba  á 
situarme  recibí  nueva  orden  para  ir  á  tomar  la  posición  que  dexaba  la  primera  di- 
visión dehtinada  á  otro  punto  por  V.  E.  ,  y  en  marcha  ya  para  cumplir  esta  orden, 
la  recibí    también  de  V.  E.  para  ir  a  reforzar  las  alturas  de  la  izquierda,  lo  que  ve- 
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rificü  con  el  mayor  urden  y  prontitud  ,  j  pesar  del  vivísimo  fuego  que  nos  hizo  el  ene- 
migo en  nuestra   marcha. 

Este  atacaba  ya  con  enipefio  la  i/.c|u¡i'rda  :  al  llorar  yo  a  las  alturas  de  esta,  ob- 
servó un  batallón  nucbdo  en  d  llano  que  se  batia  con  los  en«'migos  y  aun  ganaba 
terreno  Sül)re  ellos  :  esto  me  decidió  u  atacarlos  proiUamcnte  ;  p(;ro  cuando  empecé  a 
marchar  u  la  cab(»za  del  primer  batallón  de  Reales  Guardias  Españolas  con  este  ob- 
jeto, el  cuerpo  nuestro  ,  que  he  dicho,  enipezó  á  retirarse  con  precipitación  y  desor- 
den ;  por  lo  que  me  vi  precisado  á  desplegar  en  batalla  en  el  mismo  llano  en  que  ya 
estaba  ,  y  marchando  por  la  tercera  íila ,  volver  á  ocupar  los  cerros  de  que  había 
baxado.  Apenas  llegaba  a  la  mitad  de  su  altura  ,  cuando  las  tropas  que  se  estaban 
batiendo  mas  á  la  derecha  cedieron  su  t(;i  i  eiio ,  y  se  retiraron  desbandadas.  Esto  me 
obligó  á  meterme  en  medio  de  ellas,  h'iLtendo  los  debidos  esfuerzos  para  volverlas  a, 
formar  allí  mismo  y  ocupar  de  nuevo  la  altura;  pero  fueion  por  desgracia  inútiles  : 
los  enemigos  sobre  la  cresta  rompieron  su  fuego  soijie  no-.otros ,  al  que  empezó  a  con- 
testar el  primer  batallón  de  Reales  Guardias  Españolas  y  el  rogiuiiento  de  Ecija;  y 
]tahiendose  echado  sobre  estos  y  el  otro  de  mi  división  ,  que  era  el  Seguudo  de  Cór- 
doba ,  las  tropas  desordenadas  destruyeron  la  formación  ;  á  pesar  de  lo  que  siguieron 
las  tropas  batiéndose  por  bastante  tiempo  ;  pero  ya  con  (Icnuisiada  desventaja  ,  sien- 
do imposible  el  poder  volver  á  ordenarlas  en  la  estieciiez  de  aquel  terrouo  ,  ([ue  últi- 
mamente abandonaron  después   de   sufrir   no   pequeña  pérdida. 

Los  batallones  de  mi  división  recobraron  su  exacta  formación  á  la  fiílda  de  los  cer- 
ros del  pueblo,  baxo  una  lluvia  de  balas  y  granadas,  de  lo  que  V.  E.  fué  buea 
testigo,  pues  se  hallaba  en  medio  de  nosotros,  como  también  de  la  imperturbable  se- 
renidad con  que  las  tropas  continuaron  sufriendo  el  vivisimo  fuego  de  canon  ,  ha- 
ciéndolo de  fusil  cuando   los  enemigos  se  aproximaban. 

Después  de  cierto  tiempo  me  mandó  V.  E.  que  baxase  con  tres  batallones  á  situar- 
me en  un  olivar  inmediato  ,  lo  que  verihíjué  ;  pero  a  poco  rato  de  situadas  las  tropas 
aparecieron  tres  cabezas  de  columnas  enemigas  muí  inmediatas.  El  regimiento  de  Eci- 
ja ,  mandado  por  su  coronel  el  brigadier  marques  de  Eus  Cuevas  del  Becerro  ,  se 
distinguió  mucho  en  esta  ocasión;  pues  se  mantuvo  solo  con  la  mayor  firmeza,  y 
con  un  fuego  vivo  y  bien  dirigido  desordenó  la  columna  enemiga  mas  inmediata  , 
hasta  que  yo  ,  que  en  este  momento  me  hallaba  con  aquel  cuerpo,  le  mandé  retirar,  á 
consecuencia  de  una  orden  que  habia  recibido  de  V.  E. ,  para  tomar  posición  masa  re- 
taguardia, sin  lo  que  hubiera  sido  indefectiblemente  envuelto  coa  este  sobresaliente 
regimiento. 

Al  Hogar  a  la  posición  qne  se  me  habla  prescrito  ,  recibí  nueva  orden  de  V.  E. 
de  retirarme  acia  JVIoi"a  ,  debiendo  cubrir  la  retirada  da  todo  el  exército  la  segunda 
división  y  toda  la  caballería  :  los  batallones  de  mi  dinsiun  lo  exccutaron  con  órdeu 
baxo  el  fuego  de  los  enemigos ,  yendo  yo  á  tomar  posición  en  la  falda  del  castillo  de 
Mora,  donde  la  tenia  mui  ventajosa;  pero  habiendo  pasado  las  tropas  délas  divisio- 
nes ,  empezando  á  pasar  la  segunda ,  teniendo  ya  mui  inmediata  la  caballería  que  cu- 
bría nuestra  marcha,  y  á  la  vista  un  cuerpo  de  algo  mas  de  10  caballos  eüemigrs 
con  3  piezas  de  artillería,  rae  decidí  á  marchar  siguiendo  la  dirección  que  llevaba 
el  mariscal  de  campo  Don  Francisco  González  del  Castejon  ,  oficial  de  mayor  gra- 
duación  que  vi  allí ,  y  á  cuyas    órdenes  me  puse. 

Aquella  tarde  llegamos  a  Madrilejos,  desde  donde  marchamos  aquella  noche  a.  He- 
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rpnch     y  dpsde  allí   por  disposición  de  V.  E.  á  La-Membrilla ,  y  en  seguida  it  Val- 
depeñas,   Sanfa-Cruz,   Ki    Visillo,   y  estas  posiciones. 

La  extraordinaria  fatiga  ,  la  falta  de  agua  y  de  alimento  causaron  en  las  tropas  la 
dispersión  quo  no  pudo  motivar  el  fuego  de  los  enemigos  ,  ni  las  pérdidas  de  una  ba- 
talla sangrienta  y  obstinada  ;  pero  tengo  la  satisfacción  de  tener  ya  reunida  la  mayor 
])arte  de  mi  división  ,  hal)iendo  visto  llegar  muí  raro  soldado  sin  su  arma ,  y  viendo 
á  todos  con  el  animo  a  que  debe  haberlos  llevado  el  conocimiento  de  su  valor ,  bien 
demostrado  en    los  campos  de  Almoriacid. 

No  puedo  hablar  á  V.  E.  de  la  artilleria  y  caballería  de  mi  división  ;  pues  que 
obraron  por  separado  :  en  el  mismo  caso  estoi  con  los  regimientos  de  Velez-Málaga 
V  Alpujarras,  pudiendo  decir  solamente  que  vi  al  primero  de  estos  retirarse  de  los 
últimos,  y  con  el  mayor   orden,  de  la  batalla. 

Seria  injusto  si  no  elogiara  á  mi  estado.mayor  ,  que  en  medio  délos  mayores  riesgos 
obró  de  un  modo  que  le  hará  perpetuo  honor  :  por  lo  demás  ,  V.  E.  buen  testigo 
de  los  esfuerzos  de  cada  uno  sabrá  como  juez  ,  el  mas  digno  en  estas  materias,  apre- 
ciar el  mérito  contraído. 

Nuestra  pérdida  ha  sido  de  alguna  consideración  ;  pero  mucho  mayor  la  de  los 
enemigos,  que  según  todas  las  noticias  que  he  podido  adquirir  no  baxa  de  2í^  muer- 
tos ,  y  de  b  a  69  heridos.  — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Santa  Elena  22  de 
agosto  de  1809.  —  Exorno.  Señor  —  Pedro  Agustín  Girón. —  Excmo.  Señor  Don  Fran- 
cisco Veuégas. 


Número  44, 


Cuarta    Divisiofr. 


Excmo.  Señor  —  En  cumplimiento  del  deber  que  como  general  de  la  cuarta  divi- 
sión me  corresponde  ,  no  puedo  omitir  el  patentizar  a  V.  E.  la  conducta  de  todos 
los  gefes  y  oficiales  que  la  componen  ,  y  que  me  vanaglorio  mandar  :  informaré  á 
V.  E.  de   los  acaecimientos  de  los  dias  9,    10  y   11   del  presente  raes. 

Con  la  orden  de  V.  E.  que  recibí  en  la  tarde  del  8  para  ir  con  mi  división  sobro 
ToleíJo  y  reforzar  la  quinta  que  ocupaba  aquellos  puntos,  salí  a  la  media  noche  de 
Tembleque,  y  sin  el  menor  descanso  me  dirigí  al  pueblo  de  Alrhonacid  ,  donde  antes 
de  llegar  ,  y  en  la  casa  de  Védros ,  tuve  noticia  haberse  replegado  aquella,  y  que  los 
enemigos  se  dirigían  a  dicho  punto.  En  el  instante  dispuse  que  una  guerrilla  de  ca- 
ballería del  regimiento  de  Santiago  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Don  José  Igle. 
sias  ,  ca;)i'^  m  del  real  cuerpo  de  Ingenieros  ,  fuese  á  reconocerle ,  y  de  las  novedades 
que  notnsc  mo  diera  parte  con  individualidad  ,  quedándose  a  mi  lado  el  teniente  co- 
ronel y  comandmte  de  dicho  real  cuerpo  Don  Joaquín  Ferrer  y  Amat ,  que  con  los 
mas  vivos  deseos  solicitó  evacuar  por  si  la  comisión  ,  no  accediendo  á  ello  por  con- 
siderarlo mas  íitil  á  mi  lado.  En  efecto  ,  salió  Iglesias  que  avisó  que  estaba  Almona- 
cid  libre  de  enemigos ,   y  que  se  dirigía   á  Nambroca ,  desde  donde  repitiria  los  partes. 


Con  OM.   no  K,a  s.,,,,   „¡  „„„I,a  Ana  ol  p„ol,l„  ;   y  á  mi  llc.«„la ,  ,„„  f„,  ^  ,33„„J 
y,no,„a      o    a  .a„an„  del   9,  .on,é  p„.d„„   „. .„.,,,,  „,„„„„„    „.„,¡„ /;  ^ 

Z  ■"  "  T/  ""■"  '■"""'""  ''•■""^•"■■''  '>''<'°'  '1-  '"  ™-'»'»  le  ..aba 
precu„.ad„  y  l,ocI,„  caer  pri^lou,™  con  el  .onicn.e  <le  San.iogo  Don  J„au  N.rta  . 
«..  «rgen,o,  „„  cabo  y  d„,  .„d,„„, ,  ,„,  ,,„  „,„^^,„  ^  compron,..,i,.r„n.  Cercio.' 
«.»<.oe,.avoMa  „icoavan,.ar„n  va„3„a.„ia  ,  Con,p„e..a  de  KX.  caballo.  ,  Isró 
de  «g,nnen  o  de  (.™„ado,o,  de  Fernando  Vil  ,  y  el  r«,o  del  de  San.ia,,  „n  300 
..fantes,,«o  a  mando  del  ca,,i,a„  de  cazadores  de  Reale.  Gnardla,  Españolas  Do« 
Francsco  Moste.rin ,  y  con  ella  lo.íréalmyeníar  los   enemigo, 

.Acuella  tarde  dispuse  „n  reco.„c¡„,¡ento ,  que  mandó  veriHcar  i  mi  segundo  ,  el 
•Kxcmo.  Señor  conde  de  Castroferreño  ,  con  lodo  el  regi,n!en,„  de  Fernando  Vlf  del 
que  no  resuleo  otra  cosa  que  remirarse  los  enemigos,  sin  poderle,  reeonocer  menuda' 
«ente  sus  tuerzas  por  razón  de'  loS  olivares  que  rodean  i  Nainbroca 
•  t»  la  mañana  del  10  se  presentaron  en  fuerza  de  300  caballos  y  alguna  infante 
m,  que  atacaron  a  Mostelrin  ,  con  nn  fuego  bástante  .h„  y  so,terildi>  de  ambas  par' 
«es  ,  denotando  „„erer  reconocer  nuestras  fuerzas  y  posición.  Para  entarlo  d¡s,>úse  cu 
d  n,o,„ento  que  dos  escuadrones  de  caballería  de  Fernando  VH  con  dos  piezas  de 
1.  caballo  reforzasen  la  vanguardia  y  persiguiesen  al  enemigo;  como  en  efecto  lo  ,e. 
n/lcaron  hacendóles  replegar  al  otro  lado  de  Nambroca ,  permaneciendo  el  resto  del 
Oía  sm  el  menor  movimiento. 

^   Al  araanecer  del  11  ,  d¡a  de  eterno  honor  para   nuestras  tropa,,  y  en  el  que  va  es. 
Uba  reun,do  todo  el  exército  ,    cubriendo   mi  división   el  costado  derecho  de   M   -.po 
yado  en  un  olivar    y  la  izquierda  en  la  quinta  división  ,  principiaron  á  hacer  fue-o  lü 
Suerrdlas   de  la  derecha;   y   a  poco,  móntenlos  se  presentó  una  columna  eucmi;  , 
la  ,z,„,erdade  la  línea,  que  indicó  con  su  artillería  ser  el  verdadero  ataque  por"  aquel 
punto.  S,tua  el   contrarío   baterías  a  mí   flanco  derecho  ,    y  mis  tropas   con  la    n„vor 
firmeza  y   constancia   conservan  su   posición,  sufriendo  un   vivísimo  fuego  el  re-imí'cn 
^  de  Xerez   que  estaba  en  el   olivar,   y  en  el  que  se  sostuvo    con   bizarría  Tqueda" 
mortalmente  hertdo  en  este  momento  el  teniente  coronel  D.  José  Chacón,  de  un  casco  ds 
granada,  capuan  de   la  segunda  compañía  de  artillería  i  caballo  ,  y  mando  á 


a  mi  soíTiiiu 


do,  a   quien  había  encargado  la   derecha,  se   replegase  sobre  otra  altnra   á  ret-..uudiu 
Ea  este  momento ,  el   segundo  batallón  de  Reales  Guardias  Españolas,  que  constituía  la 
l.nea  de  m.  izquierda ,  empezó  ú  ceder  alas  muchas  fuerzas    que  le  atacaban-  pero  en 
el  instante    voló   con    mi   orden   para  sostenerlo  el  acreditado  regimiento  de  m'ilicias  de 
Córdoba,   cuyo  gefe  el  brigadier  Don  Francisco  Carvajal ,  digno  del  mnvor  elogio     lie' 
go  tan   a  tiempo  que  reuniendo  los   Guardias  ,  y  atacando  entrambos  cuerpos  con'pÓK 
dida  considerable  hicieron   retroceder  en  fuga  vergonzosa  a  los  enemigos.    Con  esta  no 
vedad  tan  agradable,  y  con  el   objeto  de  verificar   su   completa   denota,   di   órd.n  al 
manscal   de  campo  vizconde  de   Zoiina,  que  con  300  caballos  se  hallaba  á  ítii  inme 
diacion,  cargase  al  enemigo  por  su  íl.nco  izquierdo.   En  efecto,  dispuso  el    movimiento^ 
y   al  princp.o  del   ataque   tuvo  la  desgracia   deque  le  matasen  el    caballo  ,  lo  que  ou 
tibio  la  carga  ;  y  aprovechándose  de  este  momento  ,  la  verifica  el  enemigo  con  denuedo 
por  el  frente   y   flanco  á  los  Guardias  y  Córdoba,  replegándose  este  con  el  mayor  or- 
den  sobre  el  Quintó  de  Sevilla  ,  que  lo  habia  mandado  avanzar  X  una   altura  sobre  eí 
camino   real  con  el  objeto  de  contener  al  enemigo,  que  por  él  se  dirigia  á  impedirme 
Tañar  la  hnea  ,  movimiento  que  me  habia  visto  en    la  precisión  de   emprender  por  la 
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completa  dcH-rota  que  había  observado  de  í a  izquierda  y  cenü o.  (*)  Esíc  rpgin.lento 
lleno  de  honor  soituvo  rl  fuego  vivo  ,  fuego  de  fusilería ,  y  para  aumcl^tar  la  admira- 
ción del  resto  de  las  tropas  consumió  no  bolo  sus  cartuchos ,  sino  los  de  sus  muerto? 
y  heridos,  csperande  a  la  bayoneta  al  enemigo,  que  no  se  atrevió  á  acometerle.  El 
fuego  era  ya  excesivamente  activo ,  y  dispuse  que  el  de  infantería  de  Xerez  pasase  ¿ 
reforzarlo,  a  tiempo  que  el  inccudio  de  las  eras,  causado  oportunamente  por  nues- 
tra artillería  y  la  de  la  segunda  división  ,  hizo  variar  la  dirección  del  enemigo  ,  que  por 
el  camino   real  se  introduxo  en  el   pueblo. 

Para  sostener  la  retirada  de  la  segunda  división  formé  la  batalla  por  su  izquierda, 
colocando  mi  artillería  en  el  centro  y  flancos  ;  y  no  bien  empezaba  esta  á  verificarlo, 
cuando  el  enemigo  en  columnas  cerradas  y  con  fuerzas  de  10  á  129  hombres  me  ata- 
ca con  serenidad,  el  arma  al  brazo  y  al  son  de  caxa.  El  momento  era  crítico ,  y  lo« 
fuegos  debían  aprovecharse  :  hablo  á  mi  tropa ,  la  exhorto ,  5-  recomiendo  la  oportu- 
nidad en  las  descargas  ;  y  ciegos  en  obedecerme  cumplen  tan  maravillosamente  que  la 
metralla  de  las  baterías  y  una  de  la  primera  división  destrozan  al  enemigo  ,  y  lleiiaa 
de  cadáveres  el  campo  de  su  atrevida  tentativa  ,  precisándole  á  una  fuga  vergonzosa, 
^e  la  que  no  pude  sacar  fruto  por  falta  de  caballeria  :  las  baterías  del  enemigo  sa- 
crificaban las  tropas  de  mi  mando  con  su  fuego  horroroso  de  frente  y  flanco,  en  tal 
grado  que  me  fue  forzoso  emprender  la  retirada ,  en  columna  solida,  cubriendo  la  de 
•todo  el  exércíto ;  y  colocando  así  mi  artillería  como  algunas  otras  piezas  de  las  otras 
divisiones  sobre  el  flanco  izquierdo ,  llenos  de  satisfacción  por  haber  arrollado  al  ene- 
migo. Seguía  mi  retirada  en  buen  orden  ,  cuando  encontré  dos  escuadrones  de  c«ba- 
lleria ,  á  quienes  mandé  unir  dos  piezas  de  á  caballo  para  sostenerme  :  corto  tiempo 
ílisfruté  de  la  ventaja  de  mis  posiciones ;  pues  cuando  daba,  órdenes  para  dividir  mis 
fuerzas  y  formar  escalones  ,  un  golpe  de  ntiestra  taballeria  ,  que  huia  de  la  enemi- 
ga ,  arrolla  mi  infantería,  desordena  la  formación,  y  dexa  casi  vendida  la  aitilleria: 
Tii  las  exhortaciones  mías  y  de  todo  mi  estado-mayor  ,  ni  la  sangre  derramada  con 
nuestros  sables  pudieron  contener  el  desorden  ,  é  impunemente  nos  acuchilló  la  caba- 
iltria  enemiga-  Pasado  este  desorden ,  formé  la  división  ,  y  segunda  vez  fue  desbara- 
tada del  mismo  modo  á  pesar  de  mis  órdenes  comunicadas  por  mis  ayudantes,  y  auu 
por  mi   segundo,   dirigiéndose  todas  á  que  me  sostuviesen. 

La  segunda  división  conservaba  su  formación  á  mi  derecha ,  y  observaba  un  cuerpo 
de  caballería  enemiga  que  la  flanqueaba  :  de  este  modo  pasé  la  casa  de  Yédros ,  don- 
de los  cuerpos  volvieron  á  tomar  alguna  forma  ,  y  me  dirigí  a  ia  Sierra  óp  Mora, 
después  á  Turleque ,  Madrílejos  y  Herencia  ,  donde  recibí  órdenes  de  V.  E.  para 
encaminarme  á  este  punto  ,  como  en  efecto  lo   verifiqué  ayer  a  las  11   del  día. 

No  hai  un  solo  individuo.  Señor  Excelentísimo  ,  de  esta  cuarta  división  que  no  sea 
en  héroe  :  todos  han  correspondido  á  mis  deseos  :  el  regimiento  Quinto  de  Sevilla, 
su  oficialidad  y  gefe  el  coronel  Don  Manuel  María  de  Cabanas ,  merecen  todo  elogio; 
y  pido  á  V.  E.  para  este  el  premio  a  que  es  acreedor :  el  regimiento  de  Córdoba ,  y 
su  coronel  el  brigadier  Don  Francisco  Carvajal  compiten  en  su  mérito  con  aquel  por 
su  bizarría  y  firmeza  ;   Málaga  ,    Xerez  ,    Bujalance  y   la  primera  compañía  de   Zapa- 

(*)  La  retirada  que  advirtió  este  general  en  la  izquierda  y  centro  fue  ordena, 
da  para  mejorar  de  posición  y  evitar  que  la^  columnas  enemigas  doblasen  aquellas 
partes   de  la  línea. 
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dores  con  su»  gefes  y  oficiales  han  ganado  el  reronocimlento  de  la  patria.  El  capitán, 
Don  Rafael  Boubillo  ,  mayor  de  órdenes  de  la  divibion  ,  el  teniente  y  ayudante  d© 
ella  Don  Fernando  Sotomayor ,  asi  como  mi  edecán  el  teniente  Don  Gregorio  Plaza, 
se  hallan  en  el  primer  grado  de  mérito  ;  pues  no  cesaron  de  cumplir  con  espíritu 
cuantas  comisiones  les  confie ,  por  lo  que  los  recomiendo  a  V.  E. :  el  coronel  coman, 
danta  de  Artillería  Don  Tomas  Ximenez  ,  y  el  teniente  coronel  comandante  de  Inge- 
nieros Don  Joaquín  Ferrer  y  Amat  ,  han  sido  parte  íntegra  de  mi  mismo ,  prontos  y 
expuestos  en  todos  los  riesgos  á  ayudarme  con  sus  luces  y  conocimiento  ,  como  lo 
han  executado  en  varias  comisiones  que  les  confió  ;  y  en  fin  ,  sus  servicios  los  reco- 
miiMido  a  V.  E.  con  particularidad  :  mi  segundo  el  Excmo.  Señor  conde  de  Castro- 
torreño ,  á.  quien  confié  la  derecha,  ha  acreditado  mucha  voluntad  y  espíritu  ;  y  par- 
ticularmente lo  recomiendo  á  V.  E.  pues  es  el  brigadier  mas  antiguo  del  exercálo : 
su  ayudante  el  capitán  Don  José  Aguilera  ,  después  de  muerto  su  caballo  ,  fue  he-, 
cho  prisionero,  y  fugádose :  los  comandantes  de  baterías  Don  Vicente  Chamizo,  Don 
José  Chacón,  Don  Joaquín  V\'laide  ,  Don  Antonio  Sequera,  y  Don  Francisco  Ba- 
yona ,  que  dirigieron  sus  fuegos  con  acierto  y  bizarría  ,  merecen  haciendo  justicia 
todo  el  aprecio  de  la  Magcsíad :  los  gefes  de  la  tropa  ligera  Don  Francisco  Mostei- 
rin  ,  Don  Pascual  Liñan  su  segundp  ,  y  el  de  las  guerrillas  de  caballería  Don  Cris- 
tóval  Frontín,  son  acreedores  a  que  se  premie  su  mérito. 

Faltarla  á  mi  deber  si  no  patentizase  á  V.  E.  para  que  lo  haga  á  la  Magestad  : 
que  cuantos  oficiales  recpmiendo  son  dignos  y  acreedores  al  grado  superior  del  em. 
pleo  que  obtienen  ,  por  el  particular  mérito  que  han  contraído  ;  asi  como  juzgo 
que  para  premiar  la  firmeza  con  que  generalmente  se  ha  portado  toda  mi  divisioa 
deberla  conferirse  un  grado  por  clase  en  cada  cuerpo  ;  pues  esta  grata  recompensa 
es  la  que  mas  promueve  el  entusiasmo  cuando,  como  en  la  actualidad,  es  bien  me- 
recido. 

No  debo  omitir  a  V.  E.  la  bizarra  acción  de  un  granadero  de  las  guerrillas  de 
Fernando  Vil  ,  que  viendo  á  porción  de  franceses  que  conduelan  dos  prisioneros  de 
infantería  nuestra ,  se  arrojó  solo  sobre  aquellos  con  denuedo,  los  h¿zo  huir  ,  y  li- 
berto á  estos  de  las  cadenas. 

En  fin ,  Señor  Excrao.  ,  la  cuarta  división  y  su  general  creen  haber  correspondido  á 
los  deseos  de  V.  E.  La  pérdida  del  enemigo  ha  sido  grande  ,  asi  como  la  mia,que 
no  puedo  detallar  por  falta  de  noticias  de  los  cuerpos  que  aun  no  me  han  pasado. 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Correderas  17  de  agosto  de  1809.  —  Excmo.  Se- 
ñor —  Francisco  González  Castejoa. —  Excmo.  Señor  Don  Francisco  Xavier  Veaegas. 


Número  45. 

Quinta  división. 

Excmo.  Señor  —  Si  he  diferido  hasta  ahora  el  dar  á  V.  E.  un  conocimiento  de 
lo  que  ocurrió  en  la  quinta  división  el  dia  11  de  agosto  ,  que  por  hallarse  ausente 
su  comandante  el  mariscal  de  campo  Don  Tomas  de  Zerain  ,  tuve  el  honor  de  man- 
dar durante  toda  la  acción ,  ha  sido  por  esperar  tener  algún  conocimiento  de  cuando 
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los  demás  gofes  (\e  división  hubiesen  dirigido  el  parte  de  lo  acaecido ;  pero  habiendo 
T¡sto  por  la  "aceta  que  los  mas  lo  han  verificado,  no  debo  en  cumplimiento  de  mi 
obligación  retardar  un  momento  el  dar  á  V.  E.  igual  conocimiento  de  mis  opera- 
ciones. 

A  la  misma  hora  que  todas  las  dÍTÍsiones  se  pusieron  sobre  las  armas  por  cono- 
cer que  el  enemigo  se  dirigía  á  atacar  nuestra  linea  ,  dispuse  que  las  tropas  de  la 
quinta  división  verificasen  lo  mismo ;  las  cuales  se  hallaban  desde  el  dia  anterior  ,  por 
orden  del  gefe  de  la  división  ,  situadas  para  sostener  la  batería  del  centro  que  cons- 
taba de  4  piezas  de  artillería  ,  habiendo  colocado  á  la  derecha  de  ella  el  primer  ba- 
tallón del  regimiento  Primero  de  infantería  de  Córdoba  de  mi  mando,  á  su  izquier- 
da al  regimiento  Segundo  de  infantería  de  España,  y  á  retaguardia  de  la  batería  el 
segundo  y  tercero  batallón  del  expresado  regimiento  Primero  de  Córdoba  ,  formado 
en  columna  cerrada ;  el  de  Carmona ,  á  vanguardia  del  descenso  de  la  altura  un  po- 
co sobre  la  izquierda  ;  y  el  de  Sevilla  desde  el  dia  anterior  se  hallaba  á  la  falda  de 
la  altura  del  castillo.  El  enemigo  atacó  esa  posición  ,  situando  primero  una  fuerte 
batería  de  8  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre;  y  durante  todo  el  tiempo  del  ca- 
ñoneo la  tropa  mantuvo  su  posición  con  la  mayor  firmeza  y  serenidad  ,  a  pesar  del 
fuerte  destrozo  que  sufría  por  la  bala  de  caSon  ,  llevándose  de  6  y  8  hombres  ,  has- 
ta que  se  rompió  el  fuego  de  la  fusilería  ,  el  que  se  sostuvo  hasta  que  el  enemigo 
llegó  a  medio  tiro  de  él  ,  continuando  la  artilleiia  un  vivo  fuego  a  metralla;  y  aun- 
que intentaron  ganar  la  altura ,  los  vimos  retroceder  dos  veces  á  tomar  nuevas  for- 
maciones;  pero  habiendo  empezado  nuestra  izquierda  a  ceder  y  retirarse,  y  ganando 
«I  enemi^-o  la  altura  que  nos  flanqueaba  ,  colocó  en  ella  artillería.  En  este  estado 
viendo  \  a  que  los  enemigos  trataban  de  envolvernos ,  dispuse  la  retirada  á  la  altura 
del  castillo  con  <-l  mejor  orden  posible  ;  y  formando  en  ella  en  batalla  ,  aguardé 
atábase  de  retirars»?  la  artillería  ,  en  cuya  posición  un  ayudante  me  vino  á  dar  la 
orden  para  que  un  batallón  del  regimiento  de  Córdoba  entrase  en  el  castillo  ,  lo  que 
fue  imposible  verificar  ;  pues  abandonada  enteramente  la  izquierda  ganaban  ya  los 
enemigos  la  altura  a  pesar  del  vivo  fuego  de  fusilería  que  se  les  hacia  ;  en  cuya  cir- 
cunstancia ,  viendo  que  todas  las  demás  divisiones  de  la  derecha  executaban  lo  mis- 
mo ,  continué  mí  retirada  situándome  al  frente  de  mi  tropa ,  haciendo  que  la  marcha 
fuese  al  paso  regular  ,  y  redoblado  ,  según  la  circunstancia  de  la  aproximación  de  la 
caballería  enemiga ,  que  dos  veces  intentó  acometernos. 

No  hallo  expresiones  suficientes  para  elogiar  la  tropa  de  todos  los  regimientos  que 
componían  la  división  y  sus  oficiales  ;  los  que  a  mi  vista  ,  al  paso  de  cuidar  del  buea 
urden  ,  la  animaban  imitando  á  sus  gefes  ,  que  daban  el  exemplo  á  las  cabezas  de  sus 
regimientos,  resultando  herido  el  comandante  de  Carmona,  el  coronel  Don  José  Ay- 
merik  ,  con  do»  oficiales  de  su  propio  cuerpo  ,  y  el  capitán  del  Primero  de  Córdoba 
Do'i  Joaquín  Arizaga  ,  y  un  cadete  del  mismo  regimiento  ,  un  capitán  del  de  Es- 
paña gravemente  herido  ;  y  contusos  el  teniente  coronel  y  dos  oficíales  ,  por  lo  que 
no  puedo  menos  de  recomendar  á  la  protección  de  V.  E.  estos  dignos  oficiales ,  co- 
mo asimismo  a  todos  los  demás  gefes  de  la  división  y  al  teniente  coronel  agregado 
al  Primero  de  Córdoba  el  conde  de  Roncaly  ,  que  se  mantuvo  siempre  a  mi  lado  : 
asimismo  al  comandante  y  sargento  mayor  de  este  propio  cuerpo.  Recomiendo  igual- 
mente á  V.  E.  al  comandante  de  artillería  el  capitán  Don  José  Herrera  y  sus  su- 
balternos ,  por  lo  bien  que  se  comportaron  durante  la  acción  ,    haciendo  coa  su  ba- 
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tena  un  fuego  sumamcnfe  vivo  y  acertado  ,  a  pesar  de  la  superioridad  de  la  de  los 
enemigos.  No  dudo  quo  siendo  V.  E.  tan  inclina.lo  i  proteger  á  todo  el  que  se 
comporta  con   honor ,  tendrá  á  bien  recomendarlos  á  la  piedad  de  S.  M. 

Incluyo  a   V.   E.  un  estado  de   los  muertos  y    heridos    que    ha    tenido    la  división ; 
no  con  toda  la  exactitud  posible,  por  no  tener  los  cuerpos  una  noticia  positiva  de  ellos. 

Dios  guarde  i  V.   E.   muchos  años.  Calzada  de  Calatrava  9  de  setiembre  de  1809. 

Excmo.   Señor  —  Juan  de  Courten.  —  Excmo.  Señor   Don  Francisco  Venégas. 


Quinta  división. 

"V 


Estudü  que  nmnifiesta  los  muertos^  heridos  y   contusos  que  tuvo,    dicha  división 
en  la  acción   del  dia  1 1  próximo  anterior. 


Regimientos.                   Muertos.                    Heridos    y  contusos. 
U. ^ .  , ^ ;  , ^^ , 

Artillería  -----_--__.     4---__....._      10--___ 
Primero  de    Córdoba  -----41---.--_..,.   151 
Provincial   de   Sevilla  ----«ll__,  ..._..._     47_.._. 
Cazadores  de  Carmona  ----78----_ ._._     74..._ 
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NOTA. 

El  regimiento  Segundo  de  España  no  ha  presentado  estado  de  muertos  y  he. 
ridos  ;  y  solo  dice  en  su  oficio  que  los  muertos  ascenderán  como  á  unos  40  y 
los  heridos  63.    Calzada  de  Calatrava  9  de  setiembre  de  1809.  — Juan  de  Courten. 


Número  46. 

Excmo.  Señor — Para  manifestar  á  V.  E.  la  parte  de  gloria  que  tuvo  la  divisioa 
de  mi  cargo  en  la  batalla  de  Almonacid  ,  parece  indispensable  que  tomando  el  hilo  un 
poco  mas  alto  ,  le  haga  presente  las  acciones  brillantes  del  9  ,  con  que  se  d¡st(n«-u¡ó 
en  el  vivo  ataque  y  soberbia  retirada  de  la  Sisla  sobre  Toledo  ,  como  acción  preli- 
minar que  motivó  la  del  11  en  Almonacid  ;  tanto  mas  ,  cuanto  que  ignorando  si  V.  E. 
ha  recibido  el  parte  separado  que  le  di  de  ella  ,  creo  necesario  repetir  esta  noticia 
interesante. 

El  enemigo  que  ,  para  atacar  con  ventaja  al  exército  combinado  de  Extremadura  se 
reforzó  con  una  gran  parte  del  de  la  Mancha  que  se  había  replegado ,  temió  á  nues- 
tra aproximación  al  Tajo  ser  embestido  por  su  retaguardia  y  cortado  en  su  retirada 
y  no  dudó  un  momento  del  partido  que  le  quedaba  que  tomar.  Asi  que,  el  1.®  de 
agosto  desapareció  de  la  vista  de  aquel  exército  ,  y  á  marchas  forzadas  se  presentó  eu 
Aranjuez,   y  verificó   el   5  su  ataque. 

Pero ,  rechazado  vigorosamente  en  este  sitio  ,  pensó  le  seria  mas  fácil  verificar  el  paso 
del  Tajo  por  Toledo  ,  ya  en  virtud  de  la  comodidad  de  sus  puentes  ,  ya  porque  no 
ignorase  las  pocas  tropas  que  formaban  su  cerco.  Efectivamente  ,  llamadas  por  V.  E. 
el  2  á  Aranjuez  la  primera  y  quinta  división ,  quedó  encargado  del  bloqueo  el  tenien. 
te  coronel  Don  Juan  Blasco  Negrillo ,  comandante  del  escuadrón  de  Cazadores  de  mon- 
taña de  Córdoba  con  sus  200  caballos,  el  batallón  del  Provincial  de  Sevilla  ,    !¿50 
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hombfes  mas  áe  varias  partidas  sueltas ,  y  2  cañones  de  á  8.  Y  aunque  el  número. 
de  estas  tropas  era  menor  que  el  que  guarnecía  á  Toledo ,  su  comandante  Negrillo  es- 
trecho  no  obstante  de  tal  modo  al  enemigo  ,  que  no  solo  no  podía  hacor  uso  de  las 
flcruas  del  rio,  sino  que  sus  guerillas  de  infantería  y  caballería  á  fuerza  de  actividad 
se  multiplicaban  ,  por  dtcirlo  asi ,  en  todas  partes  ,  y  escarmentaban  al  enemigo  en 
cualquiera  parage  en  que  se  atrevía  a  presentarse ,  llegando  su  atrevimiento  hasta  el 
punto  de  arrollar  a  las  mismas  puertas  de  Toledo,  por  la  parte  déla  vega,  una  avan- 
zada enemiga  de  30  hombres ,  que  mató  ó  hizo  prisioneros ,  tomándoles  tres  piaras  de 
ganado  ,  haciendo  pasar  al  efecto  el  Tajo  á  la  partida  de  caballería  volante  de  obser- 
vadores ,  protegida  por   otra  de  los  cazadores  de  montaña. 

En  el  ínterin  dividía  el  batallón  del  Provincial  de  Sevilla  ,  a  cargo  de  su  sargento 
mayor  Don  Eugenio  Montero ,  en  dos  columnas ;  y  haciéndole  correr  de  altura  ea 
altura  desde  por  la  mañana  hasta  la  noche  ,  y  siempre  expuesto  al  fuego  de  la  arti- 
llería de  la  plaza  ,  aparentaba  al  enemigo  mas  fuerzas  que  no  existían  ;  de  modo  que 
la  conducta  de  Negrillo  ,  con  los  servicios  que  le  pr  estaron  Montero  y  el  comandan- 
te de  artillería  el  teniente  Don  Mariano  Unzaga  ,  fue  tan  activa  y  atrevida  los  4 
días  que  mandó  el  cerco ,  que  no  solo  aterró  al  enemigo  ,  sino  que  habiéndose  pro- 
puesto tomar  la  plaza  por  asalto  ,  como  lo  propuso  a  V.  E.  ,  ayudado  de  sus  confi. 
dentes  de  la  ciudad  ,  no  dudo  lo  hubiera  conseguido  sí  el  enemigo  ,  obligado  á  va- 
riar de  plan  ,  no  hubiese  llamado  en  el  momento  preciso  todo  su  exército  acia  aquel 
punto. 

Con  estas  noticias  marché  con  el  resto  de  mí  división  de  orden  de  V.  E.  a  La  Sisla; 
y  desde  el  instante  de  mi  llegada  vi  por  los  partes  de  mis  espías  que  el  enemigo  se 
reforzaba  considerablemente  ;  y  según  las  noticias  del  8  al  anochecer ,  no  dudé  que 
me  atacaría  al  día  siguiente. 

Efectivamente ,  en  la  madrugada  del  9 ,  y  siendo  poco  mas  de  las  3^  de  ella  ,  los 
enemigos  ,  que  habían  llegado  á  Toledo  en  el  día  y  noche  anterior  en  número  de  12d 
hombres  de  infantería  y  300  caballos  ,  principiaron  su  ataque  en  los  dos  puentes  do 
San  Martin  y  Alcántara ,  a  donde  llegaban  mis  avanzadas,  las  cuales  preventivamente 
había  mandado  reforzar  al  anochecer  con  ItO  hombres,  componiéndose  estáis  y  las 
demás  que  ocupaban  la  orilla  del  rio  entre  ambos  puentes  de  450  hombres  de  infan- 
tería y  SO  caballos ,  distribuidos  en  los  vados  del  Tajo  hasta  llegar  al  puente  de  Mon= 
tilvan.  En  fuerzas  tan  considerables  emprendió  su  salida  el  enemigo  por  dichos  puen- 
tes, y  mis  avanzadas  reunidas  a  ambos  puntos  rompieron  en  su  oposición  un  fuego 
vivisimo,  que  sostuvieron  largo  rato  mientras  que  mis  tropas  ,  que  se  componían  de  cer- 
ca de  49  hombres  de  toda  arma ,  estaban  ocupando  las  posiciones  que  me  parecieron 
xnas  convenientes  y  defendibles ,  según  el  rumbo  que  los  enemigos  debieron  seguir. 
Así  ,  tenia  situado  en  mi  flanco  derecho  y  sobre  una  pequeña  colina  de  la  Sierra  el 
regimiento  ;Prov¡ncial  de  SevJiHa  ,  que  lo  mandaba  el  teniente  coronel  sargento  mayor 
del  mismo  Don  Eugenio  Montero  :  en  el  centro  el  regimiento  Segundo  infantería  de 
España,  que  manda  el  brigadier  Don  José  Falgues  sobre  otra  pequeña  altura  ,  y  for- 
mando linea  sobre  la  mas  próxima  a  su  izquierda  se  situó  un  batallón  del  Primer 
regimipato  infantería  de  Córdoba ,  que  esta  al  cargo  del  antiguo  y  benemérito  oficial 
ei  brigadier  Don  Juan  Courten  ,  ocupando  en  el  intermedio  de  ambas  alturas  que 
forma  uua  pequeña  explanada  los  3  cañones  de  á  8  y  1  obús  de  a  7 ,  que  dirigía 
el  capitaa.de  artillería  Don  José  Herrera,  que  eran  las  piexas    que  tenía  á  mi  dis- 


pos.c.on.    Los  dos  batallones  resfauto,  .leí  dicho  r.,¡mícnío  de  Córdoba   dispuse  olí 
cubnesen   n,i    ilanco   i.,u¡ordo    por  evitar   cualqnio.a   sorpro.a    ,ue   por   aquella  p^te 
.ntentara  eL  e„em.,o  ;    y   ,os   Drago.,.,    de   la   Reina  que   .andaba    Don   Juan    Tcra„ 
su  comandante,  con  el  cuerpo   do  caballena  de  Caladores  de  la   .ontafía  de  Córdoba 
a   cargo    del    suyo  ,    el   teniente    coronel    Don   Juan     lí.a.co    N.-.nl,o   ,    cerraban    .i 
derecha     ,   contonean   .  los   enemigos  que    podian  incomodar ,  flanquearnos  por  aquella 
parte,    ^o  b.en  I.ab.a  amanec.do ,  cuando  estos,  superando  con  sus  grandes  fuerzas  los 
pr.meros  obstáculos  de  los  puentes  ,  se  avistaron  en  dos   columnas  de   infantería  por  el 
lado  del  de  Alcántara   sobre  las    primeras    alturas;  y  dirigiéndose  conCa  mi  derecha  v 
centro  ,  defendiéndose  valerosamente  lograron  incorporarse  mis  guerrillas  ,  y  se  trabó  un 
fuero  combate   con    un  fuego    vivísimo  de  fusil    y   artillería,   la    que  tenia  ya  coloca 
da  e     enemigo  a   una    altura  paralela   con   la    nuestra  ,  haciéndonos   fuego   igu^ment^ 
dc.de  el   alcázar  de   Toledo   con  1    canon  de  á   8  y   2  de  a   12   que  habían  puesto  ea 
«n    baluarte   próximo   X  aquel  ediíicio ;   pero  defendiéndose   la  tropa  de  m¡  mando  con 
un   valor  y   ene.gia    inexplicable,  lograron  rechazar  al  enemigo    hasta   la    última  coli 
na,   donde  ten.aa   su  batería,  y  alli  recibiendo' muchos   refuerzos  volvieron  a  intentar 
su  ataque   por  los    mismos  puntos  ,  como"  lo   executaron.   Mientras  tanto  tuve  aviso  de 
que   por   m,  izquierda  venían   marchando   como   unos  4Q   hombres  de  ¡..fantería  en  tres 
columnas,   sin  duda  con    el  animo  de  cogerme   aquel    flanco;   é  inmediatamente   dis 
puse  que  dos   batallones   de   dicho   regimiento  de  Córdoba  con  W  hombres  de  fuerza" 
que  eran  los   mas  próximos  ,  haciendo  un  movimiento   rápido  por  aquel  lado  desplega' 
sen  en  batalla   é  hiciesen  frente  al    enemigo.  Así   se  defendió  mi  tropa  por  todas  plr" 
tes,  y  presentaba  una   resistencia  imponderable,   cuando   á   las   7  de  la  mañana  el  te" 
Tiente  coronel    Don   José  Ozaeta  ,  comandante  del  tercer  batallón  de  Córdoba       qu" 
hasta   entonces  se    había  batido    desesperadamente  con   su  batallón  contra  uní   ^ruesl 
columna  enemiga,    me  dio  parte  de  que   unas   dos   de  infantería  con   unos  300  "caba 
líos  se  dirigían   á   atacarme  de   nuevo  por   la   espalda;  y  cerciorado  yo   de  esta  nove" 
dad  y  de   que  algunas  otras  fuerzas  ení-migas  rodeaban    mi  flanco  derecho  para  envol" 
verme,   no  dudé   un   momento  del  partido   que  exigía   tan  critica    sitn.cion      dprove" 
chando  los  preciosos  instantes   para   emprender  una  retirada  que  ,  aunque   difícil  y  pe' 
ügrosa   por  la   superioridad    de   enemigos  que  me  rodeaban  ,  no  me  dexaba  otro  recurso" 
para  salvar   la  división. 

Dispuse,   pues,  el   orden  de  mi  retirada  por  el  camino  de  Sonseca ,  abriendo  núes 
tra  retaguardia  la    caballería  y  artillería  ,  que    sost.-nían   alternativamente  los  cuerpos' 
de   infantería,   desplegando  en   batalla  por  escalones    sobre   las  alturas  ó    nara^P.  n 
proporcionaba  el   terreno  :   y  tuve  la  satisfacción  de   verificarla  hasta  Almonacíd     sal 
Tando  mis  4   piezas  de  artillería,  equipage,   municiones  ,  y   cuanto   dependía  de  ll  di" 
Vision  de   mi  car^o  ,  con  solo  la   pérdida   de  unos   200  hombres  escasos,  que  casi  tod¡ 
resultó  del  ataque,  á  pesar  de  que  el   enemigo  me  persiguió  una  legua  con  su  caballe- 
ría y  alguna  artilloria. 

Al   éxito  de  esta  feliz  retirada  contribuyeron  no  menos  la   pericia,    actividad    y  ce 
lo  imponderable  de  los  mencionados   gefos  ,  que  la   de!    teniente  coronel  Don   Vicenta 
Chico  ,  mayor  de  órdenes  de  !a  división  ,  y  su  ayudante  el  teniente  del  regimiento  Sec^un.'o 
de  España  Don  Miguel  Riechc  ,  siendo  igualmente  recomendables  en  este  día  mi  ayudaríe 
el  capitán  D.  Pedro  Alcalá  Zamora  ,  el  capitán  de  Ingenieros  D.  Mariano  Carrillo  ,  el  te 
Diente  del  miímo  cuerpo  D.  José  Muñoz ,  que  mandaba  la  compañía  de  zapadores ,  y'ea  ge! 
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ncral  toda  la  oficialidad  y  tropa  de  mi  mando ;  pues  no  tengo  voces  para  elogiar  el 
valor  ,  serenidad  y  constancia  con  que  todo  aquel  dia  llenaron  a  porfía  sus  deberes 
en  el 'ataque  brillante  y  ordenada  retirada  que  siempre  hará  honor  á  nuestras  armas. 

Replegada  mi  división  sobre   Almonacid  ,  y  unida  á  la  cuarta    aquella  tarde  ,    y  el 
10  al   resto  del  exército ,  descansó  tranquilamente  este  dia  hasta  el  amanecer   del   11, 
en  que  avisado  de  las    grandes  guardias  ,  por  hallarme  de  línea  ,  que  el   enemigo  avan. 
zaba  con   fuertes  guerrillas ,  dispuse  que  el  cuerpo  de  Dragones  de  la  Reina  ,  á  cargo 
de  su  comandante   Don  Juan  Teran  ,  y  el  de  Cazadores  de  la  montaña  de  Córdoba ,  al 
del  suyo  Don   Juan  Blasco  Negrillos  ,  saliesen  con   un  canon   y   un  obús ,   mandados 
por  Don   José  Herrera,  a  hacer  un  reconocimiento *de  las  fuerzas   enemigas  que  avan- 
zaban.  Bien  pronto  me  dieron  parte   de  que   el  enemigo  se  adelantaba  en  gruesas  co- 
lupjnas  ,  protegidas  por  numerosa  artillería ,  y  que  según  el  orden  que  presentaban  ve. 
nian   á  atacarnos.    Hice   retirar   inmediatamente  estos  escuadrones ,  que  ya  entonces  ha- 
bian  sufrido  algunas  granadas  ;  y  dando  parte  á  V.  E.    dispuse  mi  división  ,  según  la 
orden   que  se  dio  a  todo  el  exército ,  para  que  recibiese  al  enemigo  en  la  posición  que 
le  estaba  señalada  ,  y  que  era   la  que  correspondía  para   sostener  la   batería  del   cen- 
tro ,  que  constaba  de  cuatro  piezas  de  artillería.    Así  que  se  colocó  á  la  derecha  de 
ella  el  primer   batallón  del   regimiento  Primero   infantería  de  Córdoba  ,  á  su  izquierda 
el  Segundo  regimiento  infantería  de  España ,  y  á  retaguardia  de  la  batería  el  segundo 
y  tercer   batallón  del  expresado  regimiento  Primero  de  Córdoba ,  formando  en  colum- 
na  cerrada  ;  el   de  Carmona  á  vanguardia  en   el   descenso  de  la  altura  un  poco  sobre 
la  izquierda  ,  y  el  del   Provincial  de  Sevilla  en  la  que  tenia  á  la  falda  de  la  altura  del 
castillo  que   desde  el  dia  anterior  ocupaba. 

El  enemigo  atacó  desde  luego  esta   posición  ,   situando   primero  una  fuerte  batería 
de  8  piezas  de  grueso  calibre  contra  ella  ;  pero  la   tropa  se  mantuvo  con  la  mayor 
firmeza  y  serenidad    durante  todo  el   largo   tiempo  del  cañoneo  ,   y  á  pesar  del  fuerte 
destrozo  que   sufría,    puesto   que  las  balas   se  llevaban  de  8  en   8  los  hombres   hasta 
que  se  rompió  el  fuego  de  la  fusilería.   Este   se  sostuvo  con  tal  actividad  ,  hasta    que 
el  enemigo  llegó  á  medio  tiro ,  que   por   él  y  continuada  metralla  de  mi  artillería  no 
pudo  ganar   la  altura ,  aunque  lo.  intentó  dos  veces  ,  viéndosele  retroceder  otras  tantas 
á  tomar  nuevas  formaciones.   Pero  habiendo  empezado  a  retirarse  ,  nuestra  izquierda  de- 
fendida por  el  bizarro  batallón  de  Cazadores  de  Carmona,   que  hizo  prodigios  de  va- 
lor contra  un   enemigo  que   le  atacó  constantemente  en  fuerzas  muí  superiores ,  y   ga- 
nando la   altura  colocó  en  ella  una  batería  que   flanqueaba  la  división.    En  este  esta- 
do,  y  viendo  yaque  el  enemigo  trataba  de  envolverla,  el  brigadier  Don  Juan  Cour- 
ten ,  que  por  haberme   separado   de   orden  de   V.    E.   para  tomar  el  mando  de  una  co- 
lumna de  caballería    mandaba    la   división ,    dispuso   la  retirada  á  la  altura  del  castillo 
con  el  mejor   orden  posible,  y   formando  allí  en  batalla  aguardó  acabase  de   retirarse 
la  artillería  ,  en  cuya  posición  se  le  mandó  por  un  edecán  entrase  un  batallón  de  Cór- 
doba en  el  castillo ,  lo  que  le  fue  imposible  verificar  ,  porque  abandonaba   entonces    la 
izquierda ,  y  ganaban  ya  los  enemigos  la  altura  á  pesar  del  vivo  fuego  de  fusilería  que  se 
les  hacia. 

En  estas  circunstancias ,  y  viendo  todas  las  otras  divisiones  en  retirada  ,  executó  lo 
mismo ,  y  la  continuó  con  la  mayor  serenidad  al  frente  de  su  tropa ,  que  marchó  al 
paso  regular  ,  y  segua  las  circunstancias  de  la  aproximación  de  la  caballería  del  ene- 
migo  que  dos  veces ,  aunque  en  vano  ,  intentó  arrollarla. 
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Al  mismo  tiempo  el  batallón  del  Provincial  de  Sevilla  ,  qiic  había  sufrido  tranquila- 
mente el  fuego  de  la  ortilleria  enemiga  ,  viendo  ceder  en  desorden  los  cuerpos  que 
guarnecían  la  altura  do  la  izquierda  ,  impelidos  de  la  superioridad  de  las  fuerzas 
contrarias  ,  salió  inmediatamente ,  mandado  por  su  sargento  mayor  el  teniente  coronel 
Don  Eugenio  Montero  ,  a  sostener  y  restablecer  el  orden  en  aquellos  cuerpos  ,  como 
en  efecto  lo  consiguió  liaciendolos  entrar  en  formación  y  situarse  en  su  antigua  po. 
sicion ,  donde  resistió  los  ataques  furiosos  del  enemigo,  hasta  que  se  le  dio  orden  pa- 
ra que  baxase  al  olivar  ,  como  lo  verificó ,  á  disposición  del  general  Don  Pedro  Agus- 
tín Girón. 

Dixe  á  V.  E.  que  el  cuerpo  de  Dragones  de  la  Reina  ,  y  el  de  Cazadores  de  la 
montaña  de  Córdoba,  única  caballería  de  mi  división,  salieron  al  amanecer  con  dos 
piezas  de  artillería  á  liacer  un  reconocimiento  sobre  el  enemigo  ,  verificado  el  cual  pa. 
saron  de  orden  de  V.  E.  á  disposición  del  vizconde  de  Zolína  ,  donde  permanecie- 
ron casi  toda  la  mañana  unidos  a  un  escuadrón  de  Farneslo.  Ea  toda  la  acción  r 
por  muchas  horas  sufrieron  constante  y  tranquilamente  estos  cuerpos  el  fuego  vivo 
de  la  artillería  enemiga  ,  que  les  arrojó  un  diluvio  de  balas  y  granadas,  ya  protegien- 
do baterías  ,  ya  reforzando  la  linea  ,  hasta  que  á  las  10  del  día  atacaron  ,  con  el 
vizconde  á  la  cabeza  y  con  una  intrepidez  vigorosa,  una  columna  cerrada  enemiga, 
que  por  hallarse  muí  entera  y  reforzada    por  otras  dos  no  pudo  ser  rota. 

Posteriormente  ordenó  Zolína  al  comandante  Negrillo  ,  que  con  su  escuadrón 
avanzase  y  protegiese  la  retirada  del  regimiento  Infantería  de  Xerez  ,  lo  que  verifi- 
có ,  hasta  que  puesto  ya  fuera  de  peligro  ,  y  viendo  expuestas  á  caer  en  poder  del 
enen)igo  dos  piezas  que  mandaba  y  conducía  el  comandante  de  la  artiileria  de  mi 
división  el  capitán  Don  José  Herrera ,  voló  á  su  socorro  y  protegió  su  retirada  a 
pesar  de  la  artillería  enemiga  que  avanzaba  en  su  seguimiento.  En  este  Intermedio  los 
Dragones  de  la  Reina  unidos  a  otros  cuerpos  sufrieron  un  fuerte  choque  de  la  ca- 
ballería francesa,  y  perdió  entre  otros  á  su  comandante  Teran ,  que  fue  herido  y  he- 
cho prisionero  ,  substituyéndole  en  el  mando  el  teniente  coronel  Don  Manuel  Armi- 
jo,  capitán  del  mismo  cuerpo  >  que  desempeñó  su  obligación  del  mejor  modo. 

Esta  relación  exacta  y  sucinta  de  la  conducta  activa ,  vigorosa  y  firme  de  mi  va- 
liente división  ,  desde  mi  llegada  á  Toledo  hasta  el  final  de  la  batalla  de  Almona- 
cid  ,  y  la  de  todos  los  dignos  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  que  la  componen  ,  al 
paso  que  me  llena  de  satisfacción  rae  obliga  á  recomendarlos  á  V.  E.  para  que  lo 
haga  á  S.  M.  y  particularmente  el  mayor  de  órdenes  de  mi  división  el  teniente  co- 
ronel Don  Vicente  Chico  ,  y  a  mi  ayudante  el  capitán  Don  Pedro  Alcalá  Zamora , 
que  no  se  separaron  un  instante,  si  no  para  llevar  mís  órdenes;  pero  sobre  todo  á  los 
expresados  gefes  de  los  cuerpos  ,  que  todos  se  mantuvieron  firmes  y  constantemente  a 
su  cabeza  con  una  serenidad  inexplicable,  y  de  los  cuales  salieron  heridos  el  coronel 
Don  José  Aimerich  ,  de  los  Cazadores  de  Carraona  ,  y  el  comandante  de  Dragones 
de  la  Reina  Don  Juan  Teran ,  que  fue  hecho  prisionero.  El  caballo  del  brigadier  Don 
José  Falques  salió  con  dos  balazos  en  el  cuello  ,  y  el  mío  herido  de  un  casco  de 
granada  me  arrojó  al  suelo  y  me  expuso  á  ser  hecho  prisionero,  por  el  ataque  terri- 
ble que  en  aquel  momento  hizo  la  caballería  enemiga  sobre  la  nuestra.  Pero  al  fin 
verifiqué  mi  retirada  con  alguna  Infantería  y  caballería  de  los  Cazadores  de  montaña 
mandados  por  su   activo  comandante  Negrillo. 

La  pérdida  de  toda  la  división  sube  á  190  hombres  muertos,  362  heridos  ,  sla otros 


£6 

muchos  extraviados.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Calzada  de  Calntrava  14  do 
setiembre  de  1809,  —  Excmo.  Señor  —  Tomas  de  ZeratD.  —  Exorno,  Señor  Don  Fraa. 
cbco  Veiiégas. 


Número  47. 
Parte  de  i.a  caballería. 

Excmo.  Señor  — ^  Encargado  por  V.  E»  en  el  campo  de  batalla  de  Almonacid  del 
mando  de  la  caballería,  creo  de  mi  deber  manifestarle  el  pormenor  y  resultüdode  los 
movimientos  que  executé  con  ella  para  oponerme  á  los  que  intentaban  los  enemigos 
sobre  nuestras  divisiones.  En  el  momento  que  me  puse  a  su  cabeza  supe  que  aque» 
líos  cargaban  sobre  nuestra  izquierda,  con  cuya  noticia  acudí  á  aquella  parte  c«n 
Jos  regimientos  de  Farnesio,  Alcántara,  Es[)aña  ,  Montesa  y  una  partida  de  Dra- 
goues  de  la  Reina  ,  el  del  Principe  con  algunos  lanceros  ,  y  las  guerrillas  del  man- 
do de  los  coroneles  Don  Antonio  Zea  y  Don  Vicente  Osorio  ,  señalando  á  cada 
uno  el  destino  que  creí  conveniente.  Envié  a  Farnesio  á  contener  una  columna  de 
x;aballeria  enemiga ,  que  se  dexó  ver  mui  sobre  ia  izquierda ,  lo  que  consiguió  efecti- 
vamente. Al  de  Alcántara  mandé  atacar  una  columna  de  infantería  formada  en  cua- 
dro .v  lo  executó  ;  en  cuyo  ataque  tuvo  de  pérdida  en  áblo  oficiales  tres  muertos,  un 
■herido  y  un  prisionero;  pero  se  vio  obligado  á  retirar  por  haberle  cargado  un  cuer- 
po de  caballería  enemiga  :  el  coronel  de  este  regimiento  dio  una  caída  y  estuvo 
mui  próximo  á  ser  prisionero.  Al  propio  tiempo  dispuse  que  el  regimiento  de  caba- 
llería del  Principe  se  trasladase  sobre  la  izquierda  para  observar  una  población  y 
los  movimientos  que  sobre  aquel  llanco  hacían  los  enemigos  con  varias  divisiones  de 
4afaaterta  y  caballería,  sin  duda  con  el  objeto  de  interceptar  el  camino  de  Mora,  y 
j)oder  si  no  involvernos ,  molestarnos  en  la  retirada.  Luego  que  supe  que  este  regi- 
-miento  se  había  empeñado,  acudi  en  su  socorro-,  y  logré  contener  a  los  enemigos  :  in- 
mediatamente mandé  á  dicho  cuerpo  que  atacase  a  una  columna  enemiga  que  per- 
•manecia  á  nuestra  derecha  ,  y  a  la  falda  del  castillo  de  Almonacid  ,  la  que  retroce. 
dio  desbaratada  ;  y  conseguido  el  fin  que  rae  propuse  ,  mandé  reunir  los  cuerpos  y 
que  formaaen  en  batalla  para  tenerlos  dispuestos  a  cualquiera  movimiento  que  íuesa 
preciso  executar. 

Como  a  eso  de  las  3  de  la  tarde  observé  que  nuestra  infantería  se  iba  replegan. 
do  ,  y  me  pareció  preciso  hacer  lo  mismo  con  la  caballeria,  para  sostener  aquella  en 
su  retirada  ,  y  también  porque  quedábamos  expuestos  al  fuego  de  metralla  de  la  ar- 
tillería enemiga ,  careciendo  nosotros  de  esta  arma ,  que  tanta  falta  nos  hacia  para  sos- 
tenernos. 

El  vivo  fuego  que  nos  hacían  los  enemigos  no  estorbó  el  que  se  pudiese  formar 
la  batalla  ,  logrando  con  este  movimiento  contenerlos  y  dar  lugar  á  que  la  izquierda 
de  nuestra  infantería  se  retirase  en  buen  orden.  En  este  punto  se  me  reunieron  alguno<} 
otros  cuerpos  de  caballería ,  que  durante  la  acción  habían  estado  destinados  á  la  dere- 
cha y  centro  de  nuestra  linea  á  las  órdenes  del  vizconde  de  Zolina  ,  que  me  dixo  la 
Jíabíai)  muerto  su  saballoj  y  después  de  haber  dado    el    tiempo  suficiente   para  qu9 
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la  infanfcria  siguiese  on  ónleii  su  retirada,  la  verifique  yo  con  la  cahalleria,  hacien. 
do  varias  veces  alto  ,  y  formando  en  batalla  para  contener  las  tropas  enemigas  que 
venían  en  nuestro  seguimiento ,  comisionando  a  los  regimientos  del  Principe  y  Kspaua 
para  que  quedasen  en  observación  ,  y  poder  yo  con  el  resto  de  los  cuerpos  seguir  la 
retirada,  sin  ser  yo  tan  molestado  de  la  ai tilleria  enemiga,  que  redoblaba  sus  fuegos 
sobre  nosotros,  habiéndonos  perseguido  hasta  legua  y  media  de  Almonacid  sobre  la 
izquierda  del  camino  de  Mora  que  hicieron  alto.  Proseguía  mi  marcha  ,  y  como  ob- 
servé que  los  enemigos  no  seguían  nuestro  alcance,  dispuse  una  parada,  y  destiné  á 
los  regimiontos  de  Dragones  de  Granada  y  Fariipsio  para  cubrir  la  retaL'uardia  de  la 
segunda  división;  dirigiéndome  con  los  demás  á  Tembleque,  mandé  se  diese  un  pien- 
so para  proporcionar  también  algún  descanso  a  la  tropa,  deteniéndome  allí  como  co- 
sa de  dos  horas  ,  marchaado  después  a  Camuñas  ,ea  donde  hice  otro  alto  con  el  obje- 
to de  tomar  víveres  ,  continuando  en  seguida  mi  marcha  a  Herencia.  En  este  pueblo 
se  esparció  la  voz  que  se  avistaban  los  enemigos  ,  lo  que  causó  alguna  eonfusion  y 
del  mejor  modo  que  me  fue  posible  establecí  el  orden.  Dispuse  que  saliesen  las  guer, 
rillas  con  el  objeto  de  hacer  una  descubierta  é  indagar  la  verdad.  Mn  efecto  por  un 
oficial  de  Granaderos  de  Fernando  Vfí  que  estaba  avanzado  se  me  avisó  que  se 
avistaba  una  partida  enemiga ,  la  que  no  siguió  mas  adelante  :  y  para  cerciorarme  de 
ello  dispuse  hacer  un  reconocimiento ,  que  verifiqué  á  la  cabeza  del  regimiento  de  ca- 
ballería dci  Principe,  dexando  encargado  el  mando  de  la  caballería  al  brigadier  Don 
Andrés  de  Mendoza,  con  la  prevención  de  que  lo  entregase  al  mariscal  de  campo 
vizconde  de  Zolina,  luego  que  se  presentase,  como  lo  executó  ,  y  a  cuyas  órdenes  vi- 
no hasta  el   destino  que  V.    E.  le   señaló. 

No  me  es  posible  dar  a  V.  E.  conocimiento  de  la  pérdida  que  han  tenido  los 
cuerpos  en  esta  acción,  hasta  que  me  remitan  los  estados  que  tengo  pedidos-  pero 
lo  verificaré  inmediatamente  que  los  reciba,,  como  ni  tampoco  de  las  operaciones  de 
los  demás  de  caballería  que  estuvieron  durante  la  acción  separados  de  mi  y  desti. 
nados  alas  divisiones ;  porque  sobre  estos  habrán  dado  a  V.  E.  conocimiento  los  ge- 
fes   que  las  mandaban. 

Todos  los  gefcs  y  oficiales  de  los  cuerpos  que  han  estado  a  mi  mando  se  han  con- 
ducido con  mucho  honor  durante  la  acción  y  retirada,  y  son  dignos  de  la  considora- 
cion  de  V.  E.  y  de  la  de  S.  M. ;  como  lo  son  igualmente  mis  ayudantes  generales 
Don  Pedro  Barberí ,  capitán  del  de  Farnesio  ,  y  Don  Carlos  Lanzarote  del  del 
Príncipe;  mis  ayudantes  de  campo  Don  José  de  Baena  ,  capitán  del  de  Alcíintara  ,  y 
Don  Carlos  Manella  ,  teniente  del  mismo  ;  y  los  oficiales  de  mi  secretaria  Don  Ca- 
yetano Degres  ,  capitán  de  Farnesio  ,  y  Don  Jo.'ié  Aratida  ,  ayudante  del  de  Sí»;;tia- 
go ,  que  consíintemente  permanecieren  á  mi  lado,  comunicando  las  órdenes  á  los 
puntos  de  ataque,  desempeS:;ndo  cuantos  encargos  puse  á  su  cuidado  con  la  mayor 
voluntad,  y  manifestando  siempre  los  mas  vivos  deseos  de  sacrificarse  y  ser  empleados 
en  los  parages  de  mayor  riesgo  ;  lo  que  me  obligó  a  recomendarlos  a  V.  E.  por  si 
tuviese  á  bien  hacerlo  asi  presente  a  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuar- 
tel general  de  La-Caroiina  19  de  agosto  do  1809.  —  Excmo.  Señor —  El  marquesde 
Gelo. — •Excmo.  Señor  Don  Francisco  Venégas. 
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Número  48. 

Parte  de  la  artillería. 

Excmo.  Seuor  —  Acompaño  a  V.  E.  los  estados  de  la  tropa  de  Artllloria  ,  carrua- 
ge  ,  ganado ,  y  demás  perdido  eu  la  acción  del  1 1  del  actual :  no  pudiendo  dexar  ,  en  cum- 
plimiento de  mi  obligación  ,  de  manifestar  á  V.  E.  me  hallo  satisfecho  del  desempe- 
ño de  toda  la  oficialidad  y  tropa  ,  y  particularmente  del  teniente  coronel  graduado  de 
coronel  Don  Manuel  de  Llano  ,  que  después  <le  desempeñadas  las  funciones  de  su  en- 
cargo de  comandante  del  parqufe  general  ,  se  brindó  á  ponerse  á  la  cabeza  de  na 
cuerpo  de  caballeria  ^  del  teniente  coronel  graduado  de  coronel  Don  Diego  Salido  , 
que  se  mantuvo  á  mi  lado ,  comunicando  las  órdenes  que  le  di  ,  y  salió  contuso  de 
una  bala  de  metralla  ;  del  capitán  Don  Mariano  Montoya  ,  que  constantemente  ha 
desempeñado  completamente  las  funciones  de  su  cargo ;  del  teniente  y  ayudante  del 
mayor  general  Don  José  Dalp  ,  que  <;omunicó  cuantas  órdenes  It  dimos  el  expresado 
gefe  y  yo  ;  y  del  subteniente  y  ayudante  mió  Don  Juan  Junquera  ,  que  habiendo 
pasado  de  mi  ^rden  á  situar  un  cañón  se  mantuvo  sirviéndolo  hasta  el  fin  de  la 
acción. 

El  subteniente  Don  Pedro  García  ,  de  quien  con  fecha  de  ayer  di  parte  a  V.  E. 
se  hallaba  enfermo  en  un  carro  de  su  división  y  no  habia  parecido  ,  se  ha  presenta- 
do en  ella.  Este  oficial ,  que  se  halló  en  la  acción  de  Mora  y  en  la  de  Valdepeñas  de 
28  de  mayo  ultimo  ,  ha  sido  siempre  recomendado  por  sus  gefes ,  y  jamas  atendido  , 
por  lo  que  lo  mismo  que  de  los  demás  lo  hago  ahora  á  V.  E. ,  por  si  en  al¿^una 
ocasión  tuviese  a   bien  hacerlo  a  S.  M. 

El  capitán  graduado  de  teniente  coronel  Don  José  Chacón  ,  ó  su  familia  en  caso 
que  haya  fallecido,  merece  también  ser  atendido  ;  pues  salió  gravemente  herido  ha- 
llándose en  su  batería.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  La-Ca- 
7oliaa  31  de  agosto  de  1809.  —  Excmo.  Señor  —  Antonio  de  la  Cruz. 
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KEAL  CUERPO    DE    ARTILLERÍA. 


Estado  que  manifiesta  el  núthero  de   muertos ,  heridos ,  prisioneros   ó  extraviados  ^ye 
de  dicho  cuerpo   hubo   en  la  acción  del  1 1   del  corriente. 
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Cinco  cabos  y  cuarenta  soldados  de  los  prisioneros  b  extraviados ^  son  de  las  com. 
pañias  del  Tren.  —  Cuartel  general  de  La-Carolina '21  de  agosto  de  1809.  —  Joa» 
quin  de  Jbarra.  —  F.   B.  —   Antonio  ds  la   (aruz. 
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Excmo.  Señor  —  Por  el  oficio  de  V.  E.  de  hoi ,  que  acabo  de  recibir  ,  veo  debo  dar 
á  V.  K.  el  parte  de  lo  ocurrido  el  9  del  actual  en  los  vados  de  Añorer  ,  como  lo 
verifiqué  á  su  debido  tiempo ;  y  sin  duda  no  habrá  llegado  á  manos  de  V.  E.  por  los 
movimientos  de  aquel  dia  y  siguientes. 

Seguro   de   que  el  enemigo  reunía   todas  sus  fuerzas  en  Toledo  ,  así  como  V.  E.   las 
suyas  en  Almonacid.    excepto  la  primera  división  de   mi  cargo,    que    por   una   orden 
de    V.    E.    dt'bia  quedar  en  Aranjuez   para  llamar  la  atención  al  enemigo  por  aquel  la- 
do ,    é    impedirle    tomase  aquel    punto;    no   dudando    yo    que   al  dia   siguiente   habría 
una   acción  general  entre  los  dos  exércitos  a  las   inmediaciones  de   Toledo  ,    á   donde 
debiaii   pasar  la  noche  antes   2500   caballos    enemigos    con  4    piezas  de  artillería    que 
se  hallaban   desde  él  dia    anterior   en  el  pueblo   de  Aaover  observando  nuestros  movi- 
mientos ;  concebí   el  plan  de  hacer  al  resto  del  exército  el   servicio  de  impedir  se  re- 
forzase el  enemigo  con  la  expresada  caballería,    y  si    era  posible,  destruirla,  ya  que 
no  creía,  entonces,  pudiese  tener   otra  parte  en  la   batalla    que  se  preparaba  ,  para  lo 
que    dispuse   a    las  3    de   la   tarde  se    retirasen  los   coroneles   Osorio    y   Cea ,  con    su 
campo  volante,   el  regimiento    de  Montesa  ,  los  regimientos   de   infantería   de   Loxa    y 
Álcali,  un  destacamento   del  regimiento  de  Burgos  de  60  hombres  ,  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería que  se   hallaban  guardando  los  vados  de  Añover  ,  dexando  solo  100  hombres  de 
infantería   y  80  caballos  para  asegurar   el  movimiento   y  animar   al    mismo  tiempo  al 
enemigo  á  que  pasase  el  vado,   y    se  fuera  cebando  hasta  las  alamedas  de    Aranjuez, 
donde  dichas  tropas  y   el  resto  de  caballería ,  que   hice    salir   para  el  intento  ,    debían 
hacerles  frente  ,   y  con  maña  atraer  al   enemigo  hasta  la  plaza  de  Palacio  ,   en  que  se 
hallaba  emboscada  la  columna  de  Granaderos  y   Cazadores   con    orden  de  dexarlo  apro- 
ximar  tanto    que   su   primer  descarga  le   fuese  terrible;  cuya   señal   seria   para  mí  la 
de  caer   con  el  resto   de  la  división  sobre  la  espalda  ó  flanco  del  enemigo  ,  prometién- 
dome no   volvería  á  repasar   el   rio  ni  un   solo   francés.    Los   coroneles    Osorio ,    Cea,- 
Montero  y  Valdivia  executaron  exactamente  mis  órdenes  :   como  unos  400  caballos  ene- 
migos  se  precipitaron  á  atravesar  el   vado  del  centro  :  la  infantería  ,   siempre   bizarra, 
los  detuvo  haciendo  un  vivísimo  fuego,   de  que  tuvo  el  enemigo  mucha  pérdida;  pero 
colocando  estos  algunas  piezas  de  artillería  ,  todavía  del  otro  lado  del  río  ,  espantaron 
al  capitán  y  80  Lanceros  de  España  ,    que  quedaron  únicamente  con   el  objeto  de  sos- 
tener ala  infantería  que  debía   retirarse   a  su  tiempo.   Estos,  tenaces  en  la   defensa,  y 
los  de   nuestra   caballería  ciegos  en   su  huida  ,  llegaron  á  alcanzar  muí  breve  al  grue- 
so que  iba  sosteniendo  á  los   regimientos  de  Loxa   y  Alcalá,  de  tal  modo   que  arrolló 
y    precipitó  á  muchos ,   causándose   ellos  mismos   mucho    daño  :    animado  por  esto   el 
enemigo  consiguieron   romper  como  unos   60  cRballos  ,    que  persiguiendo  á  nuestros  fu- 
gitivos   Lanceros  de  España,   y  alguna  guerrilla  también  de  caballería  ,  llegaron    hasta 
muí  cerca  de   la  entrada  de  la  alameda,    camino  real   de  Toledo  a  Aranjuez  ,  á  donde 
nuestra  caballería  ,  infantería  y  artillería  los  aguardó   en  posición  ,  tirando  esta  iiltima 
20  tiros  con  tanto  acierto  que  contuvo  al    enemigo    á  que  ya  le  seguía  su  grueso  ,  y 
aunque    las   guerrillas  de  estos  intentaron  adelantar,  las  nuestras  al  mando  del  teniente 
coronel  Ibnrra  ,  el  escuadrón   de   Fernando    VII  ,  cuyo   comandante   Balnuevo   fue  he- 
rido ,   y   la  guerrilla  de  Lanceros  de  Utrera   cargaron  de  tal   modo  que  dexaron  sobre 
el  campo  á  todos  :  serian  como  unos  50  ;  á  lo  que    retrocedió  el  enemigo  ,  volviendo. 


Bl 
i  repasar  el  vado ,  y  cotrto  sobrevino  la  noche  ,  parece  no  tuvo  lugar  mi  orden  ex^ 
presa  de  que  toda  la  caballería  de  la  división ,  ya  que  no  podiaa  atraerlos  acia  Aran* 
juez,  como  eran  mis  deseos,  los  persiguiesen  y  precipitasen  en  el  rio. 

V.  E.  vendri  en  conocimiento  por  este  sucinto  parte  de  que  si  los  Lanceros  de  Es- 
paña hubieran  cumplido  con  su  deber,  contaríamos  esta  acción  por  una  de  las  mas 
felices,  sin  que  nos  hubiese  costado  la  perdida,  que  según  las  noticias  que  tomé  en 
aquel  entonces  ascendía  á  20  muertos  ,  25  heridos  y  algún  prisionero  ,  que  han  ido 
pareciendo  después ;  entre  estos  un  oficial  de  Fernando  Víí  muerto ,  otro  del  mismo 
regimiento  y  uno  de  Alcalá  heridos  ,  y  un  sargento  del  Primero  de  Loxa  :  el  joven 
oficial  de  artillería ,  sobrino  del  general  Girón  (  que  se  me  ha  olvidado  su  nombre ) 
y  mi  ayudante  el  capitán  Don  José  Fernandez  de  Castro  han  contraído  en  esta  acción 
Mn  mérito  particular.  —  Dios  guardo  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto  dd  Rci  23  de 
agosto  de  1809  ,  á  las  H  de  la  noche.  —  Excmo.  Señor.  —  Luis  Laci.  —  Excmo. 
Seuor  Doa  Francisco  Xavier  de  Venégas. 


Numero  50. 

La  Suprema  Junta  de  gobierno  del  reino  se  ha  enterado  de  los  dos  partes  de 
V.  E.  de  2  y  3  del  actual,  que  contienen  las  copias  de  los  oficios  que  V.  E.  di- 
rigió al  general  en  gefe  sobre  el  movimiento  de  ese  exército  sobre  Madrid  ,  y  en- 
cuentra S.  M.  que  sus  razones  son  tan  fundadas  que  no  pueden  menos  de  adoptarte 
por  los  gefes  del  exército  combinado  :  maff  no  sabe  S.  M.  cual  será  la  resolución  que 
hayan  tomado;  pues  desde  el  parte  recibido  de  Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  con  fe. 
cha  de  1.  *    del   corriente,  no  se  ha   vilelto  a  tener  otro. 

En  este  momento  acaba  de  llegar  el  parte  segundo  de  V.  E.  del  dia  3  ,  y  queda 
S.  M.  enterado  de  que  Laci  llegarla  á  Aranjuez  en  aquella  noche  ,  y  de  los  diez  y 
siete  hombres  que  entre  muertos  y  prisioneros  perdieron  los  enemigos  en  la  avanza- 
da de  Toledo.  De  real  orden  lo  comunico  X  V.  E.  para  su  gobierno.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Real  alcázar  de  Sevilla  5  de  agosto  de  1809.  —  Coruel  — 
Señor  Don  Francisco    Venégas. 


El  mariscal  de  campo  Don  Pedro  Griraarest ,  que  mandaba  una  de  mis  divisiones, 
tuvo  el  28  de  mayo  una  acción  bien  sostenida  en  los  exidos  de  VaMoijeiías  ,  cuya 
relación  circunstanciada ,  que  dirigí  al  ministerio  y  fue  recibida,  no  se  publico,  sin 
que  yo  sepa  la  causa ;  pero  conservando  en  mi  poder  el  parte  reasumido  ,  lo  doi  al 
publico    para  satisfacción  de.  dicho  general. 

,,Esta  mañana  llegué  h  esta  después  de  haber  tenido  ayer  en  ValdepouPíi  una  accioa 
con  los  enemigos  de  que  daré  cuenta  á  V.  S.  luego  que  los  cuerpos  me  rindan  las 
noticias  que  les  tengo  pedidas  h  la  brevedad  posible.  Entretanto  digo  á  V.  S.  en 
globo ,  que  en  primera  instancia  fueron  desalojados  de  Valdepeñas ,  y  perseguidos 
en  la  retirada  hasta  las  Aguzaderas ,  y  también  rechazados  ,  aun  cuando  nos  car- 
garon coa  fuerzas  j  y  la  retirada  se  executó  eu  el  mejor   orden  y  con  toda   serení- 
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dad  Según  todas  las  noticias  no  baxan  áe  doscientos  hombres  los  enemigos  que 
en  la  acción  de  la  mañana  quedaron  tendidos  en  el  'campo  de  batalla,  y  la  retira, 
da  también  les  fue  costosa.  Diez  fueron  hechos  prisioneros ,  y  ya  están  en  camino 
para  ese  cuartel  nueve  ,  pues  que  uno  se  halla  sacramentado  por  la  gravedad  de  sus 
heridas,  y  hasta  su  alivio  no  cabe  removerlo.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, 
Yiüama'nrique  29  de  mayo  de  1809. -Pedro  de  Grimarest.  —  Señor  Don  Francis. 
co  Venégas. 
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